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    FUEGO INTERIOR


    Prólogo


    


    Lago Ness, Escocia. 1295


    Los dos guerreros se desarmaron y quitaron los kilts para llevar a cabo la tradición que tantos años atrás habían establecido después de cada batalla ganada: bañarse en el Lago Ness, el lago que podían ver desde el castillo de su señor, el castillo de Urquhart.


    Los Gemelos de la Muerte, como habían sido bautizados al contemplar los cadáveres que dejaban a su paso, se tiraron al agua turbia del lago y nadaron con tranquilidad en el agua fría para calmar los músculos luego del esfuerzo en la lucha.


    Los hermanos se quedaron flotando en el agua con los ojos cerrados hasta que ambos sintieron que el agua comenzaba a formar un remolino entre los dos, separándolos por unos segundos.


    Los muchachos nadaron a contracorriente hasta que lograron darse la mano, pero la velocidad y la anchura del torbellino aumentaron alejándolos de nuevo, haciéndolos girar con gran rapidez y tragándoselos como si un monstruo los engullera de un solo bocado.


    —¡Jon! —gritó uno de ellos atragantándose con el agua al abrir la boca.


    No obtuvo ninguna respuesta, pero tampoco la hubiera podido oír debajo de toda aquella masa de agua que le golpeaba el rostro y el cuerpo.


    Ambos cerraron los ojos con fuerza e intentaron nadar hacia la superficie. Todo el esfuerzo fue inútil. Estaban cansados. Con frustración dejaron de pelear y el agua los llevó hasta las profundidades oscuras y cálidas del lago.


    El aire de los pulmones de los hermanos llegaba a su límite y ya se resignaban a la tragedia cuando sintieron que el agua los elevaba hasta el exterior con premura.


    Las cabezas rubias de los dos chicos salieron del agua cogiendo aire para llenar sus pulmones y tosiendo el agua que habían tragado. Se buscaron mutuamente y se acercaron para abrazarse.


    —¿Qué ha pasado? —le preguntó Jon a su hermano.


    —No lo sé.


    —¡Bienvenidos, guerreros! —los saludó una mujer joven morena, de ojos negros saltones y piel blanca desde la orilla del lago.


    —¿Quién eres? —le gritó Jon situándose, instintivamente, delante de su hermano.


    —Perdonad mis modales. Me llamo Mágissa y soy una bruja con un propósito en la vida.


    —¿Cuál es ese propósito? —quiso saber el hermano de Jon.


    —Que se cumpla vuestro destino, por supuesto.


    Los hermanos se miraron desconfiados y asombrados a la vez. Echaron un vistazo a su alrededor intentando divisar el castillo de su señor, pero no estaba por ningún lado, excepto por una cabaña de madera un poco envejecida.


    No reconocían nada de ese paisaje.


    —¿Dónde estamos? —preguntó Jon.


    —Muy lejos de Escocia —contestó la bruja sin dejar de dedicarles una gran sonrisa amable. Tras observar los rostros taciturnos y contrariados de los hermanos añadió—: No estáis muertos y no es ningún sueño. Estáis muy vivos y muy despiertos. Salid del agua u os arrugaréis como pasas.


    Los muchachos nadaron despacio hacia la orilla y cogieron las extrañas ropas que la bruja les ofreció. Observaron los ropajes con detenimiento y se miraron desconcertados.


    —Son pantalones y camisetas. Los pantalones son para las piernas y las camisetas para el torso. Así —les indicó la chica como si estuviera vistiendo a dos niños pequeños—. Seguidme, estaréis hambrientos.


    La bruja subió la pequeña colina hasta la cabaña y abrió la puerta dejándoles pasar.


    Los Gemelos de la Muerte se agacharon un poco para poder cruzar el umbral y se sentaron en unas mecedoras dispuestas frente a la chimenea.


    —¿Dónde estamos si no hemos muerto ni estamos soñando? —inquirió Jon dejando que su hermano se calentara con el fuego que crepitaba en la chimenea.


    —Es complicado de explicar y, aunque os lo explique no lo vais a entender. Solo os diré que estáis en Isla Pyrena, una de las siete islas más importantes de este mundo.


    —¿Y estos ropajes de qué clan es?


    —Esta es la ropa que se utiliza en esta época.


    —¿Época? ¿Qué día es hoy? —quiso saber Jon extrañado.


    —Perdonadme de nuevo por mi ineptitud. Hoy es 24 de junio de 2005. Viernes, para ser más exactos.


    —¿2005? No puede ser —respondieron los hermanos al unísono y con los ojos como platos.


    —Es posible. Como os he dicho antes, es complicado de explicar. Esto es extraño, lo sé, pero os haréis pronto a la isla y a sus costumbres.


    —¿Y si no queremos quedarnos?


    —Querréis quedaros cuando os cuente vuestro destino. Además, no podéis iros. Puedo traeros, pero no que regreséis.


    —¿Por qué?


    —Porque vuestro destino está escrito aquí, no en Escocia.


    —¿Y cuál es ese dichoso destino?


    —Aún no puedo contároslo, pero confiad en mí. Os aseguro que es mejor que el que tendríais en Escocia.


    


    

  


  
    Capítulo 1


    


    Isla Pyrena, 21 de junio de 2018


    Todos los habitantes de la isla se arremolinaron alrededor de la gran mansión. La policía recorría todas las habitaciones y los exteriores de la casa para llevar a cabo la investigación. ¿Quién había podido hacer algo así?


    Las vecinas observaban curiosas cómo la policía trabajaba para aclarar lo que había pasado.


    —He oído que estaba enredado con la mafia —murmuró una vecina.


    —Yo lo oí discutir con un hombre extraño hace unos días —dijo otra.


    —Seguro que lo han matado por un ajuste de cuentas —concluyó un vecino.


    —Disculpen, ¿podrían contestarme algunas preguntas? —preguntó una voz grave y masculina.


    Todos los murmullos se acallaron. Las vecinas miraron hacia el propietario de la voz. Delante de ellas había un agente de policía, rubio, de piel bronceada, con los ojos celestes, de casi dos metros de altura y con un traje de chaqueta negro que le acentuaba la amplitud de su espalda y los hombros. Las mujeres se quedaron con la boca abierta sin poder pronunciar palabra.


    —Pregunte lo que quiera, joven. Soy Braulio Sánchez, el dueño de la frutería —dijo un vecino amablemente al ver a las mujeres mudas.


    —Bien, señor Sánchez. Soy el inspector Jonathan Flames. ¿Ha visto o escuchado algo de lo que ha pasado? —sacó un bolígrafo y una pequeña libreta del bolsillo interior de la chaqueta.


    —No, joven. Ha tenido que ser de madrugada o esta mañana muy temprano, mientras los camiones llegaban para la descarga. Esta isla suele ser muy tranquila —contestó Braulio.


    —¿Conocía bien a la víctima?


    —No mucho. No era muy sociable, pero la señora Alberdi sí pasaba más tiempo con él. Seguro que ella podrá darle más detalles sobre el señor Aguirre.


    —¿La señora Alberdi? —Preguntó el inspector apuntando el nombre en la libreta—. ¿Está aquí?


    —No. Está en su casa. Creo que aún no se ha enterado de lo que ha pasado.


    —¿Podría decirme la dirección?


    De repente, la dirección del dedo de Braulio cambió al escuchar la voz de un hombre. Un investigador salió corriendo de la mansión como alma que lleva el diablo y gritando como un loco.


    —¡Corred! ¡Una bomba! ¡Despejad la zona!


    Todos los presentes comenzaron a alejarse corriendo y gritando a pleno pulmón. La policía intentaba mantener la calma de la gente. Pusieron unas barreras para marcar el perímetro rápidamente. El inspector se encaminó hacia el investigador mientras cogía el móvil y marcaba.


    —Soy el inspector Flames, necesitamos un equipo de artificieros lo antes posible. Tenemos un aviso de bomba en la mansión de Armando Aguirre, en la calle Fuego de Isla Pyrena —colgó y habló con el investigador—. ¿Dónde está la bomba?


    —En la cocina, dentro del horno —respondió el muchacho con la cara pálida y cogiendo aire.


    Jonathan subió las escaleras del porche de la mansión, entró en el recibidor, giró a la derecha pasando por el comedor salpicado de sangre y llegó a la cocina. Se agachó delante del horno y vio la bomba. Estaba conectada al tubo del gas de la hornilla. Fuera quien fuese el que la puso quería cerciorarse de que no quedaba nada de la mansión o de las posibles pruebas que pudieran incriminarle. No había ninguna duda: Armando Aguirre había sido asesinado.


    El temporizador de la bomba marcaba dos minutos y descontando. Los artificieros no llegarían a tiempo, no le quedaba otra opción que intentar desconectarla él.


    Había visto muchas bombas, pero ninguna como esa. Tenía muchos cables conectados unos a otros y cada uno de un color diferente. Sacó las llaves de su bolsillo y cogió la pequeña tijerita que colgaba como un llavero. Observó los cables con atención pero, aun así, no sabía qué cable cortar. Acercó la tijerita a un cable rojo mientras temblaba como una gelatina. Estaba a punto de cortar cuando escuchó un puf y miró por el rabillo del ojo con la mano en la pistola. Se levantó para encarar el peligro y apuntó con el arma al intruso.


    —¿Quién es usted? —le preguntó al joven moreno con los ojos azules como el cielo y casi tan alto como él que se encontraba delante del inspector con las manos levantadas.


    —Tranquilícese. Soy el subinspector Eric Alberdi, el artificiero —le contestó sin quitarle el ojo de encima al arma, aunque estaba seguro de que no dispararía.


    El inspector bajó la pistola observando al artificiero con atención. El mono verde de trabajo con el escudo de unas llamas en forma de ave fénix alzando el vuelo era inconfundible e inimitable.


    —¿Ha venido solo? —le preguntó desconfiado.


    —Sí, estamos faltos de personal.


    —Ahí está el artefacto —le dijo el inspector señalando hacia la hornilla con un gesto de la cabeza.


    El artificiero se agachó para echarle un vistazo. Sólo quedaba un minuto para la explosión.


    —¿Podría ayudarme? Voy a necesitar otro par de manos —le inquirió al inspector.


    —¿Qué tengo que hacer?


    —¿Ve esos dos cables rojos que están enrollados en espiral? Necesito que aparte los demás cables para que pueda cortar el correcto sin tocar los otros —contestó Eric señalando los cables.


    Jonathan asintió con la cabeza, se agachó y apartó los cables con cuidado. La frente del inspector se perló por el sudor que le recorría por la sien. Observó al artificiero con detenimiento. No aparentaba más de veintitantos años. ¿Cómo iba a poder parar ese muchacho esa bomba tan complicada?


    —Tranquilícese, inspector. No pasará nada. Y no soy tan joven como aparento.


    El artificiero contempló con detenimiento el funcionamiento de la bomba. Cogió unos alicates de su bolsa de herramientas que llevaba atada a la cintura y, con mucho cuidado y lentitud, peló los dos cables que estaban enrollados. El inspector empezaba a impacientarse. Sólo quedaban unos segundos para que la bomba estallara y al artificiero no parecía importarle. ¿A qué está esperando para cortar los cables?, se preguntó el inspector temblando de pies a cabeza.


    Una gota de sudor de la frente del inspector cayó en la mano del artificiero, en la que sostenía los alicates. Eric miró la gota salada de su mano y después al inspector con el ceño fruncido. Podía captar perfectamente los pensamientos de éste, y estaba seguro de que creía que no podría hacerlo, pero lo que el inspector no sabía, es que fue él mismo el que inventó ese tipo de bombas. Estaba completamente seguro de qué cable tenía que cortar, pero quería darle una pequeña lección al inspector. No tenía que subestimarle por su edad. Había trabajado y estudiado mucho para llegar hasta donde estaba. Miró la cara angustiada del inspector y sonrió.


    —Tranquilícese. Todo irá bien —le aseguró volviendo su atención a la bomba.


    El artificiero miró bien cuál de los cables llevaba la electricidad al cronómetro y, sin pensarlo, lo cortó. El temporizador dejó de funcionar inmediatamente cuando sólo quedaron diez segundos.


    —Bien, ya está. Gracias por su ayuda —le agradeció Eric levantándose y desabrochándose la parte superior del traje verde oscuro con una gran sonrisa de satisfacción.


    El inspector expulsó el aire que se le había quedado atascado en los pulmones y se sentó en el suelo limpiándose el sudor con el dorso de la mano. En esos casi dos minutos de miedo había creído que no volvería a ver la luz del sol.


    —No se merecen —le respondió el inspector casi sin aliento—. Debo reconocer que me ha entrado miedo. No creía que fuese capaz de hacerlo, pero ya veo que me he equivocado —contestó intentando recobrar el aliento.


    —Ya lo sabía —murmuró el subinspector al recordar los pensamientos del inspector—. No me subestime. No me conoce.


    —Lo tendré en cuenta si hay una próxima vez.


    —¡Socorro! ¿Hay alguien ahí? —gritó una voz ronca desde las escaleras del recibidor.


    Jonathan se levantó de un salto del suelo y fue directo hacia allí preparado con la pistola por si era preciso.


    En el primer escalón de la enorme escalera había un hombre lleno de sangre y heridas que intentaba arrastrar su voluminoso cuerpo por el suelo.


    El inspector se acercó a él cauteloso, observando a su alrededor con la pistola en alto.


    —Señor McAllister, ¿qué está haciendo aquí? —le preguntó el artificiero al hombre.


    —Muchacho, ¿me podéis ayudar? —contestó el hombre con la voz ronca y sujetándose el brazo izquierdo mientras intentaba dibujar una sonrisa en su cara.


    —¿Qué le ha pasado? —le inquirió Eric preocupado por su estado.


    —Los hombres que han matado a Armando han intentado matarme.


    —¿Vio cómo lo mataban? —quiso saber el inspector sorprendido al darse cuenta de que tenía un testigo para seguirles la pista a los asesinos.


    —Sí. Me dieron una paliza y me dejaron cuando creyeron que estaba muerto, pero no lo estaba, solo me habían dejado inconsciente. Cuando recobré la consciencia escuché una voz que gritaba que había una bomba. Me entró el pánico y salí de la habitación donde me habían dejado. Cuando llegué a las escaleras escuché tu voz —le dijo a Eric—, y entonces vi una salida, así que grité.


    —Será mejor que le saquemos de aquí —le contestó el artificiero.


    —¿Hay alguien más en la casa? —lo interrogó el inspector sin dejar de mirar a su alrededor intentando escuchar algo fuera de lo normal—. Señor McAllister, soy policía. ¿Podría decirme si hay alguien más en la casa?


    Eric se agachó para cogerlo por un brazo, sosteniéndole mientras el agente hacía lo mismo en el otro lado.


    —No, creo que no hay nadie más —le respondió.


    —Comprende que debo hacerle más preguntas cuando salgamos, ¿verdad?


    —Lo sé. Estaré encantado de responderle todas las preguntas que quiera pero, por favor, ¡sáqueme de aquí ya! —suplicó el hombre con miedo y los ojos negros vidriosos.


    —Vamos —Eric ayudó al hombre a caminar.


    Eric, tenéis que salir de ahí inmediatamente —el susurro de una voz femenina y suave llegó a la mente del subinspector.


    Jonathan se paró en seco a la vez que el artificiero. Miró a su alrededor y frunció el ceño.


    ¿Qué pasa, Amanda? —le preguntó el subinspector a la voz.


    Hay otra bomba en el sótano. No te dará tiempo desactivarla. Tenéis que salir de ahí ahora mismo. ¡Corred!


    Jonathan miraba a su alrededor intentando encontrar algo, pero no veía nada fuera de lugar. Miró al subinspector para averiguar qué estaba pasando. ¿Él también podía sentir una presencia o se estaba volviendo loco?


    —Tenemos que salir ya —le anunció el artificiero.


    Los dos hombres bajaron velozmente los escalones del porche con el señor McAllister a cuestas y salieron de la mansión.


    —¡Llevarlas más lejos! ¡Aún están demasiado cerca! —les gritó el artificiero a los policías que intentaban mantener a los isleños lejos de la casa.


    —¡Poned las barreras más lejos! —ordenó el inspector con más autoridad.


    Más deprisa. Sólo quedan unos segundos. Eric, hazlo ya. Éste no vaciló ante la orden de su prima. Dejó al inspector para que cargara con el señor McAllister, se puso enfrente de la mansión, alzó los brazos en cruz, cerró los ojos y se concentró.


    Diez segundos más tarde la mansión explotó envolviéndose en llamas. El fuego se abrió paso desde el sótano para llegar hasta el tejado haciendo añicos los cristales de las ventanas. La madera crujía mientras el incendio se propagaba por toda la vivienda. La casa se convertiría en cenizas en poco menos de una hora.


    Las llamas intentaban elevarse, pero algo, o alguien, se lo impedían.


    El inspector observaba con la boca abierta al artificiero. Los tablones de madera volaban por el cielo, cayendo lejos de la gente, y pequeños trocitos de cristales caían al suelo alrededor del subinspector, sin ni siquiera tocarle.


    Eric se concentró un poco más pero, aun así, el fuego cogió más fuerza y ascendió hacia el cielo.


    ¿Miriam? ¿Gabriel? —llamó a su prima y a su hermano. No podía con el fuego él solo. No había sido solo una bomba, sino varias repartidas por todo el sótano de la casa. El artificiero bajó lentamente los brazos, cansado de retener el fuego, los tablones y los cristales rotos para que no llegaran a nadie de los que se encontraban allí. Empezó a respirar con dificultad. Hacía tiempo que no tenía que concentrarse tanto. No practicar le estaba pasando factura. Hincó una rodilla en el suelo para poder recobrar el aliento pero, poco a poco, se inclinó hacia el suelo de tierra. Sintió un par de manos que lo agarraban y unas voces que hablaban a su lado.


    —Eric, ¿estás bien? —le preguntó una mujer angustiada.


    El artificiero estaba jadeando, casi llegando a la hiperventilación. Parecía que se había quedado sin energías.


    —Subinspector, ¿se encuentra bien? —le inquirió el inspector.


    Eric intentaba pronunciar las palabras o, por lo menos, asentir con la cabeza, pero no podía. Estaba agotado y lo veía todo borroso.


    La mujer se levantó dejando a su primo con el hombre que lo sujetaba y se acercó un poco más a la mansión.


    —¡Oiga! ¡No se acerque! —le gritó Jonathan a la mujer.


    La chica no le hizo ningún caso. Se paró delante de la casa, cerró los ojos, puso los brazos en cruz y los fue juntando despacio por encima de su cabeza.


    El inspector se quedó con la boca abierta observándola. La mujer parecía estar rodeada por el fuego mientras las llamas de la casa se consumían. Pero, ¿qué está haciendo?, pensó el inspector. Estaba extinguiendo el fuego y pasándolo a su cuerpo.


    El subinspector se inclinaba un poco más hacia el suelo, casi dándose de bruces, cuando el inspector volvió su atención a él.


    —Necesito tumbarme —le susurró el artificiero.


    El inspector le ayudó a tumbarse en el suelo. Eric se quedó quieto, como si estuviera dormido.


    Jonathan levantó la mirada hacia la chica y abrió los ojos como platos. Las llamas de la casa se habían extinguido por completo. Una nube de humo grisáceo ascendía hacia el cielo. La muchacha se dio la vuelta y el corazón del inspector empezó a latir con más rapidez. Pelirroja con los ojos grises casi plateados, la piel blanca y brillante como la porcelana y con un metro ochenta de altura, la chica se acercó al artificiero con la cara ovalada desencajada por la preocupación. ¡Madre mía! ¿Es una diosa?, pensó el inspector.


    —Eric, ¿estás bien? —Le preguntó la chica agachándose a su lado y poniendo la cabeza del joven en su regazo—. ¿Te llevo a casa de tía Samara o a la tuya?


    —A casa de la tía. Es la que está más cerca.


    —Un momento —dijo el inspector captando la atención de los dos—. ¿Cómo… cómo ha… hecho eso?


    —¿Quién es usted? —le inquirió la chica entornando sus ojos grises con desconfianza.


    —Es policía —le respondió su primo.


    —Soy el inspector Jonathan Flames y éste es mi caso —le dijo señalando la casa hecha cenizas.


    —Bien por usted. ¿Es nuevo en la isla? —lo interrogó la chica con condescendencia.


    —No. Llevo trece años viviendo aquí. Y nunca había visto nada como lo que acaba de hacer.


    —¿Me está diciendo que no había escuchado hablar de nuestra familia? —la chica estaba sorprendida.


    —Eso es exactamente lo que estoy diciendo. ¿Por qué? ¿Debería?


    —Es raro que no haya oído nada —contestó Eric.


    —Entonces, ¿me están diciendo que lo que acabo de ver es totalmente normal? ¿No estoy loco? —quiso saber Jonathan con una pequeña sonrisa torcida, aunque no muy convencido de que no estuviera empezando a delirar o algo así.


    Los primos se miraron asombrados. ¿Es humano? —le preguntó el subinspector a su prima telepáticamente. La chica se encogió de hombros sin saber qué responder.


    —Bueno, ¿quién va a contestarme? —los interrogó el inspector mirando a uno y a otra.


    —Será mejor que nos acompañe. Necesitaré ayuda para llevarlo a casa de mi tía —le respondió la chica ayudando a su primo para que se pusiera en pie.


    Jonathan la ayudó a llevarlo al coche. El inspector condujo y la muchacha lo guio hasta la casa de su tía Samara. Al final de la calle principal, hacia la derecha, había un pequeño sendero de tierra delineado por arbustos y flanqueado por cerezos que llevaban al volcán. El inspector se quedó maravillado admirando la casa de madera de pino de dos pisos que se alzaba delante de ellos, en una de las laderas de la enorme montaña de fuego. Si el volcán entrara en erupción, la lava no llegaría hasta la casa ni a sus alrededores. Un muro de energía color rubí rodeaba toda la finca.


    El inspector paró delante de la verja de hierro forjado y la chica salió del coche para abrir las puertas, aunque no llegó a tocarlas. Irán a control remoto, pensó el inspector sin preocupación alguna y entrando con el coche por el sendero que llevaba a la casa.


    Eric sonrió al percibir el pensamiento del policía.


    Jonathan dejó el coche enfrente de la casa y bajó para ayudar al artificiero. La chica abrió la puerta de la vivienda y dejó sitio para que el inspector entrara con su primo. Lo ayudó a entrar por el largo pasillo hasta el salón y lo dejó en el sofá. Eric se tumbó con los ojos cerrados, casi sin energía. Jonathan miró a su alrededor observando la distribución y decoración de la sala o, al menos, eso quería que pareciera. Eric sabía que realmente buscaba a su prima.


    —Siéntese, inspector. Mi prima vendrá ahora —le dijo el artificiero con una pequeña sonrisa.


    —¿Tu prima? —preguntó confundido.


    —Sí, la chica que ha venido con nosotros.


    —¿Es tu prima? —Genial, pensó el inspector dibujándosele una pícara sonrisa en la cara y relajándose.


    Eric volvió a sonreír y asintió.


    El inspector se sentó en un pequeño sillón rojo delante de la chimenea, lo giró un poco para mirar al artificiero, pero su atención fue captada por otra persona. La chica salía por la puerta de la cocina con una taza de chocolate caliente en la mano. Se acercó con sus andares elegantes y sensuales hasta el artificiero y le entregó la taza.


    —Tómatelo, te sentirás mejor —le aconsejó dulcemente sentándose en el borde del sofá.


    —Gracias. ¿Dónde está la tía?


    —En el jardín. Ahora viene —la chica miró de reojo hacia el sillón donde el inspector se había sentado.


    —¿Dónde está mi sobrino favorito? —preguntó una voz suave y sensual saliendo de la cocina.


    El inspector miró a la propietaria de la voz. La mujer se parecía mucho a la chica y, al igual que ella, se asemejaba a una diosa que había bajado del cielo para castigar a la humanidad. Era una belleza sobrehumana. No parecían llevar maquillajes para ocultar los defectos. ¿Para qué iban a usarlo? No tenían ningún defecto. La piel era de porcelana y, seguramente, suave como la seda. El mismo color de pelo y de ojos. Ninguna de las dos tenía ni una pizca de arrugas. Parecían hermanas más que tía y sobrina. Ninguna aparentaba más de veintitantos años, aunque eso le parecía imposible.


    —¿Cómo estás, cielo? —le inquirió la mujer al artificiero dándole un beso en la frente.


    —Tía, tenemos visita —la informó la chica haciéndole un pequeño gesto con la cabeza para que mirara hacia el sillón donde estaba el inspector sentado.


    La mujer volvió su mirada gris a esa dirección y observó al hombre.


    —Perdóneme, no sabía que teníamos visita —se levantó acercándose al inspector y le tendió la mano—. Soy Samara Alberdi.


    —Inspector Jonathan Flames. Encantado —se levantó educadamente y casi estuvo tentado a hacerle una reverencia.


    —Caray, qué alto es usted —dijo Samara sorprendida, a pesar de que ella medía su buen metro ochenta.


    —Tía, el inspector quiere saber cómo he podido apagar el fuego de la casa del señor Aguirre —le explicó la chica mirándolo de arriba abajo.


    Antes no había podido pararse para verlo, pero ahora que lo observaba detenidamente estaba asombrada. Era muy atractivo.


    ¿Podrías dejar de pensar en eso? —le preguntó su primo telepáticamente. La chica se ruborizó y le sonrió con timidez.


    —¿Te ha visto apagando el fuego? Bueno, eso no es ninguna novedad en esta isla. Todos nos conocen y saben lo que hacemos —respondió Samara sin darle importancia.


    —La novedad es que él no había oído hablar de nosotros. Así que ver eso le ha asombrado. Sólo hace trece años que vive en la isla —añadió la chica cruzando las piernas.


    —Sí, señora. Y yo creía que lo sabía todo acerca de esta isla y de sus habitantes —le contestó el inspector.


    —Llámame Samara, por favor. Siéntese. Así que quiere una explicación, ¿no?


    —Si no es mucha molestia —el inspector se sentó sin dejar de mirar a las mujeres. No podía apartar la mirada de ellas. Era hipnótico.


    —Somos Elementales, Jonathan. Una raza con los poderes de los elementos y somos los encargados de proteger las siete islas. Durante generaciones así lo hemos hecho. De la séptima hija nace la siguiente generación encargada de la protección. Yo soy la primera de mis hermanas, al igual que Miriam, mi sobrina, y las dos controlamos el elemento fuego. De ahí que la haya podido ver extinguir el incendio de esa casa con facilidad —contestó Samara observando el cambio de rictus del inspector con cada información nueva que recibía.


    —¿Quiere tomar algo, inspector? —le preguntó Miriam con una sonrisa en los labios.


    —Un vaso de agua, por favor.


    La chica despareció del sofá en un abrir y cerrar de ojos dejando un rastro de humo tras ella. El inspector se quedó con los ojos abiertos de par en par mirando el hueco vacío. ¿Qué había ocurrido? ¿Se había evaporado? ¿Cómo había hecho eso?


    —¿Cómo ha…? —empezó a decir con la boca abierta, pero sin que saliera ninguna palabra más de su boca.


    —Se llama evaporación —respondió Samara.


    —¿Perdón?


    —Lo que acaba de hacer mi sobrina. Se llama evaporación.


    —¿Y cómo lo ha hecho?


    —Pues es un poco complicado pero, cuando le coges práctica, te sale sin pensar.


    La chica salió de la cocina con un vaso de agua y una taza de chocolate. Le entregó el agua al inspector y sus manos se tocaron. En ese mismo instante, ambos se envolvieron en llamas. Enormes llamas rojas, naranjas y amarillentas que los unía.


    Samara abrió los ojos y la boca de par en par. ¡Madre mía!, pensó. La temperatura de la habitación aumentó estrepitosamente. Escuchó un pequeño chisporroteo proveniente del escudo que rodeaba la finca, se acercó a la ventana y observó con atención. El muro rubí chisporroteaba como si fueran fuegos artificiales. Volvió a mirar a su sobrina y al inspector. Las llamas los rodeaban como si fuera un solo ser. El fuego entre los dos arderá, recordó la mujer.


    —¿Por qué hace tanto calor en la casa, tía? —le inquirió Eric con los ojos aún cerrados por el cansancio.


    —Sigue descansando, cielo. No te preocupes.


    Las manos se separaron y todo volvió a la normalidad en solo unos segundos.


    —Gracias —le dijo el inspector a la chica como si no hubiera pasado nada.


    Samara estaba asombrada. Miraba a su sobrina y al inspector como si observara un partido de tenis.


    —No hay de qué —le contestó Miriam pestañeando confundida.


    El reloj del salón dio las doce de la mañana. El inspector lo miró dando un trago al vaso de agua. De pronto, se levantó del sillón como si hubiera olvidado algo.


    —Lo siento, tengo que irme —anunció dándole el vaso a la chica—. Espero que te recuperes pronto —le dijo a Eric.


    —Gracias, inspector. Ya estoy mucho mejor.


    —Acompáñalo a la puerta, sobrina —le ordenó Samara.


    Miriam dejó la taza y el vaso en la mesa auxiliar, se acercó a la puerta y la abrió para salir al pequeño porche.


    —Adiós, señora Alberdi —se despidió Jonathan de Samara.


    El inspector bajó un escalón y se paró al escuchar la sensual voz de la chica.


    —Espero que coja a los asesinos del señor Aguirre —le manifestó la chica desde el porche para estar a la misma altura que él.


    —Eso espero yo también. Y, por favor, llámame Jonathan.


    —¿Sabes volver, Jonathan? —le preguntó suavemente.


    —Sí, no te preocupes —entró en el coche y dio marcha atrás hasta que salió de la finca. Se despidió de ella con la mano y se fue.


    Miriam se quedó observándolo hasta que salió del sendero y desapareció en la esquina para salir a la calle principal del pueblo. Entró en la casa y se sentó en el sillón donde el inspector había estado unos segundos antes. Aún podía oler su colonia y sentir su calor.


    Samara se quedó mirándola con la boca abierta.


    —¿Se puede saber por qué me miras así? —le preguntó su sobrina un minuto después.


    —¿No te has dado cuenta?


    —¿De qué?


    —Cariño, ¡lo has encontrado! Ha llegado la hora —le contestó emocionada.


    —¿El qué he encontrado? ¿Y de qué ha llegado la hora? —le inquirió Miriam confundida.


    —¡La hora de la profecía! ¡Has encontrado a tu alma gemela! —Samara estaba gritando de alegría como una adolescente.


    —Espera. ¿No se suponía que no debíamos hacerle caso a la profecía?


    —Eso creía yo, pero no. Es cierta, real. Tan real como tú y yo.


    —¿Estás queriendo decir que la profecía se va a cumplir? —la interrogó Miriam intentando procesar todo aquello.


    —Exactamente.


    —¿Y cómo puedes decir ahora eso? Antes decías que era imposible desde la perspectiva de tu experiencia —le contestó Eric incorporándose ya recuperado.


    —Cuando el inspector y tú os habéis tocado, el escudo ha chisporroteado como si fuera fuegos artificiales y vuestros cuerpos se han envuelto en llamas. ¿De verdad no te has dado cuenta? —le preguntó a su sobrina ignorando al artificiero.


    —Bueno, he creído sentir algo, pero no sabía que fuera eso —respondió Miriam—. Entonces, ¿ahora sí tenemos que hacerle caso a la profecía? ¿Todas encontraremos a nuestras almas gemelas?


    —Sí.


    —Tía, podrías estar equivocada. Además, el agua parece haberle hecho efecto.


    —¿Le has dado el Agua del Olvido? —la acusó su tía desconcertada.


    —Sí, y como con todos los humanos, ha surgido efecto.


    —No sé —le contestó encogiéndose de hombros—. Tengo el presentimiento de que ese hombre vendrá a casa esta misma noche.


    —No lo creo —respondió su sobrina tajante.


    —No me puedo creer que tú creas en eso, tía. Me sorprendes —le dijo su sobrino con una carcajada.


    Miriam se echó a reír uniéndose a su primo.


    —Vosotros reíros, pero ya veréis como tengo razón. Y cuando os deis cuenta vendréis llorando a pedirme perdón —Samara se levantó indignada por la conducta de sus sobrinos y se fue al jardín para seguir cuidando de sus plantas.


    Miriam y Eric siguieron riéndose hasta que se fue.


    —¿Qué te ha pasado? Ese fuego no debería haberte cansado tanto —le preguntó Miriam al artificiero.


    —Lo sé, pero también intentaba evitar que los tablones cayeran encima de la gente. En esta isla hay muchas cotillas.


    —En eso te doy la razón. Vas a tener que practicar más.


    —Ya. Bueno, tengo que irme —le dijo mirando el reloj de la pared, encima de la chimenea—. Aún no he acabado mi turno.


    Eric se levantó, se acercó a su prima para darle un beso en la frente y se fue con un pequeño puf, desapareciendo en un abrir y cerrar de ojos.


    ***


    La noche había llegado en un suspiro. Las calles ya estaban desiertas y todas las investigaciones habían acabado por ese día.


    Miriam se acercó a su sillón favorito, enfrente de la chimenea, con un libro y una taza de chocolate caliente. Se sentó con los pies debajo del trasero y se tapó con una manta. Dejó la taza en la mesita auxiliar que tenía al lado, encendió la chimenea con un ligero movimiento de mano y abrió el libro. Sólo había leído la primera palabra cuando alguien llamó a la puerta. La chica suspiró dejando el libro al lado de la taza y se dirigió a la entrada. No preguntó quién era, sólo abrió. Al otro lado se encontraba el inspector.


    —Buenas noches —la saludó Jonathan con una perfecta sonrisa—. Deberías preguntar antes de abrir.


    —¿Qué haces aquí a estas horas? ¿Y cómo has entrado? —la chica frunció el ceño.


    —La verja estaba abierta. Y he venido por tres razones. La primera, quería saber cómo se encontraba tu primo. La segunda es porque me fui sin hacerle unas preguntas a tu tía, aunque no entiendo cómo pude olvidarlo. Y la tercera, y no por ello la menos importante, es que quería verte.


    Miriam le sonrió con las mejillas coloreadas de rojo.


    —¿Qué tienes que preguntarle a mi tía? —quiso saber.


    —Uno de los vecinos, Braulio Sánchez, me ha dicho que ella conocía bien al señor Aguirre. Quería preguntarle sobre él.


    —Pasa —Miriam se echó a un lado y el inspector entró—. ¿Quieres tomar algo? —le preguntó la joven cerrando la puerta detrás de él.


    —Algo caliente, por favor.


    —Siéntate.


    La muchacha desapareció y apareció un minuto más tarde con una taza en la mano.


    —¿Cómo has…? —el inspector no pudo acabar la pregunta. Los ojos color plata de la chica lo dejó sin habla.


    —Ten cuidado, está muy caliente —le advirtió ella cuando se la entregó.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —Le dijo Jonathan soplando el contenido de la taza—. ¿Qué objetivo tiene ese escudo rubí que está alrededor de la finca?


    Miriam lo miró perdiéndose en sus ojos celestes como el cielo y confundida.


    —Nos protege a nosotros. Nadie que no sea como nosotros o de nuestra familia puede pasar, a menos que le dejemos. Lo que me hace pensar, ¿cómo te ha dejado entrar sin que ninguno de nosotros esté contigo?


    —¿Eso es malo?


    Miriam se sentó en el sillón mirando el fuego de la chimenea pensativa.


    —¿Ocurre algo? —quiso saber el inspector dejando la taza en la mesita y acuclillándose delante de ella.


    —Sólo que… No puede ser. No puede tener razón —le dijo tapándose la boca con la mano.


    —¿Quién no puede tener razón en qué? —inquirió confundido e intrigado a la vez.


    La joven lo miró a los ojos y luego a las llamas que ardían en la chimenea. Movió la mano delante de las llamas y, poco a poco, se fueron desvaneciendo. Jonathan parpadeó varias veces para saber si era real lo que acababa de ver. Las llamas se habían extinguido en un segundo. Miriam abrió la mano delante de él y el fuego siguió ardiendo en su palma.


    —Como te ha dicho mi tía antes, somos elementales. Todas dominamos un elemento. Somos siete hermanas. La última los tiene todos para pasarlos a la siguiente generación —relató ella sin quitarle los ojos de encima al inspector para ver su reacción.


    El hombre la miró y le acarició el dorso de la mano con el pulgar. La chica prosiguió con la historia.


    —Cuando nacemos una bruja es traída a la casa para predecir una profecía, como si predijera nuestro futuro. Ninguna le damos mucha importancia. Creemos que solo son palabrerías, pero… “La séptima generación la más fuerte será, ya que sus almas gemelas sus poderes compartirán” —narró.


    —¿Qué generación sois vosotras? —le preguntó Jonathan con curiosidad.


    —La séptima. “Con el primer contacto surgirá, el fuego que entre los dos arderá” —continuó la chica.


    Miriam le cogió la mano y le puso la palma hacia arriba. Acercó su palma a la de él y la llama pasó a su mano como si de un animalillo se tratara.


    El inspector la miró con los ojos como platos.


    —¿Por qué no me quemo? —preguntó asombrado.


    —Será mejor que se vaya, inspector. Tiene que descansar para seguir mañana con la investigación —le dijo la chica apagando la mini hoguera que ardía en la palma del agente. Se levantó al mismo tiempo que él y lo guio hacia la puerta.


    —Pero… —no quería irse aún. Quería que le confirmara sus sospechas.


    La miró de arriba abajo, memorizando cada rasgo de su rostro y deteniéndose en sus ojos plateados. Le pedían tiempo. Quería que le diera tiempo para pensar. Salió al porche y se volvió para mirarla una vez más antes de irse.


    —Me voy. Pero mañana voy a volver para que me lo cuentes todo. Desde el principio hasta el final.


    —De acuerdo.


    —Buenas noches —le deseó el inspector bajando los escalones del porche después de echarle un último vistazo a la chica.


    Miriam cerró la puerta con la llave y se apoyó en la robusta puerta de madera recordando todo lo que acababa de pasar. ¿Cómo es posible?, se preguntó. Se encaminó hacia las escaleras del comedor y subió a su habitación. Se tumbó en la cama y cerró los ojos, pero no se durmió. La imagen del inspector con la llama en su mano volvía a su cabeza una y otra vez. Al final no le iba a quedar más remedio que darle la razón a su tía.


    

  


  
    

    Capítulo 2


    


    La mañana llegó y Miriam se despertó dispuesta a contarle todo a su tía. Ella había sido la única que se había dado cuenta. Debería avisar a las demás, también les incumbe a ellas, pensó. Cogió el móvil y llamó a Amanda.


    —¿Amanda? —le preguntó a su hermana cuando cogió el teléfono.


    —¿Quién es? —contestó medio dormida.


    —Soy Miriam. ¿Podrías venir a casa de tía Samara?


    —¿Pasa algo? —quiso saber preocupada.


    —Cuando estéis aquí os lo diré. Llama a las demás, por favor.


    —Vale, hasta dentro de un rato.


    Colgó el teléfono, se levantó de la cama y se vistió. Bajó rápidamente para buscar a su tía sin poder dejar de sonreír de felicidad.


    —¿Tía? —la llamó.


    —¡Estoy en el jardín!


    —¿Puedes venir un momento, por favor? —le preguntó desde un pequeño porche a la derecha de la cocina que daba al jardín.


    —Claro, cielo. Enseguida voy —Samara dejó las tijeras de podar en un macetero y entró en la cocina buscando a su sobrina—. ¿Dónde estás?


    —En el salón.


    —¿Quieres comer algo? —quiso saber su tía quitándose un guante.


    —No, no tengo hambre. Ven, siéntate —le dijo dando unos toquecitos en el sofá.


    Un puf detrás de Samara hizo que se diera la vuelta para mirar al intruso. Su sobrina Amanda se había transportado a su casa.


    —Vaya, dichosos los ojos. ¿Qué te trae por esta casa, sobrina? —le dijo cruzándose de brazos y mirándola ceñuda.


    —Miriam quería hablar conmigo, pero ya que estoy aquí… Hola, tía —le contestó con una sonrisa acercándose a ella con los brazos abiertos para darle un abrazo.


    El pelo rubio casi blanco de la chica resplandecía a la luz de los rayos del sol que entraban por la ventana y resaltaban sus ojos verdes jade al contraste de su piel bronceada y sólo unos pocos centímetros más baja que su tía y su hermana mayor.


    Samara se lo devolvió y otro puf atrajo su atención a la cocina. Alicia, con su pelo cobrizo y sus ojos azul grisáceo, salió de la habitación con una taza de chocolate en la mano.


    —Sírvete lo que quieras, sobrina. Estás en tu casa —le dijo sarcásticamente.


    —Gracias, tía. ¿Qué pasa? —le preguntó a Miriam dándole un abrazo a su tía y sentándose en una silla.


    Una pequeña cascada de arena entró por debajo de la puerta principal dejando paso a Anabel. Morena, con los ojos verde jade y casi tan alta como Miriam se acercó a su tía para saludarla y sentarse en el sofá.


    Un remolino de aire entró por la ventana. Cristina se materializó delante de ellas con su pelo dorado como el oro, sus ojos azules como el cielo y una sonrisa de oreja a oreja.


    Y una espesa niebla trajo consigo a Lucía. Morena, con los ojos verde jade y la piel más bronceada que las demás, se sentó en una silla.


    —Pero, bueno, ¿qué es esto? —inquirió Samara después de saludar a todas sus sobrinas.


    —Hola, tía. ¿Qué tal estás? —la saludó Anabel.


    —Bien. Ocupada con las flores que me plantaste en el jardín. Pero, ¿se puede saber por qué estáis todas aquí?


    La puerta de entrada se abrió dejando paso a Dafne con su pelo negro suelto y largo hasta la cintura, sus ojos azules como el cielo, su piel blanca y su cuerpo alto y esbelto.


    —Buenos días —saludó la chica con los ojos somnolientos.


    —Ya estamos todas. Quiero que sepáis lo que es probable que pase dentro de poco —les anunció Miriam.


    —¿Qué es lo que va a pasar? —interrogó Cristina.


    —Anoche tuve una visita —contestó Miriam mirando a su tía con complicidad.


    —El inspector —afirmó Samara con una gran sonrisa. Su sobrina le asintió con la cabeza.


    —¿Quién es ese inspector? —quiso saber Alicia con curiosidad.


    —¿Te has metido en líos? Eso es muy raro en ti, hermanita —le dijo Lucía con sorna.


    —Muy graciosa. No es eso. Está al mando en la investigación del asesinato de Armando Aguirre. Me ayudó a traer a Eric para que descansara después de intentar apagar el fuego que unas bombas provocaron —respondió Miriam.


    —¿Y qué pasa con él? —preguntó Amanda.


    —Creo que es mi… —empezó a decir Miriam.


    —Es su alma gemela —terminó su tía por ella, afirmándolo.


    —¡¿Qué?! —preguntaron todas al unísono.


    —Eso es imposible —añadió Alicia aterrada.


    —Dejad que Miriam termine —propuso Samara intentando calmar a sus sobrinas.


    —Cuando trajimos a Eric, él se quedó hasta que supo que estaba bien, pero también quería saber cómo había podido yo apagar el incendio de la casa —continuó la muchacha.


    —¿No nos conoce o qué? —inquirió Cristina sin sorpresa alguna.


    —Pues, no. Nunca había oído hablar de nuestra familia.


    —¿No es de la isla? —preguntó Anabel dando un sorbo a la taza de chocolate caliente.


    —No. Sólo lleva trece años aquí. Es humano. Eso no me preocupa. Lo que sí me ha preocupado es que tía Samara dice que cuando nuestras manos se tocaron nos envolvimos en llamas y el escudo de la casa chisporroteó como si fuera fuegos artificiales.


    —Vaya. Pero eso no significa que sea tu alma gemela —le dijo Cristina un poco nerviosa.


    —¿Y qué otra cosa puede ser, sobrina? Un humano no habría podido sobrevivir a todo ese fuego que lo rodeaba. Miriam lo hubiera calcinado en dos segundos. Lo siento, chicas, pero no podéis ignorar esto —les advirtió Samara haciéndoles entender lo que pasaba, o más bien, lo que iba a pasar.


    —Pero, tía… —empezó Alicia con un hilo de voz. Las palabras no llegaban a salir de su garganta.


    —Sí, ya lo sé. No quieres tener siete niñas corriendo por la casa, pero la profecía es cierta. Vas a tener que asimilar tu destino —le dijo su tía apuntándola con el dedo—. No van a acabar en esta generación ni nuestros poderes ni nuestra raza. Es más, no debería. No tienes más remedio que aguantarte. La profecía se hará realidad y no podéis hacer nada para impedirlo.


    Todas la miraron con cara de terror. Era imposible que una bruja tuviera razón. Esas cosas no podían saberse así como así. Y muchas habían fallado en sus predicciones.


    —¿Qué pasó anoche, Miriam? —la interrogó Lucía con curiosidad.


    —El inspector volvió para saber cómo estaba Eric y para verme. Quería que le explicara con más detenimiento lo que tía Samara le había contado sobre nosotros y se lo conté cuando caí en la cuenta de que el escudo le había dejado entrar sin más. Le conté casi todo. No le dije la profecía entera, pero creo que él sospecha lo mismo que yo. Cogí el fuego de la chimenea delante de él y se lo puse en la mano. Se sorprendió de no quemarse, y yo también —recordó con una sonrisa—. Nunca había podido hacer eso, exceptuando a la familia con el mismo poder —estaba emocionada.


    —Está claro. Has encontrado a tu alma gemela, de la que habla la profecía, sino se habría quemado —puntualizó Samara abrazando a Miriam con alegría.


    —Tienes razón —afirmó la chica. Ya no podía negarlo.


    —No puede tener razón —Alicia se levantó de la silla de un salto—. Los cuentos de princesas no existen. Si tocamos a alguien la posibilidad de matarle si no nos controlamos aumenta. Sobre todo, Miriam y yo.


    —Ya lo sé, pero al inspector no le pasó nada. No tuve que controlar mi poder, para él parecía ser lo más normal del mundo. Tienes que admitir que eso es muy raro, Alicia.


    —Admito que es raro, pero eso no significa nada.


    —¿Entonces, qué significa, sobrina? —Samara se levantó encarándola para que le diera una explicación más coherente para ella.


    —Puede que él también proceda de una familia “especial” y no te lo haya dicho.


    —Sabes que eso no es posible. No hay otra familia como la nuestra.


    —Pero, tía… es… muy difícil, por no decir improbable, encontrar a nuestras almas gemelas —añadió Lucía intentando mantener la calma y no hiperventilarse.


    —Es cierto, pero vuestra madre sí la encontró y vuestro tío. Y ahora Miriam.


    Alicia miró el reloj de la pared y se dirigió a su tía Samara para despedirse de ella.


    —Tengo que irme. ¿Podemos seguir con esta conversación más tarde? —le preguntó dándole un beso.


    —Claro, cielo. Iros a trabajar.


    Se despidieron y se fueron. Amanda y Alicia desaparecieron con un puf. Anabel se convirtió en arena y se fue como una tormenta saliendo por debajo de la puerta. Cristina desapareció con un pequeño remolino de viento. Lucía se desmaterializó para formar una niebla. Y Dafne se quedó unos segundos sentada en el sofá, observando la felicidad de su hermana mayor y procesando toda la información.


    —Creo que a Alicia no le ha gustado nada la noticia —dijo Samara riendo.


    —Es lógico. Sabe desde pequeña que es la encargada de traer al mundo a la siguiente generación de elementales. Siete niñas con poderes que, seguro, la volverán loca —añadió Dafne levantándose del sofá y dirigiéndose a la puerta después de despedirse de su hermana y de su tía.


    La chica puso la mano en el pomo de la puerta cuando el timbre sonó sobresaltándola.


    Miriam la miró paralizada y con las manos temblando.


    Volvieron a llamar a la puerta y Miriam sonrió con las mejillas coloreadas como una colegiala. Se sentía ardiendo, más de lo normal.


    Su hermana estaba a punto de abrir cuando ella se lo impidió.


    —No abras todavía —le susurró.


    —¿Por qué? —preguntó desconcertada.


    —Abre cuando me haya ido.


    —Pero, ¿por…? —no le dio tiempo a terminar la pregunta, Miriam ya se había evaporado.


    Samara se acercó a su sobrina y cambió la mano de ésta por la suya en el pomo.


    —Vete por la puerta de la cocina —le dijo a Dafne—. ¿Quién es? —preguntó cuando su sobrina se marchó sin comprender aquel misterio.


    —El inspector Flames —respondió el visitante.


    Samara abrió la puerta con una sonrisa y dejó pasar al hombre.


    —¿Cómo está, inspector?


    —Bien, gracias. ¿Está su sobrina?


    —Sí, está en su habitación. Iré a llamarla.


    Cuando Jonathan cerró la puerta, Samara se evaporó delante de él. El inspector se quedó mirando el rastro de humo que había dejado la mujer. Ya empezaba a acostumbrarse.


    Samara volvió a aparecer delante de él con el pequeño rastro de humo a su espalda.


    —Ahora baja. ¿Quieres tomar algo?


    —No, no voy a estar mucho tiempo. ¿Puedo hacerle una pregunta?


    —Claro.


    —¿Conocía bien a Armando Aguirre?


    —Lo normal. Como se conoce a un vecino. ¿Por qué me preguntas eso? —quiso saber extrañada.


    —El dueño de la frutería me dijo que lo conocía mejor que los otros vecinos.


    —Pues, supongo que sí, lo conocía mejor que otras personas, pero sólo hablábamos de arte. Era el director del museo.


    El inspector asintió mirando hacia el salón al escuchar los pasos de alguien bajando las escaleras.


    Miriam giró en la esquina de la cocina y se quedó mirando fijamente al inspector.


    —Estaré en el jardín si necesitáis algo —les informó Samara caminando hacia la cocina.


    —Buenos días, inspector —lo saludó Miriam clavando sus ojos plateados en él.


    —Buenos días. Estás… —se quedó sin palabras. No podía describir lo hermosa que estaba con ese vestido rojo de seda, tan rojo como su pelo, que se le ceñía a sus definidas curvas.


    —¿Qué te trae por aquí a estas horas de la mañana?


    —Sólo quería saber si has descubierto algo. Y verte, claro —se estaba poniendo nervioso al verla dirigirse hacia él con sensualidad.


    —Sí, he averiguado muchas cosas interesantes —se acercó a él lenta y seductoramente.


    —¿Y qué es lo que… has descubierto? —le preguntó tragando saliva con dificultad.


    —Muchas cosas —se encogió de hombros para no darles importancia.


    —¿Me lo puedes contar? —la miró fijamente a los ojos cuando se quedó parada a solo unos pocos centímetros de él.


    —Sí, pero no aquí. Y tampoco ahora.


    —Entonces, ¿cuándo y dónde? —se estaba desesperando. Intentaba mantener el control de su cuerpo, pero ella no se lo estaba poniendo fácil. No podría controlarlo por mucho más tiempo.


    —Esta noche. En tu casa.


    —¿Esta noche? ¿En mi casa? —inquirió sorprendido.


    —Sí.


    —¿Sí? —no se lo podía creer aún.


    —¿Vas a repetir todo lo que te conteste? —quiso saber alejándose de él un poco.


    —Perdona —miró el reloj de su muñeca—. Tengo que irme. Nos vemos esta noche. ¿Vengo a recogerte?


    —No hace falta. Nos vemos allí.


    —De acuerdo —escribió algo en la libreta que se había sacado del bolsillo interior de la chaqueta negra y le entregó un trozo de papel con la dirección de su casa—. Luego nos vemos.


    Iba a abrir la puerta y salir, pero no pudo resistir más. Dio media vuelta y se acercó a ella en dos zancadas. La agarró de la cintura y la pegó a él dejándole un beso en los labios. Un beso apasionado y lleno de deseo. Descansó su frente en la de ella con los ojos cerrados, saboreándola aún.


    —Hasta luego —ahora sí abrió la puerta y salió hacia la verja para llegar al coche y marcharse.


    Miriam se quedó plantada en la puerta, sintiendo todavía los labios de él en los de ella. Una sonrisa se dibujó en su cara. Se apoyó en la pared para no caerse. Nunca había sentido algo tan intenso con un beso.


    ***


    Jonathan se alejó de la casa en su coche despacio. No quería apartarse de ella, pero tenía que seguir con la investigación. Sin más remedio, se dirigió al hospital de la isla para tomarle declaración al señor McAllister. ¿Qué había pasado en esa casa? ¿Por qué estaba él allí?


    Sus pensamientos se desviaron para volver a la noche que estaba por llegar. No podría esperar tantas horas. Quería que el tiempo pasara más deprisa, llegar a casa y encontrar allí a Miriam. Le encantaba esa idea. Siempre había soñado con ese momento. Llegar a casa después de un largo día y encontrar a su esposa y a sus hijos jugando en el salón. Corriendo hacia él al verlo entrar. Abrazándolo con fuerza. Cada noche soñaba con ese día y esperaba que no fuera un día muy lejano. Estaba harto y aburrido de estar solo. De comer solo cada noche. De dormir solo en esa cama tan grande que se había empeñado en comprar.


    Llegó al hospital cruzando un pequeño puente que lo separaba del pueblo, estacionó el vehículo en el aparcamiento delante de la puerta y entró por las puertas automáticas, dirigiéndose hacia el mostrador de madera con forma de media luna que se encontraba en medio de la espaciosa y cálida entrada.


    —Perdone, ¿podría decirme cuál es la habitación del señor McAllister? —le preguntó a una de las enfermeras que estaba sentada delante de la pantalla del ordenador.


    —Dígame el nombre completo, por favor —le respondió la joven masticando chicle y sin levantar la mirada de la pantalla.


    —No sé su nombre completo, pero no creo que haya muchos hombres que se apelliden McAllister, ¿no? —le dijo suavizando su voz grave.


    —Lo siento, señor, pero no puedo darle la información que me pide si no me dice el nombre completo del paciente.


    —Oiga, es testigo de un homicidio.


    —Sigo sin poder decírselo.


    —Está bien, no me deja otra opción. No querrá que la detenga por obstrucción a la autoridad, ¿verdad? —Jonathan sacó la placa para mostrársela a la joven colocándola delante de la pantalla del ordenador para que pudiera verla bien.


    La joven se alejó un poco para contemplar la placa, tragó saliva y tosió. Había estado a punto de tragarse el chicle.


    —Creo… Creo que se refiere al señor Bernard McAllister. Está en la habitación doscientos diez, segunda planta —contestó la joven titubeante.


    —Gracias, es usted muy amable.


    El inspector le dedicó una sonrisa y se dirigió a la habitación. Recorrió el pasillo blanco hasta el ascensor y subió a la segunda planta. Salió del elevador girando a la derecha y encontró la habitación en el pasillo amarillo que llevaba hasta un mostrador cuadrado de mármol blanco y madera de pino. Llamó a la puerta doscientos diez y esperó a que le contestaran.


    —Adelante —respondió una voz ronca.


    El inspector entró en la habitación con las paredes naranjas con una franja roja que la dividía en dos. Había dos camillas metálicas con una luz en la cabecera. Se acercó a la camilla número uno sacando su libreta y el bolígrafo de la chaqueta.


    —¿Qué tal está, señor McAllister? —le preguntó.


    —Me alegra verle, inspector. Estoy perfectamente, un poco dolorido aún, pero vivo.


    —Bien. ¿Podría hacerle algunas preguntas?


    —Claro —le contestó señalándole una silla poco cómoda enfrente de la camilla.


    —¿Podría aclararme porqué estaba en la casa? —Jonathan se sentó en la silla y miró al hombre.


    —Fui a llevarle la compra a Armando. Soy el repartidor a domicilio del supermercado.


    —¿Vio o escuchó a alguien dentro de la casa?


    —Sí. Había muchos hombres. Todos con trajes oscuros y gafas de sol oscuras. Me sorprendió un poco porque aún no había amanecido, pero no le di mucha importancia. Dejé las bolsas en la cocina y me disponía a irme cuando vi a un hombre dispararle.


    —¿Puede describir a ese hombre?


    —Lo siento, inspector. No le vi muy bien, estaba oscuro y no había muchas luces encendidas en el comedor.


    —¿Se fijó si llevaba alguna marca o cicatriz que pudiera ayudar a encontrarlo?


    —Pues… —cerró los ojos para pensar—, creo que no. También llevaba un traje oscuro como los demás.


    —¿Cuántos hombres había?


    —Yo vi a unos cuatro hombres. No sé si habría más por ahí dispersos.


    —¿Ellos fueron los que le pegaron?


    —Sólo dos de ellos. Los otros dos se fueron después de poner algo en la cocina y el sótano.


    —Muy bien. Gracias por su ayuda, señor McAllister. Llámeme si recuerda algo más —le dijo el inspector entregándole una tarjeta blanca con su número de teléfono.


    Salió de la habitación, recorrió el pasillo hasta el ascensor y bajó hasta la planta baja donde la enfermera del mostrador estaba pegada de nuevo a la pantalla del ordenador. Se despidió de ella con un movimiento de la mano y se encaminó al aparcamiento, se metió en el coche y volvió a la escena del crimen.


    La gran mansión de Armando Aguirre, el director del museo, había quedado destrozada. Reducida a cenizas en unos pocos minutos. Los investigadores no podían sacar ninguna huella ni ninguna pista en claro. El caso se había complicado mucho.


    ***


    Miriam volvió del trabajo temprano. Quería prepararse para la cita con el inspector. Tenía que contarle, de la mejor forma que pudiera, todo lo que sabía. Nunca habría pensado que la bruja pudiera tener razón, al fin y al cabo, jamás se habían llegado a hacer reales ninguna de las profecías de generaciones pasadas.


    Se duchó rápidamente y se tomó su tiempo para elegir el vestido adecuado. Y, después de una hora, lo encontró. Se decidió por uno negro corto de terciopelo que le acentuaba la cintura y los pechos. Se sentó delante del tocador y se peinó.


    Miró el reloj que descansaba encima de la mesita de noche, se calzó con los zapatos de tacón alto negro y bajó las escaleras. Cogió el papelito con la dirección del inspector que había dejado al lado del teléfono y se encaminó hacia la casa.


    Salió por la verja de hierro que se cerró detrás de ella y bajó hasta la calle principal. Giró a la derecha y se encontró de frente con el señor Sánchez, el frutero. El hombre dejó de barrer al verla y le dedicó una sonrisa y un saludo.


    —Buenas tardes. ¿A dónde vas tan hermosa? —le preguntó el hombre con amabilidad.


    —Tengo una cita.


    —¿De verdad? Vaya, ya era hora. ¿Y quién es el afortunado?


    —El inspector que lleva el caso del señor Aguirre.


    —Buena elección. Por cierto, dile a tu tía que ya le tengo el pedido preparado. Puede venir a por él cuando quiera.


    —Se lo diré. No cierres muy tarde —le aconsejó Miriam al verle las ojeras en sus ojos verde oliva.


    —Tranquila. Termino de barrer y me voy a casa.


    Miriam se despidió de Braulio y siguió su camino. Subió carretera arriba pasando por el supermercado del pueblo, no era muy grande, pero tenía de todo. Saludó con la mano a la cajera y dueña del establecimiento; una mujer de mediana edad, con el pelo blanco como la nieve y los ojos azules como el cielo. La mujer le devolvió el saludo con una gran sonrisa en sus labios rojos y Miriam prosiguió su camino. Giró a la izquierda cuando llegó al final de la cuesta y tuvo un mal presentimiento. Se paró un momento y echó un vistazo a su espalda. Estaba convencida de que alguien la seguía. Pero no había nadie. La calle estaba desierta. Siguió andando sin darle importancia y llegó al final de la calle. Cogió el pequeño sendero de carretera que había a la derecha y llegó a la casa. Todas las luces estaban apagadas. Aún no había llegado el inspector. Se iba a sentar en una silla del porche cuando vio el coche entrar en el camino que llevaba al garaje, a la izquierda de la casa. Jonathan salió del vehículo, cogió unas bolsas del asiento trasero y se dirigió hacia ella.


    —¿Llevas mucho tiempo esperando? —le preguntó mientras metía la llave en la cerradura y le abría la puerta para que ella entrara.


    —No, acabo de llegar —entró en el pequeño recibidor de la casa y miró a su alrededor.


    A la izquierda de la entrada estaba la cocina. No era muy grande, lo suficiente para que una encimera de mármol negro y brillante en forma de L y una mesa con cuatro sillas cupieran a la perfección. A la derecha se encontraba el salón-comedor. Espacioso y luminoso con los cuatro ventanales dispuestos en los sitios correctos para recoger toda la luz del sol. Al lado de la mesa de madera de roble del comedor aún quedaban algunas cajas de cartón por desembalar.


    —Ponte cómoda mientras preparo algo de cenar —le dijo Jonathan soltando las bolsas en la cocina.


    Miriam se acercó a las estanterías del salón. Estaban repletas de libros. Recorrió las baldas admirando la colección del inspector y después se acercó a la cocina. El inspector parecía desenvolverse bien en aquella habitación.


    —¿Quieres que te ayude? —le preguntó mirando cómo empezaba a limpiar el pescado.


    —No hace falta. ¿Quieres una copa de vino?


    —Claro. ¿Dónde están las copas? —cogió una botella de vino del botellero al lado del frigorífico y debajo del horno y el microondas.


    —En el armario que está encima del frigorífico —contestó el inspector removiendo la salsa y señalando con la cabeza hacia su izquierda.


    Miriam se puso de puntillas para poder llegar hasta las copas, cogió dos y las llenó.


    —Toma —le ofreció al inspector—. Mm, huele bien —apoyó la cadera en la encimera, cerca de él para verle cocinar.


    —Pues mejor va a saber —respondió removiendo la salsa y cogiendo un poco con la cuchara—. Prueba.


    La chica sopló el contenido de la cuchara y se lo comió.


    —Está riquísima.


    —Ya lo sabía, pero gracias —la miró a los ojos plateados y se perdió en sus profundidades.


    No podía resistirse a no mirarla. Todo en ella rebosaba belleza. Desde el pelo rojo como el fuego pasando por los ojos grises y acabando en sus piernas largas y esbeltas. La miró de arriba abajo. Estaba preciosa.


    —Jonathan —lo llamó—. El pescado se te va a quemar.


    El agente volvió a la realidad, apartó la sartén del fuego y sacó la dorada del horno. Sirvió los platos y se sentaron a degustar la comida.


    ***


    Después de cenar, Jonathan puso música mientras Miriam se sentaba en el sofá.


    —¿Vas a contármelo? —inquirió el inspector sentándose a su lado.


    Miriam asintió. Jonathan le cogió la mano y le acarició el dorso con el pulgar para tranquilizarla. La chica tragó saliva.


    —He hablado con mi tía y hemos llegado a la conclusión de que he encontrado a mi alma gemela.


    —¿Y quién es? —sabía quién era, hacía años que lo sabía, pero tenía que preguntarlo.


    —Tú. Desde que nos tocamos el escudo te reconoció como mi alma gemela. Así que, vas a compartir mis poderes.


    —¿Cuál es tu poder?


    —El fuego. Lo puedo crear y controlar —se levantó y se acercó a la chimenea.


    El inspector la siguió con la mirada. Ella se acuclilló enfrente de la chimenea, pasó la mano por encima de la leña y ésta empezó a arder. Luego pasó la mano por encima del fuego haciéndolo desaparecer. Se dio la vuelta para dirigirse hasta el sofá, donde seguía el agente sentado mirándola sin pestañear.


    —Dame la mano —le pidió Miriam tendiéndole la suya.


    La chica puso la mano del inspector con la palma hacia arriba, la tapó con la suya y sintió el estremecimiento del hombre cuando ella le pasó la llama a su mano. La chica se apartó lentamente y la llama se quedó en la palma del agente, como una pequeña hoguera.


    Jonathan pestañeó unas cuantas veces. ¿Cómo podía sostener una llama y no quemarse?


    —Mi parte de la profecía se está haciendo realidad. No te quemas, cuando tendrías que estar calcinado en el suelo —la llama ardía con más intensidad en la palma del inspector.


    Jonathan le echó un último vistazo a la llama y dirigió su mirada a los ojos de ella.


    —Definitivamente soy yo.


    —Sí.


    —Impresionante —murmuró dirigiendo otra vez su atención a la hoguera de su mano—. ¿Cómo hago para apagarlo?


    —Cierra la mano.


    El inspector la obedeció, volvió a abrirla y la llama se había esfumado.


    —¿Qué más cosas puedes hacer? —le preguntó intrigado y emocionado.


    Miriam le dedicó una sonrisa y chasqueó los dedos. Una pequeña mecha apareció de la nada dejando a Jonathan atónito.


    —Es increíble. ¿Yo también puedo hacer eso?


    —Sí. Y también esto.


    Miriam desapareció y apareció un segundo más tarde al lado de la mesa del comedor.


    Jonathan estaba perplejo. Ya la había visto hacerlo antes pero, aun así, le parecía increíble.


    Se levantó de un salto para poder llegar hasta ella, pero no se movió del sitio. Un mareo le recorrió el cuerpo y se sentó de nuevo para no caerse al suelo.


    La joven se evaporó rápidamente para alcanzarlo. Tenía la cara blanca y sudaba.


    —¿Qué te pasa? —le preguntó sentándose a su lado.


    —Tranquila, no es nada. Me he levantado demasiado rápido y me he mareado.


    —Estás ardiendo —le dijo la chica tocándole la frente con la mano—. Tienes fiebre. Será mejor que te vayas a la cama.


    El inspector se sentía cada vez más mareado y los ojos se le cerraron involuntariamente. La chica lo ayudó a levantarse e intentó llevarlo hasta la cama, pero no podía. Él no ponía mucho de su parte. Estaba débil y no conseguía dar un paso sin que las piernas le temblaran.


    —Jonathan, ayúdame un poco. Pesas mucho —ambos cayeron al suelo.


    —No… no… no puedo moverme —le dijo el inspector dificultosamente con los dientes apretados.


    —¿Tienes un termómetro? —le preguntó mirando a su alrededor.


    —En el cajón… de la mesita de noche —los dientes le castañeteaban mientras señalaba hacia la puerta, al final del pasillo.


    Miriam corrió al dormitorio, abrió el cajón de la mesita y cogió el termómetro. Volvió al salón y estaba a punto de colocarlo debajo del brazo del inspector cuando el termómetro explotó. Miriam se quedó atónita y Jonathan comenzó a retorcerse como si alguien lo estuviera torturando.


    —Te pondrás bien —le animó la joven antes de desaparecer.


    ***


    Alicia, la hermana de Miriam, estaba en la casa de su madre, Olga, en Isla Aileen. Estaba sentada en el sofá leyendo una revista cuando vio a su hermana aparecer delante de ella. Levantó la mirada para mirarla. Estaba pálida, casi traslúcida.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó con preocupación.


    —Necesito que vengas conmigo ahora mismo. ¿Dónde está mamá? —quiso saber mirando a su alrededor con nerviosismo y algo de miedo.


    —Está en el patio haciendo yoga. ¿Qué ha pasado?


    —Tenéis que venir las dos conmigo ya —le contestó dirigiéndose hacia la cocina y saliendo por la puerta que llevaba al porche trasero y al patio para encontrar a su madre en la postura de la flor de loto—. ¡Mamá, tienes que venir ahora mismo! ¡Es urgente!


    Olga meneó la cabeza para salir del trance y miró a su primogénita.


    —¿Qué ocurre? —sentía el miedo de su hija y no le gustaba nada.


    —Te lo contaré cuando estemos allí. Vamos.


    Miriam cogió la mano de su hermana y de su madre, y se evaporó con ellas para llegar rápidamente a la casa del inspector.


    Cuando aparecieron en el salón de Jonathan, éste seguía retorciéndose en el suelo, empapado en sudor y apretando los dientes fuertemente, parecía que se le fueran a romper.


    —¿Qué le pasa? —le inquirió Alicia a su hermana sorprendida y asustada.


    —No lo sé. Estaba bien, pero cuando ha ido a levantarse se ha mareado y ha empezado a tener fiebre. Ha roto el termómetro nada más acercárselo —Miriam se agachó al lado de Jonathan y le acarició el pelo rubio poniéndole la cabeza en el regazo—. ¿Podéis hacer algo?


    Madre e hija se miraron dubitativas. Nunca habían visto nada igual. Se acercaron un poco más al inspector y se agacharon, una a cada lado, cerrando los ojos para concentrarse. Una pequeña luz esmeralda salió de Alicia para formar su cuerpo astral y entrar en el cuerpo de Jonathan.


    El inspector se retorcía mientras Alicia buscaba en su interior el virus, el patógeno o lo que fuera que estuviera provocándole esos síntomas tan extraños. Buscó en todos los órganos internos, en las arterias principales y, por último, en las terminaciones nerviosas del cerebro. No había nada extraño. Todo estaba en orden, excepto por la gran temperatura que poseía cada uno de ellos. Sólo había tres personas, que ella conociera, que tenían esa misma temperatura. Salió del interior del inspector y regresó a su cuerpo. Le llegó el turno a la forma astral de Olga.


    —Miriam, ¿quién es este hombre? —la interrogó Alicia observando a su hermana mientras ésta acariciaba el pelo del inspector con ternura y preocupación.


    —Es el inspector. Os hablé de él esta mañana —respondió con una lágrima recorriéndole la mejilla.


    Alicia abrió los ojos como platos. Entonces, es cierto, pensó aterrorizada. Ya no había dudas de que la profecía era cierta.


    Olga regresó a su cuerpo y se quedó mirando a sus dos hijas, completamente perpleja. ¿Cómo era posible que ese hombre tuviera la misma temperatura que Samara, Gabriel y Miriam? Se acercó a su primogénita, le pasó el brazo sobre los hombros y la abrazó.


    —Tiene la misma temperatura que Samara, Gabriel y tú. ¿Puedes explicarme cómo es eso posible? —le preguntó suavemente acariciándole el brazo para confortarla.


    Miriam no podía contestar. Las lágrimas la ahogaban.


    —Yo puedo contestarte, mamá —le dijo Alicia—. Esta mañana nos hemos reunido todas en casa de tía Samara. Miriam quería contarnos lo que le había pasado con un inspector de policía. Estaba segura de que era… es su alma gemela. Y, ahora que estoy viendo esto, tengo que decirte que estoy empezando a creerlo. Tía Samara nos contó que había visto cómo el escudo chisporroteaba cuando Miriam y él —Alicia señaló al hombre que se retorcía de dolor en el suelo—, se dieron la mano, y que las llamas los envolvió a ambos.


    —Vaya, eso es asombroso —le dijo Olga con la boca abierta.


    —¿Qué le está pasando? —quiso saber Miriam.


    —Nada malo. Está adecuando su cuerpo a su poder. Tu poder.


    Miriam la miró aliviada.


    —¿Cuánto tiempo estará así?


    —No lo sabemos, es la primera vez que pasa y que lo vemos. Supongo que habrá que esperar —le respondió su hermana.


    —Gracias. Me había asustado. Creía que era alguna extraña enfermedad.


    —Pero no lo es. Puedes estar tranquila —su madre volvió a abrazarla antes de alejarse de ella—. Bueno, será mejor que os dejemos a solas.


    Miriam asintió. Olga y Alicia se esfumaron de la casa del inspector y aparecieron en el salón de la casa de Olga.


    —Parece que es cierta la profecía. Si es así, a ti no te estará haciendo mucha gracia, ¿no? —le preguntó Olga a su hija pequeña con una sonrisa traviesa.


    Alicia no le respondió, con su mirada asesina se lo había dicho todo.


    ***


    Miriam no se movió del lado del inspector. No podía dejarlo solo cuando era por su culpa que estuviera pasando por aquello. Volvió a tocarle la frente. Ya no estaba sudando, pero seguía ardiendo.


    —¿Miriam? —la llamó el hombre en un susurro.


    —Dime —le apartó el flequillo de la frente delicadamente. Estaba empapado en sudor.


    —¿Qué me está pasando?


    —Tu cuerpo se está adecuando al poder. Cuando esto termine, aunque no sé cuándo va a terminar, podrás hacer todo lo que te enseñé antes. Y también tendrás una temperatura más elevada que antes.


    —¿Cuál es tu temperatura? —le preguntó intrigado.


    —Una mucho más alta que los demás. Como unos quince grados más.


    —Genial, ya no pasaré más frío.


    Cerró los ojos y se acurrucó contra las piernas de Miriam.


    —¿Crees que podrías levantarte para ir a la cama? —le inquirió acariciándole la mandíbula.


    —Creo que sí —se incorporó despacio y se levantó ayudado por ella.


    Se apoyó en la chica y caminó por el pasillo hacia el dormitorio. Iban despacio, pero seguros. Llegaron a la cama y el inspector se sentó en el borde para tumbarse. Miriam le quitó los zapatos y le ahuecó la almohada.


    —Gracias —le susurró el inspector posando la cabeza en la suave y mullida almohada.


    La muchacha rodeó la cama y se tumbó en el otro lado.


    ¿Miriam? Coge el móvil, por favor —Amanda la llamó en su cabeza.


    La chica se evaporó hasta el salón, donde había dejado el bolso, cogió el móvil que estaba dentro y, antes de que diera la primera llamada, descolgó.


    —¿Qué pasa? —le preguntó a su hermana.


    —Tía Samara está preocupada. ¿Dónde estás?


    —Estoy en casa de Jonathan, el inspector —contestó caminando hacia la habitación—. Me voy a quedar esta noche con él. Dile que mañana se lo contaré todo.


    —Está bien, se lo comunicaré.


    Ambas hermanas colgaron a la vez. Jonathan abrió los ojos y se dio la vuelta para mirar a Miriam.


    —¿Qué ha sido eso? —quiso saber el inspector frunciendo el ceño.


    —¿Qué ha sido qué?


    —He vuelto a sentir la presencia.


    —Era mi hermana Amanda. Es telépata. ¿Has dicho que lo has vuelto a sentir?


    —Lo que sentí en la mansión. ¿Era ella también? —la interrogó levantando las cejas.


    —Sí. Ella avisó a Eric de que había otra bomba y pudisteis salir de allí antes de que explotara.


    —Recuérdame que le dé las gracias cuando la conozca.


    Miriam se rio.


    —¿Estás mejor? —le tocó la frente por enésima vez.


    —Un poco. Solo estoy mareado ahora. ¿Cuánto tarda este cambio?


    —No lo sé. Es la primera vez que pasa.


    Jonathan asintió con la cabeza cansadamente y cerró los ojos.


    —¿Vas a quedarte esta noche conmigo? —preguntó deseando que así fuera.


    —Sí.


    El inspector no contestó nada, solo sonrió. Se había quedado dormido. Miriam lo tapó con el edredón y cerró los ojos. Se durmió enseguida. Estaba exhausta.


    

  


  
    

    Capítulo 3


    


    Miriam se despertó con el primer rayo de luz que entró por la ventana. Miró a Jonathan y le tocó la frente. Seguía ardiendo, aunque eso era normal. Ya no volvería a tener la temperatura de los humanos. Se levantó despacio para no molestar al inspector y se dirigió al cuarto de baño. Cuando salió, Jonathan estaba sentado en la cama con la espalda apoyada en el cabecero y los brazos cruzados a la altura del pecho.


    —Creía que te habías ido —le dijo mirándola de arriba abajo.


    —Ya ves que no —se acercó al borde de la cama y se sentó—. ¿Te sientes mejor?


    —Sí. Estoy perfectamente. Me siento como si hubiera vuelto a nacer.


    —Me alegro de que te sientas así. Me asustaste mucho.


    —No era mi intención. ¿Habrá acabado ya?


    —No lo sé. Supongo que tendrás que comprobarlo.


    —¿Comprobarlo? ¿Cómo? —se acercó a ella mirándola fijamente a los ojos.


    —Chasquea los dedos.


    El inspector levantó una mano y chasqueó los dedos. Sin previo aviso, una pequeña mecha apareció en la punta del dedo pulgar. Los dos se quedaron mirando la mecha con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Me parece que sí. Ha terminado ya —le dijo Miriam.


    Jonathan la miró con una sonrisa.


    —¿Cómo la apago?


    —Sacúdelo como si apagaras una cerilla.


    El inspector sacudió la mano y la mecha desapareció.


    —Estupendo. ¿Te quedas a desayunar?


    —Debería irme para ducharme y cambiarme de ropa.


    —Vale. ¿Vienes después?


    Miriam le sonrió acariciándole la mejilla.


    —No puedo. Esta noche es la Apolline.


    —¿Eso qué es?


    —Es una fiesta que le rendimos al sol. Deberías venir. Toda la familia estará presente, será la noche ideal para conocerlos y, después, volveremos a tu casa —le mencionó acariciándole la mandíbula con la punta de los dedos y mirándolo sugerentemente.


    —Me gusta el plan.


    Jonathan asintió enmarcándole el rostro con las manos. Se acercó poco a poco hasta que su boca encontró la de ella. La besó despacio, saboreándola.


    —Te veré luego —Miriam se alejó a regañadientes y se evaporó.


    —Te aprovechas de que aún no sé cómo hacer eso —le dijo el inspector al rastro de humo que ella había dejado al irse.


    ***


    Samara estaba sentada en el sofá leyendo el libro que su hermana Berenice le había dejado para cuidar las plantas cuando vio aparecer a su sobrina Miriam.


    —Buenos días. ¿Cómo está Jonathan? —le preguntó sin quitar la mirada del libro.


    —Está bien. Voy a darme una ducha e ir al trabajo. Esta noche estarán todos en la playa, ¿verdad?


    —Sí, ¿por qué?


    —He invitado al inspector.


    —Ah, ¡genial! Será la mejor bienvenida —gritó entusiasmada.


    ***


    Ya estaba el sol en lo más alto del cielo cuando el inspector llamó a la puerta de Samara.


    —Buenas tardes, Jonathan —lo saludó la mujer dejándole paso—. Mi sobrina bajará en un minuto.


    —¿Qué se hace exactamente en la Apolline? —le preguntó el inspector sentándose en el sofá para esperar.


    —Le mandamos calor y fuerza al sol para que no deje de alumbrarnos.


    —¿Y cómo hacéis eso?


    —No te impacientes. Ya lo verás dentro de unos minutos.


    Miriam bajó por las escaleras con un vestido de gasa rojo y largo con mariposas doradas estampadas y el pelo rojo como el fuego recogido en un moño.


    —Hola. ¿Nos vamos? —le inquirió al inspector que se había quedado mirándola con la boca abierta.


    —Claro. En cuanto estéis listas —se levantó para acercarse a ella. La cogió de la cintura y le dejó un beso en los labios—. Estás preciosa —le susurró.


    Miriam se ruborizó y le dedicó una sonrisa.


    —Tía, ¿has terminado ya? —le preguntó a Samara.


    —Sí. Vamos o llegaremos tarde.


    Salieron al jardín y bajaron un pequeño talud. Rodearon el volcán y caminaron hacia la playa que se encontraba detrás de éste. Las dos mujeres se descalzaron al llegar a la blanca y fina arena y anduvieron hasta la gran hoguera que sus familiares habían encendido entre la montaña de fuego y el agua cristalina del mar. El inspector las siguió y observó a todas las personas presentes. Eran muchos. Todos parecían dioses.


    —Hola, familia —saludó Samara abrazando a su hermana pequeña, Olga, y a Phil, el marido de ésta.


    El pelo dorado con mechas platinas de Olga se movía al ritmo de la pequeña brisa marina que soplaba, con algunos mechones enmarcándole su cara perfectamente ovalada, parecida a la de una jovencita. Sus ojos celestes como el cielo se clavaron en los grises de su hija.


    Por contrapartida, su marido era todo lo contrario. Cabello moreno, ojos verde jade, alto y fornido. Su mandíbula cuadrada parecía estar esculpida en piedra.


    —Mamá, papá, él es Jonathan —los presentó Miriam señalando al inspector.


    —Ya nos hemos visto antes. Bienvenido a la familia —le dijo Olga dándole un abrazo.


    —Soy Phil. Me alegro de que la profecía sea cierta —añadió el padre de Miriam estrechándole la mano con una gran sonrisa de oreja a oreja.


    —Yo también me alegro —contestó Jonathan devolviéndole la sonrisa amable.


    —Hola, hermanita —le dijo Anabel a Miriam acercándose a ellos junto con sus otras hermanas.


    —Chicas, él es Jonathan. Ella es Anabel —le explicó Miriam al inspector presentándole a la chica—. Amanda, Dafne, Cristina, Lucía y Alicia.


    —Encantado. ¿Amanda? —Jonathan se quedó pensativo—. ¿Ella es la que avisó a tu primo? —Miriam asintió con la cabeza sonriéndole—. Gracias por salvarme la vida.


    —No hay de qué.


    —¡Inspector Flames, ¿qué hace aquí?! —gritó Eric acercándose con otros seis chicos a sus flancos.


    —Subinspector. ¿Cómo te sientes? —quiso saber Jonathan tendiéndole la mano.


    —Bien.


    —Ha venido a conocer a la familia —le respondió su prima Miriam.


    —¿Entonces era verdad lo que decía tía Samara?


    —Sí.


    Un carraspeo atrajo la atención de los tres.


    —Perdón. Jonathan, ellos son los hermanos de Eric. Gabriel, Héctor, Oliver, Ángel, Alejandro y Samuel.


    —Un placer —contestaron todos al unísono.


    —Así que, ¿son ciertos los rumores? —Preguntó Héctor—. La profecía es real.


    Los ojos marrones con pequeñas manchas doradas del hombre observaron al inspector.


    —Eso parece, sí —Miriam le rodeó la cintura al inspector y lo abrazó.


    —¿Qué opina Alicia de todo eso?


    —No se lo termina de creer. Supongo que necesita tiempo para hacerse a la idea.


    —Buenas tardes, sobrina —la saludaron cinco mujeres acercándose a Miriam corriendo y con los brazos abiertos.


    —¿Quiénes son? —le susurró Jonathan entre dientes.


    —Mis tías. Hola —la chica abrazó a las cinco mujeres dejándoles un beso en la mejilla— Tías, él es Jonathan…


    —Tu alma gemela. Ya nos lo ha contado tu madre. Soy Berenice —una mujer con el pelo y los ojos dorados lo abrazó cariñosamente. Era alta, esbelta y con la cara achatada como un felino—. Elemental de tierra.


    —Yo soy Cirenia —se presentó una mujer morena, con los ojos dorados y la cara ovalada—. Elemental de la mente.


    —Mi nombre es Rosario —añadió una mujer morena, con los ojos dorados y la piel bronceada—. Elemental de cuerpo.


    —Alexia —otra mujer detrás de Rosario se presentó con el pelo dorado y los ojos celestes, la más parecida a Olga—. Elemental de aire.


    —Y falto yo —la última mujer empujó suavemente a su hermana a un lado para hacerse ver y abrazó al inspector presentándose—. Lidia —pelo dorado como los rayos del sol y los ojos dorados contrastando con su piel bronceada—. Elemental de agua.


    —Encantado —respondió Jonathan abrumado—. ¿Queda algún familiar al que no conozca? —le preguntó a Miriam.


    —Pues…


    —Bueno, sólo te faltan dos. Aaron, nuestro hermano y su esposa Maryah —le dijo Berenice.


    —Jonathan, ¿te unes al círculo o lo vas a ver desde atrás? —quiso saber Olga.


    Jonathan no sabía qué responder.


    —Es mejor que se una. Al fin y al cabo, ya tiene el poder —respondió Samara por él.


    —De acuerdo. Vamos a empezar. Guíale tú, Miriam.


    La chica sonrió, lo cogió de la mano y se lo llevó hasta el círculo que todos los miembros de la familia con el poder de fuego estaban haciendo alrededor de una gran hoguera. Gabriel con su pelo dorado que brillaba con la luz del sol y sus ojos grises que observaban todo a su alrededor, estaba erguido en toda su altura, pocos centímetros más bajo que el inspector. Su espalda ancha tapaba a Anabel que estaba detrás de él. Olga estaba a su derecha. Alicia a la izquierda. Eric, que miraba a su prima y al inspector con una sonrisa, se puso a la izquierda de su prima Alicia. Aaron, el padre de Eric, era el mismo retrato de Olga, pero en versión masculina, se puso a la izquierda de su hijo. Y, por último, Samara, entre su hermano y el inspector. Se cogieron de las manos mientras todos los demás formaban un círculo alrededor de ellos.


    —Cerrad los ojos y concentraros —les dijo Aaron—. Dejad que el poder salga cuando yo lo diga.


    —Acumula el poder en las manos —le susurró Miriam al inspector.


    Jonathan no estaba muy seguro de poder hacerlo, pero por intentarlo no perdía nada. Se concentró dirigiendo todo el poder a las manos. Sentía el poder de Miriam en una mano y el de Samara en la otra. Ambas eran poderosas.


    —Muy bien. ¡Dejad que salga! ¡Elevarlo al sol! —gritó Aaron.


    Todos abrieron los ojos, miraron hacia el sol que se elevaba sobre ellos y un gran círculo de fuego se alzó hasta él. Un anillo rojo rubí enorme subió hasta el sol. Por unos minutos, la estrella se hizo más grande, iluminando la isla como si fuera un enorme faro guiando a los barcos en el mar.


    Jonathan estaba asombrado. Era una imagen espectacular y maravillosa. Nunca había visto algo tan hermoso. Una sonrisa se dibujó en su cara y sintió que Miriam le apretaba la mano más fuerte. La miró y se quedó sin aliento. El fuego la rodeaba haciéndola más bella. Le sonreía feliz. Volvieron la mirada hacia el cielo y los anillos se hicieron cada vez más pequeños cuando el sol se ponía en el horizonte. El fuego que los envolvía a todos se extinguió dejándolos un poco exhaustos. El sol se había escondido lleno de fuerza y energía. La gran hoguera seguía ardiendo en medio del círculo. La madera crepitaba con vigor.


    Cinco minutos más tarde, la playa se fue llenando de gente. Los niños llevaban farolillos encendidos mientras sus padres llevaban leña para las hogueras y sillas plegables. Todos los niños bordearon la orilla del mar y los soltaron a la misma vez. Los farolillos ascendieron hasta el cielo iluminándolo como si el sol aún estuviera en lo más alto. La música comenzó a sonar y todos los isleños a bailar a su ritmo. Las bebidas y la comida pasaban de mano en mano. La fiesta había empezado.


    —¿Estáis todos bien? —les preguntó Aaron.


    —Sí —respondió Eric con la respiración acelerada.


    —¿Qué tal, inspector? —le inquirió Samara.


    —Estupendamente. ¿No se han dado cuenta de nuestra presencia? —quiso saber señalando a toda la gente que había llegado a la playa.


    —Por supuesto. Todos conocen a la familia. Bueno, ahora viene la parte que más les gusta a mis hijos —anunció Aaron—. Traed la comida.


    —¡Por fin! —contestaron los siete al unísono corriendo por el talud derechos hacia la cocina de Samara.


    —Son como niños —se rio Miriam.


    —Tienen que comer mucho para mantener esos cuerpazos —le respondió una mujer morena de piel y cabello, con los ojos marrones como el chocolate. Era más menuda que todos los demás, pero igual de bella.


    —Ella es Maryah, la esposa de mi tío Aaron y la madre de Eric y todos los demás —le dijo Miriam a Jonathan.


    La mujer le dio un beso en cada mejilla con una sonrisa amable en sus labios.


    Los siete chicos salieron de la casa con dos bandejas cada uno. Aaron entró en la casa y cogió las mesas. Phil lo siguió para coger las sillas. Las pusieron en la arena y los chicos soltaron las bandejas. Olían estupendamente. Había de todo. Desde alitas de pollo fritas hasta macarrones con queso gratinado. Todos se sentaron y los platos y las bandejas empezaron a volar por encima de las cabezas.


    —¿Me puedes poner unas cuantas alitas en el plato, mamá? —le preguntó Eric a Maryah.


    Ésta le cogió el plato y se lo llenó hasta arriba. Luego se lo pasó a Aaron para que le echara algunos filetes empanados y se lo regresó al artificiero.


    Jonathan miraba asombrado. Su familia no era muy numerosa, y no estaba acostumbrado a tanto ajetreo, pero le recordaba a las comilonas que su señor hacía en su castillo después de una batalla ganada.


    ***


    Unos minutos más tarde la comida había desaparecido por completo de las bandejas y de los platos. No habían quedado ni las migas de pan que caían en las mesas.


    Samara se levantó cuando vio al señor Sánchez acercarse a ellos.


    —Buenas noches a todos —saludó el frutero.


    —Buenas noches —contestaron al unísono.


    —Señora Alberdi, ¿me concedería este baile? —le preguntó a Samara extendiendo la mano hacia ella caballerosamente.


    —Por supuesto, caballero —le cogió la mano que le ofrecía y se alejaron hasta la orilla.


    Una música lenta, suave y sensual sonaba en los altavoces improvisados que habían montado en un pequeño escenario de madera. Los dos se acercaron en un abrazo moviéndose al ritmo de la melodía.


    Jonathan miró a Miriam. Ésta le devolvió la mirada y sonrió. Intuía lo que pensaba el inspector. Le cogió de la mano y se lo llevó a la orilla. Ella le rodeó el cuello con los brazos y él la cintura, acercándola a él mientras se movían despacio al compás de la música.


    —¿De dónde eres, inspector? —quiso saber la chica.


    —De Escocia.


    —¿Escocia? ¿Eso no está en la Tierra?


    —Sí.


    —¿Y cómo has llegado hasta aquí?


    —Me estaba dando un baño en el lago después de una batalla ganada y éste me engulló. Cuando pude salir del agua, una bruja me dio la bienvenida en la isla.


    —Creía que las guerras habían terminado en la Tierra.


    —En mi época no.


    —¿Tú época?


    —Sí. Aquí donde me ves, soy un hombre del siglo XIII.


    —Vaya —respondió Miriam asombrada. Nunca había oído de los viajes tiempo-espacio—. ¿Y por qué te trajo esa bruja hasta aquí?


    —Me dijo que aquí estaba mi destino escrito y no en Escocia.


    —¿Y cómo sabía ella eso?


    —Bueno, es una bruja. La misma que hizo la profecía de tus hermanas y tuya. Ella se ha encargado de que se cumpla —le explicó a la chica que lo miraba con los ojos abiertos de par en par y brillándoles de emoción.


    ***


    Después de celebrar la Apolline con la familia de ella, Miriam y Jonathan volvieron a casa del inspector.


    —¿Cuándo empezamos? —preguntó él abriendo la puerta de la casa.


    —¿Con qué?


    —Con las clases avanzadas para controlar el poder —le respondió con una sonrisa divertida y sentándose en el sofá.


    —Cuando tú quieras.


    —Bien, pues…, ahora. ¿Cómo hago para evaporarme como tú?


    Miriam le sonrió y se evaporó para sentarse en su regazo.


    —¿Te refieres a eso?


    —Sí. ¿Cómo se hace?


    —Es muy fácil —se levantó con él de la mano y le instruyó—. ¿A dónde quieres ir?


    —No sé. Probemos con la cocina —le contestó.


    —¿Seguro?


    —Sí, ¿por qué? ¿No es buena idea?


    —Bueno…, la primera vez que yo me evaporé quemé mi habitación.


    Jonathan lo pensó unos segundos.


    —Vale, mejor al aire libre.


    —Bien pensado. De acuerdo. Cierra los ojos y visualiza el jardín trasero—. Jonathan la obedeció—. Ahora visualízate allí.


    El inspector lo hizo y, un segundo después, sentía la brisa de la noche soplando alrededor de él. Abrió los ojos despacio, primero uno y luego el otro, con miedo de ver la casa en llamas.


    —Tranquilo, no ha pasado nada. Lo has hecho genial —le felicitó dándole un pequeño beso en los labios.


    —Es alucinante.


    —¿Quieres hacerlo otra vez? —le preguntó aún cogida de su mano.


    —Sí, pero dentro de mi casa no. Aún quiero conservarla durante unos años.


    —Vale. Iremos al tejado. Visualízalo.


    El inspector cerró los ojos visualizando el tejado gris a dos aguas mientras le asentía. Sintió que el suelo había cambiado. Ya no era blando como el césped, sino que estaba duro como el cemento. Abrió los ojos y vio el tejado.


    —Caray, es fascinante y excitante. ¿Siempre te sientes así cuando lo haces? —le inquirió a Miriam con una sonrisa de oreja a oreja.


    Ella asintió feliz de que estuviera disfrutando tanto.


    —Tienes que controlar el poder que utilizas para no quemar lo que haya a tu alrededor, pero parece que lo controlas muy bien.


    —Intentaré volver dentro de la casa sin quemar nada —le informó a Miriam.


    Jonathan cerró los ojos visualizando el salón y, en un segundo, los dos estaban sentados en el sofá, en el mismo sitio donde habían estado al principio.


    —Bien. Esto ya lo domino. ¿Qué viene ahora? —quiso saber el inspector levantándose y refregándose las manos dispuesto a aprender más.


    —¿Voy a tener que enseñártelo todo hoy?


    —No, pero sí lo más básico.


    —Está bien —Miriam se levantó y siguió con la clase avanzada.


    ***


    Varias horas después y algunos muebles quemados, Jonathan por fin se cansó.


    —¿Es normal que se pierda tanta energía? —le preguntó exhausto.


    —Sí, al principio, pero descansando y con una taza de chocolate caliente se te pasa —le contestó sentándolo en una silla y yendo a la cocina a por el chocolate.


    Jonathan lo cogió con mucho gusto y se lo bebió de un trago, a pesar de que estaba ardiendo. Parecía que estuviera deshidratado.


    —¿Vas a quedarte a dormir esta noche? —le inquirió esperanzado.


    —¿De verdad quieres que me quede?


    —De verdad. Pero si no quieres quedarte…


    —Yo no he dicho que no quiera quedarme.


    —¿Entonces, te quedas?


    —Supongo que tendría que ir a por algo de ropa.


    —Vale —soltó la taza en la mesa y se quedó mirándola unos segundos—. ¿A qué esperas?


    —¿Para qué? —le preguntó confundida.


    —Para ir a por la ropa. ¿O quieres que te acompañe?


    Miriam se rio y se evaporó mientras movía la mano despidiéndose.


    —Sigue sin gustarme que hagas eso sin mí —le dijo el inspector al pequeño rastro de humo.


    ***


    La chica apareció en la habitación que ocupaba en casa de su tía Samara y cogió un bolso para meter la ropa y llevársela.


    —Miriam, ¿eres tú? —le preguntó su tía desde las escaleras.


    —Sí, tía. Sólo he venido a por unas cosas.


    —¿Puedes bajar un momento? Tienes visita.


    La chica se quedó quieta con la camisa blanca que había cogido del armario en la mano. Se le dibujó una sonrisa en la cara, dejó la camisa encima de la cama y bajó la escalera.


    —¿Tan poco tiempo puedes aguantar sin verme? —inquirió bajando las escaleras, creyendo que era Jonathan el que la esperaba. Llegó al último escalón y miró por todo el salón—. Tía, aquí no hay nadie —le dijo buscándola.


    —Está fuera de la finca, cielo. En la verja —le respondió Samara desde el pequeño porche delantero sin quitar la mirada de la puerta de hierro.


    La joven salió deprisa al ver la palidez de la cara de su tía. Miró hacia la verja y se quedó petrificada. Un hombre, al que conocía bien, o al menos eso pensaba ella, la esperaba detrás de las puertas de hierro.


    —No es posible —murmuró bajando los escalones y acercándose a la visita lentamente con Samara a su lado—. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo…?


    —Hola. Te echaba de menos —respondió la visita con una sonrisa perfecta en su atractiva cara.


    —Pero estás… estabas… muerto —le dijo Miriam sin poder creer que estuviera hablando con él.


    —No lo estaba. ¿Puedo pasar?


    —No —respondió Samara al instante—. Nunca has podido, ¿qué te hace pensar que ahora sí?


    —Está bien. Da igual. Sólo quería verte —contestó el hombre a la muchacha con los ojos negros entornados.


    —Estás muerto —contestó la chica aún en shock.


    —Podemos cenar juntos y te lo explico todo.


    —No. No va a cenar contigo —apuntó Samara sujetando a su sobrina para que no se cayera al suelo.


    —Quiero contártelo todo —le manifestó el hombre suavemente, casi en un susurro.


    —¡¿Miriam?! —la llamó una voz grave desde la casa.


    —¡Estamos aquí afuera! —gritó Samara.


    La joven no podía hablar. Seguía con la boca abierta y mirando fijamente al hombre moreno y alto detrás de la verja con los ojos abiertos como platos.


    Jonathan salió de la casa con la pistola en la mano y apuntó al desconocido mientras se acercaba a ellas.


    —Puedes bajar la pistola. Es un viejo conocido —le dijo Samara al inspector.


    —¿Qué le pasa? —quiso saber el inspector mirando a Miriam. Estaba pálida, casi traslúcida, como si hubiera visto a un fantasma.


    —Está en shock. Llévatela dentro, por favor —respondió Samara.


    La chica no podía ni andar. Se había quedado allí plantada como una estatua. Casi no parpadeaba.


    Jonathan la agarró del brazo para ayudarla a entrar, pero las piernas de ella fallaron. Iba a caerse al suelo, pero el inspector la cogió en brazos. Caminó rápido hasta la casa y la tumbó en el sofá.


    —Miriam —la llamó acariciándole la cara—. Miriam, ¿me escuchas?


    Samara entró en la casa, se fue a la cocina, cogió un vaso de agua y se lo tiró a su sobrina a la cara.


    La chica regresó del ensimismamiento tosiendo el agua que se le había metido en la boca y en la nariz.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó desorientada.


    —Te has quedado en shock, cielo —le contestó su tía.


    —He tenido un sueño muy raro.


    —¿Cuál? —le inquirió Jonathan.


    —Que Alfonso estaba vivo —respondió.


    —No ha sido un sueño, cielo. Ha sido real. Por lo visto está vivito y coleando —le contestó Samara con una mueca de desagrado.


    —Pero es imposible. Yo misma lo vi. No puede estar vivo.


    —Pues lo está. Y quiere volver contigo.


    —¿Qué? No, no. Esto es una broma de muy mal gusto —dijo Miriam levantándose del sofá de un salto y empezando a pasear por el salón de un lado a otro, nerviosa.


    —¿Quién es Alfonso? —quiso saber Jonathan confundido.


    —Su ex novio difunto —replicó Samara.


    —¿Ex novio difunto?


    —Sí. Creíamos que estaba muerto hasta hace cinco minutos que ha venido a hacernos una visita.


    —Entonces, ¿no está muerto? —interrogó el inspector aún sin entenderlo.


    —Exacto, está muy vivo.


    —¿Y por qué ha venido ahora?


    —Buena pregunta —dijo Samara pensativa.


    —Vámonos —le pidió Miriam al inspector subiendo las escaleras.


    Jonathan la siguió.


    —Miriam, deberías averiguarlo —le aconsejó subiendo detrás de ella.


    —¿El qué? ¿El por qué fingió su muerte y me abandonó? —le preguntó intentando contener las lágrimas y la furia.


    Jonathan se acercó a ella y la abrazó. En cuanto sus cuerpos se juntaron, Miriam comenzó a llorar.


    —Tranquila, ya está —la consoló el inspector acariciándole el pelo rojo como el fuego.


    —No quiero saberlo —respondió sollozando—. No quiero.


    —Está bien.


    Se alejó de él, se enjugó las lágrimas con la mano y cogió el bolso con la ropa.


    —Vámonos —le dijo decidida.


    —¿No te despides de tu tía? —inquirió Jonathan antes de que se evaporara.


    La chica asintió y bajó la escalera para ver a su tía sentada en el sofá viendo la tele y tomando un té.


    —Voy a dormir en casa de Jonathan, tía.


    —Vale —contestó levantándose para abrazarla—. ¿Estás bien?


    —Sí. No te preocupes. Hasta mañana —se despidió unos segundos antes de evaporarse.


    El inspector se quedó un poco más para despedirse de la mujer.


    —Cuidaré de ella.


    —Lo sé. Inspector, ¿había visto a Alfonso alguna vez? Me refiero a antes de esta noche.


    —No, ¿por qué? —no entendía a qué venía esa pregunta.


    —Por nada. Ve con ella.


    El inspector se evaporó hasta su casa. Buscó a Miriam y la encontró en el dormitorio colgando la blusa y los pantalones en una percha vacía.


    —¿Quieres contármelo? —le preguntó suavemente acercándose a la cama.


    La chica lo miró. Estaba sentado en la cama esperando, pacientemente, una respuesta. Los ojos celestes del hombre brillaban. Se acercó a él y se sentó en su regazo abrazándolo.


    —¿De verdad quieres que te lo cuente? —quiso saber con la boca en su cuello.


    Jonathan la alejó un poco para mirarla a sus ojos plateados.


    —Por supuesto.


    Miriam suspiró y empezó a contarle la historia.


    —Hace unos años empecé a salir con Alfonso. Era… es… policía. Le dieron una misión de incógnito. Tuvo que hacerse pasar por uno de los hombres de un traficante de armas, entre otras cosas. La verdad es que no sé qué pasó exactamente. Mi primo Gabriel estaba con él cuando los policías de narcóticos tendieron una emboscada al magnate. Hubo un tiroteo y Alfonso fue herido. Mi primo logró sacarlo de allí, pero fue demasiado tarde —Miriam se levantó y comenzó a andar por el dormitorio. Una lágrima resbaló por su mejilla perdiéndose en la comisura de su boca—. Lo llevaron al hospital y me llamaron. Fui a verle en cuanto me lo dijeron, pero cuando llegué ya estaban certificando su muerte. Le vi a través de un cristal hasta que lo taparon con una sábana.


    Jonathan se levantó y la paró para abrazarla con fuerza y dejarle un beso en la frente.


    —Tranquila.


    —Tardé dos años en dejar de llorar todo el día y cuatro en dejar de llorar por las noches. Y ahora resulta que lloré por alguien que no estaba muerto. Me mintió. Me abandonó. Y no sé si quiero saber el porqué. ¿Por qué no me lo dijo? ¿Por qué no me mandó alguna señal? Lo que fuera para decirme que estaba vivo.


    —No lo sé. Puede que te estuviera protegiendo de algo o alguien.


    —¿De quién?


    —No tengo idea. Si no hablas con él y le dejas que te lo cuente nunca lo sabrás.


    —A estas alturas me da igual —le acarició la mandíbula con la yema de los dedos y le dejó un beso en la boca—. Ahora te tengo a ti—. Se enjugó las lágrimas y se alejó de él encaminándose hacía el cuarto de baño—. Voy a darme una ducha.


    —Yo también. Hay que ahorrar agua.


    Caminaban hacia la puerta del baño riendo abrazados cuando alguien llamó al teléfono del inspector. Jonathan suspiró dejando, a regañadientes, que Miriam siguiera sola y empezara a desnudarse sin él. Anduvo hasta el teléfono y lo cogió de la mesita de noche.


    —¿Diga? —preguntó por el auricular.


    —Buenas noches, inspector. Soy Bernard McAllister —le respondió una voz ronca desde el otro lado del auricular.


    —¿Ya le han dado el alta?


    —No. Le estoy llamando desde el hospital. He recordado algo del hombre que disparó a Armando.


    —¿El qué? —le inquirió cogiendo un bolígrafo del cajón.


    —Tenía un tatuaje en la parte interior del antebrazo derecho.


    —¿Recuerda lo que era?


    —Sí. Una daga envuelta en llamas.


    Jonathan lo apuntó en la libreta que tenía en la mesita.


    —¿Recuerda algo más?


    —No. Perdone si le he interrumpido.


    —No se preocupe. Llámeme si recuerda alguna otra cosa —se despidió del señor McAllister y colgó el teléfono.


    Corrió hacia el baño y Miriam ya estaba desnuda, dispuesta para entrar en la ducha. Se dio la vuelta para mirarle y le preguntó:


    —¿Quién era?


    —Un testigo que vio cómo mataban a Armando Aguirre —le contestó el inspector contemplándola de arriba abajo y desnudándose sin perder tiempo.


    —Creía que habías perdido todas las pruebas con las bombas.


    —Sí, pero no al testigo que estaba dentro de la casa. ¿Está buena el agua?


    —Está perfecta. ¿Prefieres ducha o baño?


    —Me da igual mientras sea contigo.


    Miriam le sonrió y decidió que era mejor una ducha. Graduó el agua un poco hasta que el inspector entró. La agarró de la cintura atrayéndola hacia él y besándola en el cuello. La chica cerró los ojos y levantó el brazo para enterrar la mano en el pelo mojado del inspector. Abrió los ojos y dio un pequeño grito. ¿Qué ha sido eso?, pensó para sí misma con el ceño fruncido y respirando agitadamente mientras observaba los pequeños azulejos azules y blancos de la ducha. Por un momento le había parecido ver el rostro de Alfonso reflejado en ellos.


    —¿Qué ocurre? —Jonathan estaba preocupado.


    —Me ha parecido ver… —Miriam cerró los ojos fuertemente y los volvió a abrir. Ya no estaba. Solo había sido su imaginación—. Da igual.


    —¿Sigues dándole vueltas a lo de Alfonso? —le inquirió el inspector rodeándole la cintura con un brazo y apartándole el pelo del cuello para besarlo de nuevo.


    —Sí.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —Aún no lo sé. Puede que lo consulte con la almohada —le contestó cerrando el grifo y evaporándolos hasta la habitación.


    —¿Podrías avisarme cuando vayas a hacer eso conmigo? No quiero quemar mi casa. Sigo pagándola.


    Miriam se rio y le dejó un beso en la barbilla, pinchándose con la incipiente barba.


    —Lo tendré en cuenta —respondió.


    Jonathan se quedó sin aliento al sentir la respiración de ella. ¿Cómo podía ser tan hermosa? La besó con pasión y posesión. No podía reprimirse más. La quería, la deseaba desde la primera vez que la vio delante de la casa en llamas, y más aún, cuando por unos segundos, sus manos se tocaron en la casa de Samara. Un fuego abrasador se había apoderado de él en ese momento. Si hubiera estado solo la hubiera besado y hecho el amor allí mismo, pero se controló, y el fuego remitió un poco. Y ahora, los dos solos en su habitación, podría hacer todo lo que había soñado con ella.


    El inspector la acarició lenta, suave y tiernamente mientras le apartaba los mechones de pelo, que tenía mojado, del hombro. Siguió acariciándola hasta llegar al vientre. Los bien proporcionados pechos le dieron la bienvenida. Le dejó besos cortos por todo el cuerpo para acabar debajo de su ombligo. Le acarició el interior de los muslos y le separó las piernas con las rodillas. La miró a sus ojos plateados y se perdió en ellos. El fuego dentro de él le abrasaba la piel pidiendo libertad. Sintió la humedad entre las piernas de ella y la penetró lentamente. Por fin había llegado al paraíso con el que siempre había soñado. Se fundieron en un solo ser, un solo corazón, una sola alma.


    Se movió suave, sin prisas. Se miraron fijamente mientras se movían al unísono. Ella también lo deseaba, tanto que una lágrima rezagada resbaló para perderse en su pelo.


    —¿Estás bien? —le preguntó el inspector.


    —Sí. Es que… soy feliz —le contestó sonriéndole.


    De nuevo, el fuego que sintió la primera vez que la tocó, volvió. Jonathan intentó mantener el control, el fuego dentro de una caja de seguridad, dentro de él, pero ella le besó entregándose por completo y estalló.


    Las llamas los envolvió a los dos como una hoguera, quemándolo todo a su alrededor. El placer los golpeó más fuerte y ambos gritaron a la vez. El inspector se quedó tumbado encima de ella, no quería salir de ese paraíso. Después de tanto tiempo lo había encontrado y no estaba dispuesto a irse de allí con tanta facilidad. Y, mucho menos, a renunciar a ella. A Miriam. Ella era a la que había estado esperando. Con la que había soñado tantas noches, anhelando su cuerpo, para después despertar en la cama solo. Pero ahora, no era un sueño, ella estaba ahí. Tumbada debajo de él, respirando entrecortadamente, con el corazón latiéndole a mil por hora. La besó en la frente, luego en la punta de la nariz y terminó en su boca suave y fina.


    —Jonathan —lo llamó.


    —¿Sí?


    —Creo que no deberíamos hacer el amor en tu habitación.


    —¿Por qué? —abrió los ojos rápidamente para mirarla asustado.


    La chica le hizo un pequeño gesto con la cabeza para que mirara a su alrededor. El inspector se apoyó en los codos para quitarle un poco de su peso y observó la habitación.


    —Pero, ¿qué ha pasado? —preguntó sorprendido de ver toda la habitación ennegrecida y acostados en un montón de cenizas.


    —Me parece que aún no controlas el poder lo bastante como para evitar que tus emociones se apoderen de la situación —esperó unos segundos—, y de la habitación.


    Jonathan la miró y estalló en carcajadas con ella.


    —Ahora sí que voy a tener que pintar y renovar los muebles —le dijo él dejándole un beso en el cuello.


    —Yo diría que sí.


    —Vale, ya sé cuál va a ser la siguiente lección: Cómo controlar tus emociones cuando haces el amor con tu alma gemela.


    —Mañana trabajaremos en ello sin falta.


    —Sí, por favor. O voy a dejarme el sueldo en volver a amueblar la habitación y pintarla —Miriam se rio—. ¿Venderán muebles ignífugos? —le preguntó pensativo mientras ella le dejaba diminutos besos en la barbilla y la mandíbula.


    —Creo que no.


    

  


  
    

    Capítulo 4


    


    El sol salió de su escondite alumbrando toda la habitación. Jonathan se despertó y miró a su derecha. Sonrió al comprobar que no había sido un sueño. Miriam estaba allí, tumbada y dormida a su lado, con los rayos del sol iluminando su cabello y haciéndolo aún más rojo. Se tumbó de lado y le dio un beso en la sien. Miriam dio un pequeño respingo al sentir los labios y la barba de él.


    —Buenos días —la saludó el inspector rodeándola con su brazo y acercándola más a él— ¿Has dormido bien?


    —Mejor que nunca —consiguió darse la vuelta para mirarlo a la cara—. ¿Y tú?


    —Estupendamente. Me he despertado creyendo que había sido un sueño, pero te he visto y, después las paredes, y me he dado cuenta de que no.


    Miriam miró sobre el hombro de él para ver la pared ennegrecida y los muebles, y se echó a reír. Jamás le había pasado eso. No sabía si había sido él o ella, o ambos, pero le había encantado. Ni siquiera con Alfonso, al que ella creía su amor verdadero, le había pasado una cosa así. Sobre todo, porque si le hubiera pasado, él se habría quemado. Era algo nuevo, maravilloso y excitante. Volvió la mirada al rostro del inspector y le acarició el pelo. Entrecerró los ojos y frunció el ceño mientras pasaba la mano por un mechón del flequillo.


    —¿Qué pasa? —le preguntó él.


    —¿Tenías esta mecha cobriza antes? —le preguntó ella sin recordarla.


    —¿Mecha? Nunca me he hecho mechas.


    El inspector se levantó de la cama y se metió en el cuarto de baño para mirarse en el espejo.


    —¿Pero cómo…? —empezó a preguntarle a su reflejo.


    —Creo que has completado el cambio —le dijo Miriam entrando por la puerta.


    —¿El cambio?


    —Sí. Antes de ayer tuviste fiebre porque tu cuerpo se adecuaba a mi temperatura y a mi poder. Y ahora te han salido algunas mechas del color de mi pelo. Supongo que es por el cambio.


    —Será eso —le contestó encogiéndose de hombros. No le importaba que le cambiara el color del pelo, sólo le importaba estar con ella, y si así tenía que ser, pues que así fuera.


    —¿Qué hay para desayunar? —le inquirió ella dejándole pequeños besos en los hombros.


    —Yo había pensado en desayunarte a ti —le respondió apresándola entre el lavabo y él.


    —¿Estás seguro? Eso sería canibalismo y no está muy bien visto en la sociedad, además, no podrás tener más noches como ésta —le contestó con una sonrisa traviesa.


    —Cierto.


    —¿Te apetece un café con tostadas?


    —Tendré que conformarme con eso.


    —Después del desayuno seguiremos con las clases avanzadas.


    —Vale, espero no quemar la casa en el intento.


    Jonathan dio un paso atrás para dejarle espacio y que saliera del baño, pero no lo hizo. Miriam le sonrió y se evaporó.


    —¿Por qué haces eso tan temprano? —le preguntó al hueco vacío—. Está bien, será mejor que practique —se evaporó hasta la cocina.


    Miriam estaba allí preparando el café y las tostadas.


    —Mm. ¿Te has dado cuenta de que estás desnuda? —le inquirió abrazándola por la cintura.


    —Pues sí. ¿Y tú te has dado cuenta de que también estás desnudo?


    —Pues no, pero me da igual.


    —Lo mismo pienso yo —le respondió dándose la vuelta para encararlo.


    El inspector la agarró con más fuerza y la sentó en la encimera. Se besaron, ávidos el uno por el otro.


    —Jonathan —lo llamó en un susurro—. Vas a quemar la cocina como sigas por ahí.


    Él siguió besándola por el cuello, el hombro, los pechos; por todo el cuerpo. Sin avisar, el inspector se evaporó con ella hasta el sofá. La cama ya no estaba. Miriam dejó de pensar. Jonathan la acarició, memorizándola. Cada lunar, cada peca.


    Estaban a punto de llegar al límite sin retorno cuando llamaron a la puerta.


    —Espero que sea algo muy urgente —gruñó el inspector furioso.


    Se levantó a regañadientes, entró en el dormitorio, se puso un pantalón vaquero y salió dirigiéndose hacia la puerta principal. En cuatro zancadas ya estaba delante de la puerta con la mano en el pomo.


    —¿Quién es? —gritó.


    —¿Está Miriam? —le respondió una voz masculina.


    Jonathan abrió y se encontró con Oliver.


    El hombre moreno con los ojos marrones con pequeñas motas doradas, alto y fornido miró al inspector.


    —Buenos días. ¿Qué pasa? —le preguntó el inspector.


    —Mi tía me ha dicho que ayer tuvieron una visita, quiero saber cómo se encuentra.


    —¡Miriam! —La llamó Jonathan—. Pasa. ¿Quieres tomar algo? —le ofreció a Oliver mientras él se encaminaba a la cocina.


    Oliver lo siguió hasta la cocina y se sentó en una silla.


    Miriam salió de la habitación con una camisa del inspector como única vestimenta.


    —¿Quién era? —quiso saber cerrando la puerta del dormitorio. Miró a Jonathan que preparaba unas tazas de café y luego miró hacia la silla—. ¿Oliver? ¿Qué haces aquí?


    —Hola, primita. Me he enterado de tu visita de ayer —le dijo abrazándola y dejándole un beso en la mejilla.


    —¿Cómo te has enterado?


    —Me lo ha dicho tía Samara.


    —¿Para qué te lo ha dicho exactamente? —estaba segura de que su tía tenía una segunda intención.


    —Quiere que investigue. Sigue sin fiarse de él.


    —No lo hagas —le dijo sin más.


    —¿Por qué? —quiso saber su primo extrañado.


    —Porque no quiero saberlo, simple y llanamente.


    —Bueno, para eso he venido. Quería consultártelo antes.


    —¿Cómo sabías que estaba aquí?


    —Le pregunté a la tía y me lo dijo.


    —¿Por qué no se fía de él? —inquirió el inspector dejando tres tazas de café encima de la mesa de la cocina y se sentó en una silla al lado de Miriam.


    Oliver observó cómo dejaba las tazas, se sentaba al lado de su prima y le cogía la mano entre las suyas con delicadeza.


    —¿Sabe de quién estamos hablando? —le preguntó a su prima.


    —Sí.


    —De acuerdo. Mis tías siempre han dudado de Alfonso, sobre todo cuando algunos miembros de nuestra familia no estaban muy seguros de sus intenciones, los miembros telépatas, para ser más exactos —contestó Oliver señalándose a sí mismo.


    —¿Oísteis sus pensamientos?


    —Más bien lo contrario. No podíamos leer sus pensamientos, y eso era extraño.


    —¿No hay ninguna excepción? ¿Podéis leer la mente de todo el mundo? —quiso saber Jonathan. Si iba a ser un miembro más de esa familia, debía saberlo todo. Sus ventajas y desventajas.


    —Los humanos nos cuesta más. Lo que nos hace pensar que Alfonso escondía, perdón, esconde algo. A los seres mágicos no podemos, a menos que ellos quieran. Ellos tienen más barreras salvaguardando sus pensamientos —le contestó Oliver.


    —¿Puedes leer la mía?


    —Más o menos. Aún no estás familiarizado con las barreras que me impiden hacerlo — le explicó Oliver con una sonrisa—. Tengo que irme —se levantó en todo su metro ochenta y cuatro de altura y abrazó a su prima—. Llámame si cambias de opinión —dijo antes de marcharse con un puf.


    —¿Acaba de…? —empezó Jonathan. No había ningún rastro de humo.


    —Transportarse, sí. Es telépata, como mi hermana Amanda. ¿Qué vamos a hacer hoy?


    —Pues tienes que enseñarme a controlar mis emociones. Sigo sin querer quemar mi casa.


    —Vale. ¿Estás listo?


    —Supongo que sí.


    Salieron al jardín mirando hacia el pequeño bosquecito que rodeaba la casa.


    —Tienes que concentrarte más que cuando te evaporas —le comentó la chica.


    —De acuerdo.


    Miriam se puso enfrente de él y empezó las instrucciones.


    ***


    Las clases siguieron hasta casi entrada la noche. Jonathan estaba empezando a sentirse bastante cansado.


    —Bien, ya lo tienes. Perfecto —le animó Miriam mientras él intentaba retener el fuego que crecía dentro de él y se controlaba para no abalanzarse sobre ella.


    Jonathan se sentó en el césped exhausto y Miriam a su lado.


    —¿Una taza de chocolate caliente? —le preguntó ella masajeándole la nuca.


    —Sí. Mañana seguiremos.


    Entraron en la casa y lo ayudó a llegar al sofá. Lo tumbó y le trajo la taza llena de chocolate caliente. Jonathan le dio un largo trago.


    —¿Vas a ir a por ropa? —le inquirió mirándola por encima del borde de la taza mientras le daba un sorbo al líquido.


    —¿Quieres que me quede también esta noche?


    —En realidad quiero que te quedes todas las noches.


    Miriam estaba anonadada. Nadie le había pedido eso nunca. Incluso Alfonso había tenido sus reservas a la hora de que ella se quedara en su casa. Aún no entendía el por qué, pero sus razones tendría.


    —¿Qué pasa? —le preguntó preocupado.


    —Nada —se levantó y se dirigió al dormitorio.


    —¿A dónde vas?


    —A ponerme algo más de ropa, los zapatos y coger el bolso.


    —Te acompaño. Quiero ver a tu tía.


    —Claro. Mejor que te pegue a ti que a mí.


    —¿Pegarme? ¿Por qué? —quiso saber con un poco de miedo. No estaba seguro de querer ver a Samara enfadada.


    —Vas a llevarte a su sobrina favorita de su casa. Me ha tenido allí desde que tenía quince años. Me ha criado como si fuera su hija. Digo yo que algo le dolerá, ¿no?


    —¿Y sus hijos?


    —No tiene.


    —¿Por qué? Ahora le vendrían muy bien, y más aún, a mí.


    —No puede tener hijos —la sonrisa de Miriam se desvaneció poco a poco. Sabía que esa conversación llegaría, pero esperaba que fuera más tarde.


    —¿No ha encontrado al hombre ideal?


    —No es por eso sino por su temperatura corporal. Es como si tuviera la menopausia desde que nace. Sólo hay un día al año que podemos quedarnos en estado.


    —¿Qué día?


    —El 23 de junio. Ayer. En la Apolline. Es cuando el sol da menos calor y nuestra temperatura baja al mandarle la energía.


    —O sea, ¿que ayer podríamos a ver engendrado un hijo tuyo y mío? —le inquirió con una gran sonrisa en la cara y los ojos brillándoles de ilusión.


    —No.


    —¿Cómo qué no?


    —No puedo. Ya lo intenté años atrás y no pude.


    —Pero... —quería tener hijos, aunque si ella no podía… le daría igual. La quería. Estaba enamorado de ella y si no podía tener hijos biológicos pues los adoptarían.


    Las lágrimas recorrieron las mejillas de la chica. Ella sabía desde que había tenido uso de razón, que tenía muy pocas posibilidades, por no decir ninguna, de concebir hijos. Y, más o menos, lo había asumido, sobre todo cuando lo intentó con Alfonso y no funcionó. Pero ahora que había encontrado a su alma gemela, la que creía imposible de encontrar, la tristeza volvió a asomarse. Él seguro que quería tener una familia, sin embargo, el destino lo había llevado hasta la mujer que no podría dársela.


    Se sentó en el borde de la cama con la cabeza gacha y Jonathan a su lado.


    —¿Por qué lloras? —la interrogó acongojado al verle una lágrima recorriéndole la mejilla.


    —Quieres tener una familia. La que yo no puedo darte.


    —Miriam, me da igual. Sólo quiero estar contigo y si no podemos tener niños pues los adoptaremos.


    —Pero… —no la dejó seguir.


    —Pero nada. Te quiero de igual modo o más que antes. Y si estabas pensando en alejarte de mí por esa tontería, ya la puedes ir olvidando. Vayas a donde vayas te encontraré.


    Miriam no sabía qué decir. Lo abrazó con fuerza. ¿Cómo puedo tener tanta suerte?, se preguntó mientras los fuertes brazos del inspector la apresaban contra el cuerpo definido de él.


    —Vamos a por tu ropa —le dijo el inspector evaporándolos hasta el salón de la casa de Samara.


    ***


    Samara dejó las tijeras de podar al sentir que su sobrina llegaba. Se levantó quitándose los guantes y entró en la casa.


    —Ya era hora de que te pasaras por aquí —le regañó a su sobrina.


    —Perdona, hemos estado practicando —se disculpó Jonathan.


    —Entonces, ha sido por tu culpa, ¿no? —Samara se cruzó de brazos con el ceño fruncido.


    —Lo confieso. He sido yo. Perdóneme, reina del fuego —le hizo una reverencia, se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla.


    —Adulador. ¿Voy a poder disfrutar de mi sobrina esta noche o también te la vas a llevar?


    —Otra vez culpable.


    —No. Esta noche no. Os vais a quedar aquí los dos. Ya sé que habéis dormido juntos, así que prefiero que lo hagáis aquí. Me da miedo quedarme sola en esta casa tan grande. Y, después de lo que le ocurrió al señor Aguirre, más todavía.


    Jonathan la abrazó y miró a Miriam. Sabía que ella se iba a quedar. Y si ella se quedaba, él también. No quería alejarse de ella ni un segundo. Tenía un mal presentimiento y tenía miedo de que le pasara algo.


    —Está bien. Voy a ir a por ropa —anunció Jonathan después de unos segundos en silencio.


    —Tía, ¿no está Gabriel contigo?


    —No. Esta semana le toca turno de noche.


    —Te acompaño —le dijo a Jonathan.


    La pareja se cogió de la mano y se evaporaron hasta la casa del inspector. Jonathan cogió un macuto con ropa y, estaban a punto de irse cuando alguien llamó a la puerta. Los dos se miraron con el ceño fruncido. Algo no iba bien.


    Jonathan caminó despacio hacia la cómoda y cogió su pistola.


    —Quédate aquí —le susurró a Miriam.


    El inspector se dirigió hacia la puerta seguido por Miriam.


    —¿No te he dicho que te quedaras allí? —le regañó en un susurro.


    La chica se encogió de hombros quitándole importancia. El inspector miró por la mirilla de la puerta y vio al mismo hombre que había ido a casa de Samara, el tal Alfonso. Se guardó la pistola en la parte trasera del cinturón y abrió la puerta.


    —¿Está Miriam? —preguntó Alfonso mirando de arriba abajo a Jonathan.


    El inspector no tuvo tiempo de responder. Miriam salió de detrás de él.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has sabido dónde estaba? —le inquirió extrañada.


    —Te he seguido.


    —¿Cuándo me has seguido?


    —La primera vez que viniste.


    —¿Qué quieres?


    —Hablar contigo. Quiero explicártelo todo —le contestó Alfonso dando un paso hacia ella para cogerle la mano.


    Jonathan le rodeó la cintura con su brazo y Alfonso se paró en seco. Lo miró con el ceño fruncido.


    —¿Podemos hablar a solas? —le preguntó sin quitarle el ojo de encima al inspector.


    —No. Di lo que tengas que decir y vete —respondió Miriam.


    —¿Estás segura?


    —Totalmente segura.


    —Como quieras. Estaba en una misión encubierta cuando los policías de operaciones especiales hicieron una redada. Hubo un tiroteo y logré escapar por una puerta trasera. Uno de los policías se dio cuenta y me siguió. Me gritó que me detuviera y lo hice. Le dije que no disparara, que yo también era policía, pero no hacía más que gritarme que me callara y que me tumbara en el suelo. Me llevé la mano al bolsillo interior de la chaqueta, donde llevaba la placa escondida pero, antes de que pudiera sacarla, el policía me disparó. Me dio por muerto, pero no lo estaba. Sólo me dejó inconsciente hasta que tu primo me encontró y me llevó al hospital —explicó Alfonso—. Le dije a mi superior que el narcotraficante se había enterado de que yo era policía y me ayudó a falsificar mi muerte. No podía contártelo porque no quería que te hicieran daño. Tuve que alejarme de ti.


    Miriam se quedó paralizada, sin saber qué decir o hacer. Estaba de pie porque el brazo de Jonathan la sujetaba.


    —Lo siento, pero tenemos que irnos —le dijo Jonathan a la visita. Ese hombre no le gustaba ni una pizca. No le daba ninguna confianza. Lo quería lejos de ella inmediatamente.


    A Alfonso no le dio tiempo a protestar. Jonathan le cerró la puerta en las narices. Estaba claro que tenía que librarse de ese hombre si quería volver a estar de nuevo con Miriam.


    —¿Estás bien? —le inquirió el inspector enmarcándole el rostro con sus grandes manos para que se centrara solo en él.


    —Creo que sí —le contestó pensativa.


    —¿Qué pasa?


    —No sé. No consigo entenderlo.


    —Vamos a casa de tu tía.


    Miriam asintió. Jonathan la cogió de la mano y se la llevó al dormitorio para coger el macuto con la ropa. En cuanto lo cogió se evaporó con ella hasta el salón de Samara.


    —¡Tía, ya estamos aquí! —gritó Miriam para que su tía se enterara.


    La chica agudizó el oído para escuchar la contestación, pero ésta no llegó. Miriam se acercó a la puerta trasera y salió al jardín mientras Jonathan dejaba el macuto en la habitación de Miriam.


    —¿Tía? ¿Me has…? —no acabó la frase. Su tía no se encontraba allí.


    Volvió a entrar en la casa y salió al porche delantero. Buscó por todo el jardín, pero allí tampoco estaba. El inspector bajó las escaleras hasta el salón y salió al porche para observar a Miriam correr de un lado a otro de la parcela.


    —¿Qué buscas? —le preguntó el inspector.


    —No está.


    —¿Quién no está? —estaba confundido.


    —Mi tía. No está.


    —Seguramente habrá ido a comprar.


    —Es posible —pero no lo creía. Le habría dejado una nota para que no se asustara cuando regresara.


    La chica dio media vuelta y entró en la casa. Cogió el teléfono y llamó a su primo Héctor.


    —Héctor Alberdi al habla —le respondió una voz grave y sensual al otro lado.


    —Soy Miriam, ¿podrías venir a casa de tía Samara?


    —Pues ahora mismo me has cogido en una reunión.


    —Llamaré a tu padre, entonces —colgó y marcó el número de su tío Aaron.


    —¿Sí? —le contestó su tío con su voz profunda.


    —Tío, ¿puedes venir a casa de tía Samara?


    No hubo ninguna respuesta. En dos segundos escuchó un puf y Aaron apareció en el salón.


    —¿Qué ha pasado? —inquirió preocupado.


    —No encuentro a la tía.


    Aaron se llevó un dedo a los labios pidiéndole que se callase. Olía algo. Algo chamuscado. Olisqueó, caminando hacia el camino de entrada y saliendo de la finca. Rodeó uno de los setos que flanqueaban el sendero y ahí estaba.


    Miriam echó un vistazo y dio un grito llevándose las manos a la boca. El corazón le latía ferozmente, a un ritmo alarmante. Jonathan la abrazó tapándole los ojos.


    —Dime que no es tía Samara, por favor —le suplicó la chica con las lágrimas resbalando por su sedosa piel.


    —No lo es —le respondió Aaron. Cogió un pañuelo de su bolsillo derecho y le quitó la cadena que el cadáver llevaba al cuello—. ¿Te suena éste colgante? —interrogó a su sobrina.


    Miriam lo observó con detenimiento. La cadena era de oro y llevaba como una especie de símbolo al final de ésta: una estrella de ocho puntas con flores de lis en cada una de ellas.


    —No.


    Aaron envolvió el colgante en el pañuelo y se lo guardó en el bolsillo mientras se erguía captando otro olor. Un olor más ferroso. Se acercó al objeto que le resultaba familiar y lo cogió con una pequeña rama que había en el suelo. Era un guante de jardinería. El guante de Samara, y estaba ensangrentado.


    —¡Madre mía! —gritó Miriam al ver el guante teñido de rojo colgando de la ramita. Las piernas le fallaron y casi se cayó al suelo.


    Jonathan la agarró.


    —Tranquila —le dijo el inspector mientras la llevaba hacia la casa y la sentaba en el sofá.


    Aaron metió el guante en una bolsa de plástico que cogió de la cocina y volvió al salón.


    —No sabemos si la sangre es de tu tía. Es probable que sea de su atacante —la consoló Jonathan.


    —¿Quién ha podido llevársela? ¿Y para qué? —sollozó la chica en el pecho del inspector.


    —Lo que está claro es que se defendió. Si conseguimos averiguar quién es el hombre chamuscado probablemente daremos con los que se la llevaron y la traeremos de vuelta sana y salva.


    Un calor abrasador captó la atención de los tres que miraron hacia el intruso con los ojos entrecerrados. Un hombre rubio, con los ojos grises como el humo y con una pistola en la mano apareció delante de ellos.


    —¿Dónde está? —inquirió el recién llegado con urgencia mirando a Miriam.


    —No lo sabemos, Gabriel —le contestó Aaron.


    —¿Qué has averiguado?


    —No mucho. Sólo tenemos un cadáver quemado y un guante ensangrentado.


    En menos de un minuto el salón estaba abarrotado. Toda, o casi toda la familia de ella estaba allí, preocupada por la desaparición de uno de sus miembros.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntaron todos al unísono.


    —A ver, por favor, un poco de calma —dijo Gabriel para que su padre pudiera contarlo todo—. Papá.


    —Creo que es mejor que lo cuente Miriam, ella es la que se ha dado cuenta —propuso Aaron.


    La chica dejó que el inspector la abrazara con fuerza antes de empezar a contar lo que sabía. Necesitaba toda la fuerza que pudiera reunir y él se la daba.


    —Cuando he llegado a la casa, tía Samara ya no estaba. La busqué por toda la finca y, detrás de un seto, tío Aaron ha encontrado un cadáver. Por fortuna, no era ella. Se defendió y chamuscó a uno de sus asaltantes. Al lado encontró un guante ensangrentado.


    —¡Cielo santo! —gritó Alexia, una de las hermanas de Olga y Samara, con lágrimas en los ojos.


    —¿Se sabe quién ha sido? —preguntó Phil, el padre de Miriam abrazando a su mujer, Olga.


    —No, papá. No tenemos ninguna idea —le contestó la joven.


    —¿Dónde está el guante? —quiso saber Berenice.


    —Aquí —Aaron se lo entregó.


    Berenice abrió la bolsa y olfateó como si fuera un perro de búsqueda. Con cada respiración que daba asentía como si supiera lo que ese objeto contaba. Después de estar oliéndolo unos minutos, le pasó la bolsa a su sobrina Alicia, que olfateó con los ojos cerrados, concentrándose, y se la pasó a su primo Eric.


    Jonathan los miró a los tres sin entender qué hacían. ¿Por qué olían el guante? ¿Qué podían sacar con eso? Miró a Miriam y ella le contestó en un susurro:


    —Se preparan para seguir el rastro. En eso mi primo Héctor es el mejor o incluso, mi hermana Anabel, pero ellos también son buenos. Tardarán un poco más, pero la encontrarán.


    ¿Seguir el rastro? ¿Cómo iban a poder seguir el rastro? Ni que fueran animales.


    —Creo que lo tengo —informó Berenice delante de la puerta de entrada a la casa.


    Empezó a desnudarse, dejando las prendas esparcidas por el suelo, se puso a cuatro patas y, sin previo aviso, todo el cuerpo de la mujer comenzó a agitarse y a cambiar. Jonathan la observó con los ojos como platos. ¿Qué le pasa?, pensó el inspector.


    Diez segundos más tarde todo el cuerpo de Berenice había cambiado a la de un perro labrador dorado como su pelo. Cirenia, la tía telepática de Miriam, le abrió la puerta y el perro salió corriendo siguiendo el rastro que había encontrado.


    Jonathan estaba atónito. ¿Acababa de ver a una mujer convertirse en un perro labrador delante de sus narices? Me encanta esta familia, caviló fascinado.


    —Sigámosla —dijo Eric mirando a Alicia y haciendo lo mismo que su tía.


    Los dos se pusieron a cuatro patas desnudos y cambiaron a la forma de dos perros labradores, uno negro como el azabache y la otra de color rojizo con algunos mechones dorados, saliendo a toda velocidad detrás del perro dorado. Alicia se paró en la verja mirando con sus ojos azules grisáceos hacia la casa durante unos segundos y después siguió a su primo.


    Todos estaban en el porche, observando cómo los tres perros corrían, oliendo de casa en casa, iluminados por las grandes farolas de la calle. Giraron en la segunda esquina a la derecha y desaparecieron de la vista de todos.


    —Alicia quiere que estemos en alerta —anunció Amanda repitiendo lo que su hermana le había dicho telepáticamente.


    —Bueno, deberíamos irnos a dormir. Que se quede solo uno haciendo guardia por si vuelven. No hacemos nada aquí sentados —propuso Phil.


    Entraron en la casa todos, excepto Gabriel, que bajó los escalones y se acercó a la muralla rubí que rodeaba toda la finca. Puso la mano en la verja de hierro forjado, cerró los ojos y una energía roja salió de su mano haciendo a la muralla de un rojo más vivo.


    El inspector lo observó desde la puerta, absolutamente inmóvil. Miriam le rodeó la cintura con sus brazos desde atrás y apoyó la cabeza en su ancha y fuerte espalda.


    —¿Qué está haciendo? —le preguntó él acariciándole las manos.


    —Reforzando el escudo. Nadie puede entrar, a menos que sea de la familia.


    —¿Yo cuento como parte de la familia o cuando termine el escudo va a echarme?


    La chica sonrió y le dejó un beso en el hombro.


    —El escudo te considera parte de la familia desde que nos tocamos por primera vez. Te reconoció como mi alma gemela.


    Jonathan se dio la vuelta para mirarla a los ojos, la abrazó y la besó.


    —Vamos a dormir —le dijo el inspector.


    

  


  
    

    Capítulo 5


    


    El despertador sonó. Jonathan alargó el brazo hasta la mesilla de noche y lo apagó. Era viernes por la mañana y tenía que seguir con la investigación del asesinato de Armando Aguirre y la desaparición de Samara. Miró a su derecha y sonrió. Miriam estaba, una noche más, dormida a su lado, abrazándolo. Le dio un beso en la frente y se despertó.


    —Hola —le susurró ella con una sonrisa—. ¿Han vuelto?


    Jonathan negó con la cabeza y se apoderó de su boca. La besó con ternura y la acurrucó contra él con fuerza, temiendo que se escapara.


    —Jonathan, no puedo respirar —le informó faltándole el aliento.


    El inspector aflojó un poco el abrazo, pero siguió besándola por el cuello, los hombros, el pecho y su boca.


    —¡El desayuno está listo! —les gritó Olga desde las escaleras.


    —¡Ya vamos! Tenemos que bajar —le dijo mientras él seguía besándola y acariciándola—. Jonathan.


    —¿Mm?


    —Tenemos que bajar.


    El inspector le dio un último beso y la dejó libre de mala gana. Se levantaron de la cama y se vistieron. Bajaron al comedor y se encontraron con todos sentados a la mesa. El inspector se sentó en una silla y cogió una tostada.


    —¿Han vuelto? —quiso saber Miriam sentándose en el regazo de Jonathan.


    —No, no sabemos nada —le contestó su padre bebiendo un sorbo de café.


    —Pero no te preocupes, seguro que la encuentran —la tranquilizó su madre.


    Todos se quedaron quietos al escuchar unos pasos subiendo los escalones del porche. Alguien abrió la puerta, recorrió el pasillo y la cocina, y entró en el comedor.


    —¿Qué hay para desayunar? —preguntó Gabriel casi tirándose en una silla, cansado. Miró de reojo al inspector entrecerrando los ojos. Ese hombre le resultaba familiar pero, ¿de qué? No estaba seguro.


    —Hay tostadas, zumo, chocolate caliente, café… —le respondió Maryah, su madre, acercándole el plato con unas rebanadas de pan tostado.


    Gabriel cogió una rebanada y le dio un buen mordisco recostándose en la silla y cerrando los ojos.


    Desayunaron mientras Olga contaba las veces que su primogénita había quemado alguna sala de la casa y los hacía reír olvidando por unos minutos el problema de Samara.


    El reloj de la pared sonó. Ya eran las nueve. El inspector lo miró y resopló.


    —Tengo que irme —dijo levantándose con Miriam.


    La chica asintió. El hombre se despidió de todos y ambos se dirigieron hacia la puerta.


    —Vendré en cuanto termine. Llámame si descubren algo —le anunció a Miriam besándola.


    La chica cerró la puerta en cuanto el inspector salió de la finca y regresó al comedor.


    Se sentó en la silla y miró a su primo Gabriel.


    —¿Qué te pasa con él? —le inquirió un poco enfadada.


    —¿A mí? Nada —le contestó él incorporándose para coger el vaso con zumo de la mesa.


    —Pues no lo parece. Ya sé que Alfonso era… bueno, es tu amigo, pero sabes que esa relación no habría llegado a nada.


    —¿Por qué dices es, y no, era? —la interrogó confuso.


    —¿No lo sabes?


    —¿El qué no sé? —apoyó los brazos en la mesa, abrió bien los oídos y la escuchó con atención.


    —Alfonso está vivo.


    —¡¿Qué?! —gritaron todos al unísono.


    —Eso es imposible. Yo lo vi… —empezó a decir Gabriel con los ojos saliéndoseles de las cuencas.


    —Ayer me hizo una visita.


    —Pero si yo… —el chico no podía creérselo. ¿Cómo iba a estar vivo? Él había estado allí. Lo había visto con sus propios ojos en la camilla del forense. No podía ser verdad que estuviera vivo.


    Miró a Aaron, su padre, y después a su tía Olga. Los dos asintieron con la cabeza respondiendo a su pregunta muda. Miriam decía la verdad, no estaba mintiendo. Pero, ¿cómo era posible? Se levantó de la silla furioso, tirándola al suelo y se evaporó.


    —¿A dónde va? —preguntó Miriam mirando a Amanda.


    —No lo sé, me ha bloqueado.


    ***


    Jonathan estaba otra vez en la mansión hecha cenizas de Armando Aguirre. Estaba seguro de que no encontraría nada que le diera una pista de lo que había pasado, pero tenía un presentimiento muy extraño. Rodeó toda la casa buscando algo que pudiera ayudarle a encontrar al asesino o a los asesinos. Mientras rebuscaba entre las cenizas, un movimiento a su espalda captó su atención. Con rapidez y agilidad sacó su arma de la funda y apuntó al intruso con ella. Se quedó mirándolo durante unos segundos con los ojos entrecerrados y bajó la pistola.


    —¿Qué haces aquí? ¿Se sabe algo de Samara? —le preguntó al recién llegado.


    —Ya me acuerdo de qué te conozco —le contestó Gabriel echando llamas por los ojos.


    —Claro, nos conocimos en la Apolline —guardó la pistola y dio media vuelta para seguir rebuscando entre las cenizas.


    —No. Me refiero a otra ocasión. Tú estabas allí. En la casa de ese traficante.


    —¿Qué traficante?


    —Alfonso se hacía pasar por uno de sus hombres y tú le disparaste en el callejón sin dejar que se explicara.


    Jonathan no entendía nada. ¿De qué callejón estaba hablando?


    —Mira, no tengo tiempo para esto y tú tampoco. ¿Por qué no estás buscando a tu tía?


    —Ya están buscándola. ¿Por qué no lo reconoces? No dejaré que engañes a mi prima, ella se merece algo mejor —le advirtió apuntándole con un dedo amenazador.


    —¿En qué se supone que la he engañado? —le inquirió el inspector poniendo los brazos en jarras sin amilanarse ante la amenaza.


    —No sé cuál es el objetivo de ese engaño, pero no te lo voy a permitir.


    —Yo no he engañado a tu prima. La quiero desde la primera vez que la vi delante de esta misma casa —le dijo señalando lo que quedaba de la mansión—. Soy su alma gemela como has podido comprobar. Siento no caerte bien, pero no voy a dejar a tu prima. Vas a tener que matarme si quieres que la deje.


    —No entiendo por qué tú, el asesino de mi compañero y mejor amigo, tienes que ser el alma gemela de ella.


    —No he matado a nadie, y mucho menos a tu amigo.


    —¡Sí que lo hiciste! —le gritó Gabriel poniéndose a centímetros del inspector. Estaba decidido a matarlo si así conseguía alejarlo de su prima.


    Jonathan iba a rechistar cuando alguien, al que no había oído llegar, le golpeó por la espalda. Cayó al suelo y todo se quedó negro a su alrededor.


    ***


    Miriam estaba de pie, paseando de un lado a otro del salón, delante de la chimenea encendida. Estaba nerviosa y preocupada. ¿Dónde se había metido Jonathan? Ya eran las nueve y media de la noche y aún no había aparecido. Tampoco había llamado. Le había llamado al móvil, pero no se lo había cogido. ¿Es que todo el mundo iba a desaparecer sin avisar? ¿Le habría pasado algo?


    Olga se asomó desde la cocina para ver a su hija dando vueltas de un lado a otro nerviosa. Sacó las galletas del horno, las puso en un plato y se acercó al salón. Dejó la bandeja en la mesita central y se sentó en el sofá.


    —¿Por qué estás tan preocupada? —le preguntó cogiendo una galleta y dándole un pequeño mordisco.


    —Jonathan no ha llegado y tampoco me ha llamado.


    —Estará ocupado con el trabajo. O a lo mejor ha ido a su casa a por ropa —la intentó tranquilizar Olga, aunque tenía el presentimiento de que algo se le escapaba.


    —Es posible. Voy a llamarlo otra vez —cogió el móvil de la repisa de la chimenea y marcó el número. El contestador volvió a sonar—. Jonathan, llámame cuando oigas el mensaje, por favor —colgó. ¿Por qué no le contestaba?


    —¿Quieres una galleta? —inquirió su madre ofreciéndole la golosina.


    Miriam se encogió de hombros, cogió la galleta que le ofrecía y se sentó a su lado. No tendría más remedio que esperar sentada. Esperaría hasta las diez, si a esa hora el inspector no había llegado o no le había contestado, entonces iría a buscarlo ella misma.


    Jonathan, ¿dónde estás?, se preguntó.


    De pronto, las llamas de la chimenea empezaron a arder con fuerza. Madre e hija se sobresaltaron.


    —¿Qué ha sido eso? —quiso saber Olga con la boca abierta y viendo cómo las llamas casi se salían del hueco del hogar.


    Miriam sintió una punzada en el corazón. Se llevó las manos al pecho y respiró hondo. Observó las llamas y la cara se le quedó pálida.


    —Jonathan —susurró mientras el dolor se acrecentaba.


    Olga sintió lo mismo que su hija y llamó a su hermano rápidamente.


    —¿Qué pasa? —interrogó Aaron entrando en el salón seguido de su mujer y su cuñado.


    Olga señaló hacia la chimenea intentando calmar a Miriam y a sí misma. Aaron miró de inmediato y dio un paso atrás llevándose consigo a su esposa. Las llamas casi llegaban a tocarles.


    —¿Qué es esto? —Dijo protegiendo a Maryah del calor abrasador que desprendían las llamas—. Samara está en peligro.


    —Y Jonathan —añadió Olga pasándole parte del dolor que su hija estaba sintiendo.


    Aaron se llevó la mano al pecho con una mueca de dolor y miró a Miriam.


    —Tenemos que ser más rápidos. Volved a la cocina —le ordenó a Maryah y Phil.


    —¿Qué vas a hacer? —le inquirió Olga.


    —Examinarlas —cogió una silla y se sentó delante de la chimenea observando atenta y detenidamente las enormes llamas.


    ***


    Jonathan se despertó en un cuarto de tres metros cuadrados, en penumbra y con un horrible dolor de cabeza. Miró a su alrededor e intentó masajearse la nuca, pero no pudo subir la mano. Bajó la mirada y se vio maniatado a una tubería helada. ¿Qué había pasado? ¿Dónde estaba?


    —¡¿Hola?! —gritó.


    Un ruido proveniente de la esquina más alejada de la habitación captó su atención.


    —¿Hola? —preguntó entrecerrando los ojos para intentar ver a su compañía.


    Ésta respondió con unos golpecitos en el suelo.


    —Está bien, me tomaré eso como un hola —murmuró mientras buscaba una posible salida.


    No había nada. Las ventanas estaban…, bueno, en realidad no había ventanas, sólo una pequeña abertura de no más de treinta centímetros cerca del techo. Toda la habitación estaba rodeada de hormigón reforzado, frío y duro hormigón. Se miró las ataduras de las manos y observó las tuberías. No eran de gas, así que podría desatarse sin problemas de que hubiera una explosión. Cerró los ojos y concentró el calor en sus muñecas. Poco a poco, la cuerda se fue quemando, pero muy lentamente. La cuerda se rompió, liberándolo. Estaba un poco mareado. ¿Cómo había podido consumir tanta energía en algo tan sencillo? Se levantó despacio, pero volvió a sentarse. Escuchó unos pasos que se acercaban a la habitación.


    El inspector cogió la cuerda que se había quitado y se la puso por encima, como si aún siguiera atado, y esperó a que entraran.


    El cerrojo de la puerta de acero se deslizó a un lado y se abrió, iluminando con lentitud toda la estancia con una linterna. Dos hombres entraron, uno de ellos con una bata blanca y una jeringa en la mano. El otro hombre llevaba un arma y la linterna.


    El de la bata blanca se acercó a la esquina donde había alguien atado a una silla, le pinchó con la jeringa y le sacó sangre. El hombre se volvió y ambos individuos salieron sin decir nada.


    Jonathan se levantó siguiendo la pared. Chasqueó los dedos y una pequeña y débil mecha prendió en su pulgar. Intentó hacerla un poco más grande, sólo un poco más, pero no pudo. Continuó con la poca luz que la mecha le daba y se movió hacia la esquina ocupada. Se acercó lentamente y la vio. Era una mujer pelirroja. No podía verle la cara, su gran melena se la tapaba. Dio una zancada más y se acuclilló delante de ella. Le quitó los rojos cabellos de la cara y le levantó la cabeza para verla.


    Samara, pensó el inspector observándola detenidamente. ¿Qué te han hecho?, se preguntó al verle los moretones que tenía en los brazos y la cara.


    —Samara, ¿puedes oírme? —le susurró el inspector.


    La mujer no contestó. Tenía los ojos cerrados. Jonathan le tomó el pulso asustado, pero soltó un suspiro de alivio cuando comprobó que aún tenía. No estaba muerta, sólo inconsciente. Se levantó y recorrió todo el cuarto. Ahora más que nunca tenía que encontrar el modo de salir. Si al menos supiera dónde estamos, se dijo examinando las paredes grises. Miró hacia arriba, observando la pequeña ventanita. Esa ventanita era la única posibilidad que tenían, pero ninguno de los dos podría pasar por ella. Estaba demasiado alta. Los casi dos metros de altura del inspector ahora les parecían poco frente a los tres metros de la pared.


    Se puso pegado a la pared, de frente, y saltó. Se agarró al borde con las manos e hizo fuerza para impulsarse y así ver dónde se encontraban. Consiguió impulsarse lo suficiente para ver un bosque. Parecía que rodeaba toda la habitación, el bunker o lo que fuera donde estuviesen encerrados. No podía ver mucho más, además de que era de noche.


    Intentó mirar un poco más a su derecha y allí estaba. Eso era lo que necesitaba, sólo eso. Los dos hombres que habían entrado antes estaban preparando una hoguera.


    Estupendo, caviló Jonathan con una sonrisa en los labios. Bajó al suelo y se acercó a Samara.


    —Samara, ¿me oyes? —le susurró con unas palmaditas en la mejilla.


    La mujer abrió los ojos lenta y con pesadez, parpadeando varias veces seguidas y contemplando la cara del inspector.


    —¿Inspector? —preguntó débilmente.


    —Tranquila, vamos a salir de aquí. Necesito que me digas si es posible hacer una cosa. Tengo una idea.


    —¿El qué? —tenía los ojos medio cerrados, pero hacía un esfuerzo por mantenerse despierta.


    —Van a hacer una hoguera ahí fuera. Quiero saber si es posible comunicarnos con Miriam o con cualquier otro mediante el fuego.


    Samara cerró los ojos sonriendo y movió la cabeza de arriba abajo, asintiéndole.


    —Bien. Tendrás que decirme cómo, ¿de acuerdo? —le anunció el inspector quitándole un hilillo de sangre que le salía del último pinchazo del brazo. Samara asintió—. Empecemos.


    La mujer consiguió estar consciente y así instruir a Jonathan para que mandara el mensaje.


    —Tienes que concentrarte mirando las llamas —le informó la mujer intentando vocalizar.


    —¿Tiene que ser mirando las llamas? Es que eso está un poquito complicado.


    —Está bien. Entonces crea una llama en tu mano, dale el mensaje y después lo tiras hacia la hoguera.


    —Así es muy posible que lo vean.


    —Haz que crean que ha sido la leña crujiendo.


    —De acuerdo.


    —Otra cosa más. Tendrás que concentrarte mucho y canalizar mucha energía. El hormigón reforzado con diamantes nos debilita. Al parecer, estos hombres nos conocen bastante bien.


    —Vale. Ahora me vendría bien la ayuda de Andrew —murmuró el inspector canalizando la energía en la palma de su mano.


    —¿Quién es Andrew? —quiso saber Samara.


    —Es…, bueno…, da igual —contestó el inspector dirigiéndose hacia la ventanita.


    Dejó el mensaje en la bola de fuego de su mano y la lanzó hacia la hoguera.


    La bola de fuego salió del bunker haciendo un giro hacia las llamas de la hoguera y se mezcló con ella. La leña crepitó haciendo que los hombres se sobresaltasen, pero volviendo a sus quehaceres sin darle importancia.


    ***


    Aaron continuaba sentado delante de la chimenea. Estaba seguro de que escondían algo, pero no conseguía traducirlo. Cerró los ojos cansado. Le ardían y casi no veía.


    —Tío, déjame que siga yo —le propuso Miriam posándole una mano en el hombro.


    El hombre se levantó y se fue a la cocina. Necesitaba un chocolate caliente para reponer fuerzas.


    Miriam se sentó en la silla delante de la chimenea y contempló las llamas. Tía, ¿dónde estás?, preguntó mirando el gran fuego.


    De repente, una bola de fuego saltó. Miriam la cogió con la mano y creyó escuchar algo, como un susurro lejano. Se la acercó un poco más al oído y cerró los ojos. Se concentró en la bola de fuego y, al fin, lo escuchó. Sólo era un susurro, pero lo escuchó.


    “Miriam, estoy con Samara. Está bien. Encuentra a Andrew Tràigh. Él podrá ayudaros a encontrarnos”. Lo había oído perfectamente. Era la voz de Jonathan. La bola de fuego se desvaneció. La chica se levantó corriendo de la silla y entró en la cocina.


    —Sí que tiene un mensaje. Es Jonathan. Está con tía Samara. Dice que está bien. Y que encuentre a un tal Andrew Tràigh —les explicó a todos los presentes nerviosa y feliz por saber que estaban bien.


    —¿Quién es ese hombre? —quiso saber Olga.


    —No lo sé —contestó encogiéndose de hombros.


    En el salón hubo otro fogonazo. Miriam se dio la vuelta y corrió hacia la chimenea. Otra bola llegó hasta ella. Miriam la atrapó entre sus manos y se la llevó al oído. Otro susurro.


    —Necesito un teléfono —anunció buscando a su alrededor.


    Olga le entregó el inalámbrico y su hija marcó el número.


    —¿A quién llamas? —le preguntó Aaron sin entender el comportamiento de su sobrina.


    La chica no le respondió, salió al jardín trasero y habló.

  


  
    

    Capítulo 6


    


    En lo más profundo de Selopan, una isla llena de vegetación, un hombre encendió el hogar de su cabaña mientras su perro negro y café se tumbaba en la alfombra enfrente de él.


    El humano echó la cerilla en la chimenea y las llamas cobraron vida quemando la leña. Se quedó mirando el fuego, relajándose mientras acariciaba el pelo del perro. La cabaña estaba a oscuras, sólo las llamas del hogar la iluminaban. El hombre cerró los ojos apoyando la cabeza en el respaldo del sofá pero, de pronto, sintió como si alguien avivara el fuego. Miró a su alrededor buscando al intruso. No había nadie. Hacía mucho calor, como si la cabaña se hubiera incendiado. Centró su atención en las llamas y las observó entrecerrando los ojos, protegiéndolos del calor abrasador que desprendían. Por alguna razón, esas llamas empezaron a preocuparle. Apoyó los codos en los muslos y el perro se levantó ladrando. Ladraba sin parar hacia el fuego. ¿Qué está pasando?, se preguntó el hombre sin comprender lo que sucedía. Se acercó un poco más al fuego, sentándose al borde del sofá. Creyó escuchar como un susurro. ¿Jonathan? No es posible, pensó. ¿Cómo había podido oír esa voz susurrada en el fuego?


    De repente, el móvil desechable sonó. Corrió hacia él temiendo lo peor y descolgó.


    Una voz femenina, dulce y sensual le hablaba por el otro lado del auricular.


    —¿Hola? —preguntó la chica nerviosa—. ¿Andrew Tràigh?


    El hombre no contestó, se quedó quieto, paralizado. ¿Quién era esa chica? ¿Y cómo sabía su número? Ese número sólo lo sabía una persona. Siguió escuchando a la chica en silencio.


    —¿Hola? ¿Oiga? ¿Está Andrew Tràigh? Necesito hablar con él urgentemente —hubo unos segundos de silencio, pero la chica volvió a hablar con la voz acongojada—. Oiga, ¿podría hablar con él? Mi… mi novio me ha dicho que lo buscara, que él podría encontrarle.


    ¿Su novio? ¿Qué él podría encontrarle?, caviló el hombre confuso. Cogió aire y lo expulsó lentamente. No estaba seguro de si era una trampa o no, pero si alguien sabía su número privado es porque le había pasado algo a Jonathan.


    —Por favor, necesito su ayuda —lloró la chica por la otra línea.


    El hombre miró al perro que lo observaba sentado en el suelo, con las orejas levantadas y esperando que su amo le diera una orden. No le quedaba más remedio que contestar.


    —¿Con quién hablo? —inquirió la voz grave del hombre por fin.


    —¿Es usted Andrew Tràigh? —le preguntó la chica esperanzada.


    —¿Quién es usted y cómo sabe mi número? —la voz del hombre salió como un gruñido.


    —Me lo dio el inspector Jonathan Flames. Soy Miriam Valverde, su novia.


    El humano abrió sus ojos celestes de par en par al escuchar ese nombre.


    —¿Por qué se lo ha dado? —la interrogó desconfiado.


    —Lo han raptado junto con mi tía, y me ha dicho que usted… bueno, que le buscara a usted.


    ¿Raptado?, pensó el hombre.


    —¿Por qué lo han raptado? —le inquirió a la chica.


    —No lo sabemos. Tampoco sabemos quién lo ha hecho —la chica parecía estar realmente preocupada—. Oiga, no tengo tiempo que perder. ¿Es usted la persona que estoy buscando o no?


    —Sí. Dígame sus señas y yo la encontraré para que me dé todos los detalles de la desaparición —le dijo el hombre con tranquilidad.


    Cogió una hoja del cajón de la mesita y un bolígrafo para apuntar.


    —Calle Llamas, número 1, Isla Pyrena —respondió la muchacha con sollozos.


    —Bien, borre el número del teléfono en cuanto cuelgue. Llegaré mañana por la tarde —le informó el hombre colgando sin esperar respuesta alguna.


    ¿Qué has hecho para que te rapten, Jonathan?, se preguntó cogiendo un macuto y llenándolo de ropa a toda prisa.


    Se acercó a la chimenea y apagó el fuego con una jarra de agua. Agarró el macuto que había dejado encima de la cama y dio un pequeño silbido.


    Al escucharlo, el perro se fue directo hacia la puerta y salió caminando al lado de su amo.


    —Vamos, Diablo. Espero que no sea una trampa —murmuró cerrando la cabaña, llevándose el macuto al hombro y echando a andar para salir de la selva con el animal delante de él.


    ***


    Miriam colgó el teléfono y borró el número tal y como el hombre le dijo que hiciera. ¿Por qué tomaba ese hombre tantas precauciones? Ni que lo estuviera buscando la policía, ¿o sí?, caviló mientras borraba el número y entraba en la casa. Se enjugó las lágrimas que le resbalaban por las mejillas e informó a los presentes.


    —¿A quién has llamado? —le preguntó su padre.


    —Al hombre que me ha dicho Jonathan. Es un poco extraño —le contestó dejando el teléfono en su soporte y sentándose entre sus padres.


    —¿Extraño? ¿Por qué?


    —No lo sé. Dice que llegará mañana por la tarde. Tendré que contarle todo lo que sé.


    —Bueno, en ese caso, será mejor que vayamos a dormir. Es tarde y no hacemos nada aquí levantados. Descansados pensaremos mejor —propuso Olga abrazando a su hija para reconfortarla—. Te acompaño a tu habitación.


    —¿Aún no ha vuelto Alicia? —quiso saber Miriam mientras ascendía las escaleras dirigiéndose a su habitación.


    —No. Están intentando seguir un rastro, pero es muy complicado.


    Miriam se tumbó en la cama en cuanto entró en el dormitorio. Estaba agotada. ¿Quién se habría llevado al inspector? ¿Por qué? ¿Y por qué se habían llevado a su tía? Las preguntas rondaban por su cabeza una y otra vez, pero no conseguía las respuestas a ninguna de ellas. Cerró los ojos cuando su madre se tumbó a su lado, abrazándola y acariciándole el pelo como hacía cuando era pequeña y estaba disgustada o tenía una pesadilla. La calmaba, la relajaba con sus caricias.


    Olga se quedó con ella induciéndole el sueño con su poder. Se levantó de la cama cuando su hija se hubo dormido y bajó al salón. La puerta principal de la casa se abrió y tres perros labradores entraron. Por fin, pensó la mujer con alivio al ver a su hermana, a su hija y a su sobrino entrar en la casa.


    —¿Dónde están? —les preguntó esperando escuchar una respuesta positiva.


    Los tres perros cambiaron a la forma humana de dos mujeres y un hombre, pero no parecían estar muy contentos. Se miraron entre ellos y Alicia respondió a su madre mientras cogía los abrigos del perchero de la entrada, le entregó uno a su primo y a su tía y ella se puso el último.


    —No la hemos encontrado. El rastro se pierde en el bosque.


    Olga se sentó en el escalón para no caerse al suelo. Unas lágrimas resbalaron por su mejilla desapareciendo en las comisuras de sus labios sonrosados.


    —Tranquila, mamá. Mañana seguiremos con la búsqueda —la consoló Alicia sentándose a su lado y rodeándola con los brazos.


    —Sí, tía. La encontraremos, aunque tengamos que poner todo el bosque patas arriba —añadió Eric acuclillándose enfrente de ella y enjugándole las lágrimas con los pulgares.


    —Jonathan también ha desaparecido —les informó la mujer—. Está con Samara. Ha conseguido mandar un mensaje por medio del fuego. Parece que están en un bunker.


    —¿Cuándo ha pasado eso? —quiso saber Berenice horrorizada.


    —Esta mañana. Miriam se ha dado cuenta de que algo pasaba cuando dieron las nueve y media y él no había llegado ni llamado.


    —¿Y dijo que estaban en un bunker? —preguntó Eric.


    —No lo sabía con seguridad, pero es muy probable.


    —Tienen que estar en el bosque. No hemos podido seguir el rastro allí. El bunker será de hormigón reforzado con diamantes.


    —El hormigón con diamante nos debilita los poderes —explicó Olga—. Iros a descansar. Mañana seguiremos con la búsqueda.


    ***


    La luz del sol entró por la ventana despertando a Miriam. Se tapó los ojos con la mano y se quedó un rato más en la cama. Escuchó movimiento en el piso de abajo y la voz de su hermana Alicia. Se levantó rápidamente y se evaporó hasta el salón.


    —¿La habéis encontrado? —les preguntó con impaciencia.


    —Buenos días. Y no. Es posible que esté en el bosque, pero es un terreno muy extenso y sólo somos tres —respondió Alicia.


    Miriam se sentó en una silla cansada. Olga se acercó a ella entregándole una taza de chocolate caliente.


    —¿Has dormido bien? —le inquirió a su primogénita.


    Miriam sólo asintió con la cabeza aunque, en realidad, no había dormido casi nada. Había tenido toda la noche pesadillas.


    —Sé que me mientes, pero te lo voy a pasar por esta vez.


    ¿Quién se los había llevado? ¿Y por qué? Por dinero no. No habían pedido rescate alguno. ¿Alguien al que hubiera detenido el inspector y quería vengarse? Y, si era ese el caso, ¿para qué llevarse a Samara? No tenía sentido. Nada tenía sentido.


    Miriam ya no sabía qué hacer. Muchas preguntas pasaban por su cabeza y ninguna tenía respuesta. No entendía nada de lo que estaba pasando. ¿Por qué a ellos dos?


    ***


    Las horas pasaban lentamente. Olga observaba desde la cocina a su hija. Casi no comía y se quedaba mirando las llamas de la chimenea encendida. La mujer se acercó a su hija y se sentó a su lado.


    —Cielo, ¿necesitas algo? —inquirió acariciándole el pelo rojo.


    —No, gracias.


    —Deberías comer algo, cielo.


    —No tengo hambre.


    Olga se dio por vencida y la dejó sola.


    Casi estaba anocheciendo cuando llamaron a la puerta de la casa. Olga salió de la cocina para ir a abrir, pero Miriam ya había llegado a la puerta. Apoyó la mano en el pomo y abrió. Miró al recién llegado, inmóvil, quedándose en shock.


    —¿Jonathan? —preguntó Miriam dibujándosele poco a poco una sonrisa en la cara. Se abalanzó sobre él y lo abrazó con fuerza.


    El hombre se quedó quieto, paralizado mientras a su lado un perro con el pelo negro y café movía el rabo de un lado a otro contento.


    —¿Cuándo te han soltado? —quiso saber la joven alejándose un poco para mirarlo a la cara.


    De pronto, la chica frunció el ceño. Algo no encajaba. Observó atentamente al hombre delante de ella, muy parecido a Jonathan, pero no era él. Ese hombre era rubio, alto y tenía el mismo color de ojos, pero Jonathan tenía el pelo más largo, además, el inspector tenía las mechas del mismo color que el pelo de ella. Ése hombre no las tenía. Ése hombre no era Jonathan.


    La chica se alejó de él preparándose una pequeña bola de fuego en la mano escondida detrás de la espalda y lo miró con el entrecejo fruncido, desconfiada.


    —Tú no eres Jonathan. ¿Quién eres? —lo interrogó.


    —Soy Andrew Tràigh, su hermano gemelo y a quién llamaste ayer para que viniera a buscarle.


    —¿Su hermano gemelo? No sabía que tenía un hermano y menos que fuera gemelo.


    —No quiero que nadie lo sepa. Es mejor para él.


    —¿Por qué?


    —Eso no importa. Lo que importa ahora es saber dónde está mi hermano y sacarlo de allí sano y salvo.


    —¡Miriam! ¿Estás bien? —le preguntó Olga mirando la mano de su hija.


    La chica desvió la mirada hacia su madre y apagó el fuego mientras asentía con la cabeza.


    —¿Cómo has podido pasar? —le inquirió Miriam a Andrew. Gabriel se había encargado personalmente de reforzar el escudo.


    —Estaba abierta cuando he llegado. ¿Puedo pasar?


    —Claro, perdona. Aún estoy desconcertada —se hizo a un lado y el hombre entró seguido del perro que se acercó a Miriam para que lo acariciara.


    La chica se agachó y le acarició la cabeza.


    —Es Diablo. ¿Tienes alguna prenda de mi hermano? —le inquirió el hombre mirando a su alrededor.


    —Siéntate, ahora te la traigo.


    La muchacha subió las escaleras corriendo y entró en la habitación. Abrió el macuto del inspector y sacó la camiseta roja que tenía puesta el día antes de su desaparición. Bajó corriendo y se la entregó. Todavía le parecía raro que se pareciera tanto a Jonathan.


    El hombre cogió la prenda, se agachó al lado del perro y se la puso delante del hocico. El animal la olió con detenimiento, moviendo la cola de un lado a otro, reconociendo el olor. Alguien captó su atención, se giró hacia la puerta de la cocina y ladró.


    Olga se quedó quieta en la puerta, mirando al animal fijamente, sin parpadear. El perro se acercó a la mujer corriendo y se refregó contra su pierna. Olga se agachó sonriéndole y lo acarició.


    Andrew observó la escena con la boca abierta. ¿Qué le pasaba a Diablo? Nunca había estado tan contento de estar rodeado de desconocidos. Esa casa era extraña. Sentía algo raro y no comprendía cómo podía rodearla una especie de escudo rubí por todo el exterior.


    —¡Diablo! Ven aquí —le ordenó el hombre.


    El animal le obedeció de inmediato y siguió olisqueando la camiseta.


    —Encuentra a Jon, Diablo. Vamos —le dijo el hombre.


    El perro ladró y salió de la casa a toda velocidad, en dirección a la casa de Armando Aguirre. Andrew siguió al animal muy de cerca.


    Miriam los observó. Estaba realmente sorprendida. Nunca se hubiera imaginado que Jonathan, su alma gemela, tuviera un hermano gemelo. Se quedó de pie en el pequeño porche, pensativa.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —le dijo su madre sobresaltándola.


    —Mamá, me has asustado.


    —Lo siento. ¿Cómo ha podido ese hombre pasar?


    —No lo sé. A lo mejor lo ha confundido con Jonathan.


    —Eso no es posible. Tu primo lo reforzó. Y, aunque se parezcan físicamente, Andrew no tiene tu poder, el que Jonathan comparte contigo.


    —Lo sé.


    ***


    Diablo corrió hacia los restos de la casa de Armando Aguirre. Andrew llegó unos segundos más tarde que el perro, corriendo detrás de él. Miró las cenizas de la casa acercándose al animal que olía una montaña de cenizas meneando la cola.


    —¿Qué has encontrado, chico? —le preguntó el hombre.


    Se acuclilló al lado del perro y rebuscó entre las cenizas. Escondida entre ellas, el cañón de una pistola asomaba. Andrew la desterró y le quitó el cartucho. Estaban todas las balas, no faltaba ninguna. Eso significaba que conocía a quien lo secuestró y no se defendió. Probablemente le golpearan por la espalda.


    Mientras Andrew pensaba en cómo habían podido coger a su hermano desprevenido, Diablo había encontrado una nueva pista.


    ¿Cómo habían podido sorprenderlo y llevárselo? Desde que habían nacido, los dos habían tenido ciertas diferencias con las otras personas.


    Un día, mientras participaban en su primera batalla, la adrenalina los invadió y algo dentro de ellos se movió. Estaban en plena batalla cuando, de pronto,…


    Andrew se irguió en casi sus dos metros de altura, incómodo al recordar esa escena. Cogió el objeto que Diablo llevaba en la boca y lo observó. Era una pulsera de hombre. Una esclava de oro con una fecha grabada en el reverso.


    —Bien hecho, Diablo —le felicitó—. Volvamos a la casa.


    El hombre subió la carretera y entró en el sendero que llevaba a la casa de Miriam. La verja y el escudo obstaculizaban el camino pero, en cuanto Diablo y él llegaron, se hicieron a un lado. El escudo rubí se abrió indicándoles el camino a seguir. Lo siguieron como esa misma tarde y llamó a la puerta.


    La preciosa pelirroja preocupada por su hermano abrió la puerta con una sonrisa perfecta.


    —¿Lo has encontrado? —quiso saber la chica con los ojos brillando como dos estrellas.


    —No, pero he encontrado esta pulsera. ¿Sabes de quién es? —le entregó la esclava y la observó mientras la examinaba.


    ¿Cómo podía ser una mujer tan bella? Por alguna extraña razón no podía dejar de mirarla. Era como si mirara a una diosa. Andrew sacudió la cabeza con un pequeño movimiento, desechando ese pensamiento.


    Miriam miró la esclava con detenimiento, le dio la vuelta y vio la fecha.


    —Madre mía —susurró con los ojos abiertos de par en par y llevándose la mano a la boca.


    —¿La reconoces?


    —Es de… ¿Qué tiene él que ver en esto? ¿Por qué?


    —¿De quién es? —le preguntó Andrew con suavidad.


    —De Alfonso. Mi ex novio.


    —¿Alfonso qué?


    —Mora. Alfonso Mora. Pero, ¿qué tiene que ver él en todo esto?


    —¿Vivía alguien en la casa echa cenizas?


    —Era de Armando Aguirre, el director del museo. Jonathan se ocupaba de la investigación de su asesinato, ¿por qué?


    —Diablo la encontró allí. Allí estaba mi hermano cuando se lo llevaron y, si ésta pulsera es de tu ex novio, puede que él tenga algo que contar —le dijo Andrew mirando la pulsera fijamente.


    —¿Qué vas a hacer? —tenía una mirada feroz mientras contemplaba el objeto de oro.


    —De momento dormir. Es tarde. Y mañana le haré una visita a tu ex novio. ¿Dónde vive?


    —No lo sé —le contestó Miriam casi en un susurro.


    —Lo averiguaré.


    —¿Dónde vas a dormir?


    —En la pensión.


    —No sabía que dejaban entrar a los animales.


    —Y no lo hacen, pero Diablo es un perro listo —respondió Andrew acariciando la cabeza del animal.


    —Podríais quedaros aquí —le ofreció Miriam—. Diablo podrá dormir bajo techo.


    —No te preocupes. Estaremos bien —no quería quedarse allí. No le terminaba de gustar esa casa.


    Diablo, por su parte, no estaba de acuerdo con su amo. Entró en la casa corriendo con la lengua fuera y meneando el rabo de un lado a otro y se puso al lado de Miriam dándole la razón a la chica.


    —Creo que Diablo se ha puesto de mi parte.


    —Traidor —le anunció Andrew apuntándolo con el dedo—. Está bien, pero nos quedaremos en el sofá.


    —De acuerdo.


    ***


    Miriam se despertó sobresaltada. Estaba sudando. Había tenido una pesadilla. Se evaporó hasta la cocina, se hizo un chocolate caliente y se sentó enfrente del hogar. Pasó la mano por encima de la leña y ésta se prendió. Las llamas danzaban como si estuvieran bailando al ritmo de una música.


    —¿Cómo has hecho eso? —le preguntó Andrew incorporándose en el sofá.


    La chica dio un brinco en la silla al escucharlo, lo miró con la mano en el pecho y con el corazón latiéndole a mil por horas.


    —¿Cómo he hecho el qué? —inquirió ella.


    —Has encendido la chimenea con la mano.


    —He cogido una cerilla —cogió el paquete de cerillas de encima de la repisa y la agitó en el aire para que las viera.


    —¿Eso te funcionó con mi hermano? —quiso saber el hombre con los ojos entrecerrados.


    —Estás cansado y ves cosas que no son. Duérmete —contestó ella levantándose para subir a su habitación.


    Un pequeño mareo le recorrió el cuerpo. Andrew la alcanzó en una zancada antes de que cayera al suelo.


    —¿Estás bien? —la cogió y la llevó hasta el sofá.


    —Me he levantado demasiado deprisa.


    —Estás muy pálida —el color bronceado de su piel parecía estar apagándose.


    Miriam empezó a respirar agitadamente y, de un momento a otro, entraría en hiperventilación.


    —Respira hondo. Tranquila —le aconsejó el hombre.


    —No sé qué me está pasando. Me encuentro… me encuentro… vacía. Será mejor que me vaya a la cama —se levantó despacio y subió las escaleras.


    Miriam abrió la puerta de la habitación, se tumbó en la cama y se tapó con las sábanas. Le estaba entrando un poco de frío.


    ¿Qué me está pasando?, se preguntó acurrucándose debajo de las mantas.


    Andrew se había quedado sentado en el sofá mirando las escaleras vacías. De repente, un calor abrasador se apoderó de la habitación. Sudaba a borbotones y escuchó la leña de la chimenea crujir. Las llamas se habían vuelto más grandes, casi saliéndose del hogar, como la noche anterior en su cabaña. Las llamas bailoteaban y rebotaban en la pared de la chimenea como si dibujaran algo. El hombre se levantó como si alguien lo impulsara hasta allí y se acercó despacio entrecerrando los ojos. El calor le molestaba. Observó con atención la pared de ladrillos y se quedó paralizado. Las llamas la habían ennegrecido realizando un dibujo. ¿O era más bien un mapa? Se podían apreciar árboles alrededor de una estructura cuadrada. Sintió calor en la nuca y se giró para mirar al intruso. Delante de él apareció Miriam más pálida aún. Al parecer lo había sentido, al igual que él. La chica observó a Andrew un instante y después la pared.


    —Jonathan —susurró apartando al hombre de su camino.


    Alargó la mano hasta la pared, pero Andrew la detuvo.


    —¿Estás loca? ¿Quieres quemarte? —le inquirió preocupado.


    La chica se zafó de su agarre, pasó la mano por el fuego que aún seguía ardiendo y recorrió el paisaje con la punta de los dedos.


    —¿Cómo es posible que no te quemes? —la interrogó sin dar crédito a lo que estaba viendo.


    —Ahora mismo no puedo explicártelo —respondió poniendo toda su atención en el grabado de la pared.


    Mamá, pensó para que Olga bajara. No tardó ni un segundo en aparecer en el salón al lado de su hija.


    Andrew se quedó con la boca abierta sin saber qué pasaba. Cómo esa familia podía hacer esas cosas.


    —¿Qué pasa, cielo? —preguntó Olga mirando a su hija.


    —Mira esto —Miriam señaló la pared.


    Su madre se quedó sin habla.


    —¿Quién ha hecho eso? —inquirió asombrada.


    —Jonathan. Supongo que esto es lo que él ve a su alrededor —contestó su hija sintiéndose orgullosa de su alma gemela.


    —Espera —dijo Andrew volviendo al mundo real—. ¿Cómo ha podido hacer eso mi hermano?


    —Es una larga historia —respondió Miriam.


    —¿Reconocéis el lugar? —quiso saber Andrew.


    Las dos mujeres volvieron a mirar el grabado. No era una gran pista. Había bastantes árboles en la isla ¿Cómo iban a poder adivinar dónde estaba exactamente?


    —Tenemos que averiguarlo, mamá —le rogó Miriam sollozando.


    —Lo sé, cielo. Lo sé —la abrazó acariciándole el pelo para reconfortarla.


    

  


  
    

    Capítulo 7


    


    El sol se levantó iluminando toda la isla. Los rayos entraron por la ventana de la casa que se alzaba en un flanco de uno de los dos grandes volcanes que se erguían en Isla Pyrena, iluminando todo el salón.


    Olga seguía examinando la pista que su yerno les había mandado, mientras Miriam, Andrew y Diablo dormitaban en los sofás.


    Habían pasado toda la noche intentando averiguar a qué parte del bosque se refería Jonathan.


    Andrew se despertó estirándose, miró a su alrededor y vio a Olga sentada en el suelo delante del hogar.


    —¿Ha descubierto algo? —le preguntó incorporándose y pasándose las manos por el pelo rubio, despeinándoselo un poco más.


    —No, pero he reducido la lista a dos posibles partes del bosque. Uno está cerca del hospital y el otro detrás del segundo volcán, en la otra punta de la isla.


    —Algo es algo —se levantó y sacó un silbato de su bolsillo. Inspiró y sopló haciendo que el silbato produjera un sonido silencioso. Silencioso para los humanos, pero agudo para los animales.


    Olga se llevó las manos a los oídos y se los tapó con una mueca de dolor.


    —¿Podrías no volver a hacer eso? —le replicó la mujer mientras Diablo se levantaba y se acercaba a su amo bostezando.


    —¿El qué? —inquirió el hombre guardando el silbato.


    —Ese silbato. Es muy molesto.


    —¿Qué? —estaba sorprendido. ¿Lo ha escuchado? ¿Cómo ha podido oírlo?, se preguntó escudriñándola con la mirada.


    —Te sorprendería las cosas que puedo hacer, jovencito —le respondió con una sonrisa de ángel al percibir el pensamiento del hombre.


    Antes de que Andrew pudiera pensar en algo más, Diablo se fue corriendo hacia la puerta y empezó a ladrar como si su vida dependiera de ello.


    Miriam se despertó sobresaltada por los ladridos del perro y se incorporó en el sillón. Andrew se acercó a la puerta llevándose la mano al arma que llevaba en la espalda.


    Olga se levantó y escuchó los ladridos con atención.


    —¿Qué pasa, chico? —le inquirió el hombre.


    —Hay un hombre en la verja —le respondió Olga.


    Andrew se acercó a la ventana, apartó un poco la cortina y miró hacia la verja al igual que las mujeres.


    —Es Alfonso —informó Miriam.


    Diablo se levantó sobre sus dos patas traseras arañando la puerta.


    —Voy a ver qué quiere —dijo Olga dando un paso hacia la puerta.


    —No —la paró su hija—. Voy yo.


    —Pero…


    —No, mamá. Tengo que ir yo. Quedaros aquí.


    La chica abrió la puerta y salió de la casa, bajó los escalones del porche y caminó hacia la verja seguida por Diablo. Se dio la vuelta para mirar al perro y después a Andrew que la observaba casi sin pestañear desde la ventana. Sabía que no dejarían que fuera sola, pero no era para tanto. El escudo se interponía entre Alfonso y ella, además, lo conocía, sabía que no le haría daño. Llegó hasta la verja y se cruzó de brazos delante de Alfonso.


    —Hola —la saludó con una sonrisa seductora.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó ella con frialdad.


    —Quería verte y explicarte porqué me fui.


    —Ya me has visto. Y no quiero que me expliques nada más. Tenías tus razones para hacerlo, eso es todo. Es el pasado.


    —Pero quiero que entiendas… —empezó a decir él.


    —No, Alfonso. Todo eso es el pasado y no quiero recordarlo. Lo siento, pero no tengo tiempo para perderlo con tus explicaciones.


    —¿Ha pasado algo? —quiso saber preocupado.


    —Han secuestrado a mi tía y a mi novio.


    —¿A tu tía? ¿Cuál de ellas?


    —A Samara.


    —¿Y desde cuándo tienes novio?


    —Eso no te importa. Si has terminado te agradecería que te fueras para poder seguir buscándolos.


    —No. No voy a irme.


    —En ese caso me gustaría que me contestaras a una pregunta. ¿Por qué estaba tu esclava, la que yo te regalé, en las cenizas de la casa de Armando Aguirre? —le acusó sosteniendo la pulsera en su mano.


    Alfonso no le contestó. Se quedó serio mirando el objeto reluciente.


    —¿Vas a contestarme? —lo interrogó Miriam después de unos segundos sin obtener ninguna contestación.


    —No cambies de tema. Quiero explicarte por qué no te conté que mi muerte era falsa.


    —Eres tú el que está cambiando de tema. ¿Qué tiene que ver el secuestro de mi tía y de mi novio contigo?


    —¡Yo no he secuestrado a nadie, y menos de tu familia! —se defendió Alfonso gritándole con los dientes apretados, furioso.


    Diablo le gruñó pero, de pronto, se acercó un poco más a la verja y lo olisqueó. Volvió a ladrar y a gruñir con el pelo de la cola erizado.


    —Para, Diablo —le ordenó la joven agarrándolo por el collar, pero el animal no paró.


    Arrastró a la chica hacia la verja e intentó sacar el hocico por los barrotes para morder al hombre.


    Andrew y Olga observaban desde la ventana. La mujer escuchó los ladridos y se le abrieron los ojos como platos al oír lo que decía el animal.


    —Él lo sabe. Fue él —le susurró a Andrew.


    —¿Cómo? —inquirió sin entenderla.


    —Alfonso. Los secuestró a los dos.


    —¿Cómo sabe eso?


    —Diablo lo está diciendo. Dice que tiene el olor de Jonathan por todo el cuerpo.


    —Me está tomando el pelo, ¿verdad? —la interrogó con una media sonrisa, aunque no le parecía el mejor momento para hacer bromas.


    —Ya te he dicho que te sorprendería lo que puedo hacer. Ve a por él —respondió mirándolo seria.


    Andrew no llegaba a comprender nada, pero la creía. No sabía exactamente porqué, pero la creía. Su instinto nunca le engañaba. Salió de la casa llevándose la mano a la espalda y sacó la pistola mirando a Alfonso con una mirada asesina. Corrió hacia la verja apuntándolo con el arma, pero la visita se fue de allí a toda velocidad. Se montó en el deportivo rojo que había alquilado y se marchó quemando ruedas.


    —Maldita sea —murmuró Andrew dándole una patada a la verja.


    Miriam se quedó petrificada mirando al hombre y al perro.


    —¡¿Qué os pasa?! ¡¿Os habéis vuelto locos?! —les gritó a los dos mirando a uno y a otro perpleja.


    —Entra en la casa —le ordenó Andrew con los dientes apretados para mantener la furia dentro de él. Tenía muy presente lo que podía hacer cuando se enfadaba y no quería hacerle daño a ninguna de las dos mujeres y, mucho menos, a Miriam.


    —No. Quiero que me cuentes lo que pasa —le dijo la muchacha imponiéndose. ¿Por qué le daba órdenes? ¿Y qué le hacía pensar que iba a obedecerle?


    Andrew cerró los ojos y los puños con fuerza. Se clavaba las uñas en las palmas de las manos, mientras la furia remitía poco a poco. Abrió los ojos con lentitud y se encontró con los ojos plateados de la chica. Le brillaban a la luz del sol, tanto que parecían dos estrellas caídas del cielo. La cogió del codo y la llevó hasta la casa.


    Miriam no dejaba de revolverse para quitarse la manaza de encima, pero no lo consiguió.


    —¡¿Se puede saber lo que pasa?! —gritó la chica cuando su madre cerró la puerta después de que entraran.


    —Cielo, será mejor que te sientes y te calmes —le dijo Olga con suavidad y acercándose a ella para calmarla.


    —¡¿Qué me calme?! ¡¿Acabas de ver lo que ha hecho?! —siguió gritando señalando a Andrew furiosa, con una mirada fría como el hielo y refregándose una mano por el brazo.


    —Sí, lo he visto, pero ha sido por tu propio bien.


    —¿Por mi bien? ¿Traerme hasta aquí a rastras es hacerlo por mi bien? ¿Apuntar a una visita con una pistola es por mi bien?


    —Sí, cielo. Siéntate, tenemos que decirte algo importante —Olga la cogió por los brazos y la sentó en el sofá, a su lado—. Cariño, Alfonso sabe dónde está Jonathan y Samara —le dijo bajando la voz lo suficiente para que la escuchara.


    —¿Cómo? —la voz se le quedó atascada en la garganta.


    —Diablo ha reconocido el olor de Jonathan por todo el cuerpo de Alfonso —siguió diciendo su madre mientras Andrew caminaba de un lado a otro nervioso.


    —Pero, ¿por qué? ¿Por qué iba a hacer eso? —no tenía ningún sentido.


    Era verdad que Samara y Alfonso nunca se habían llevado bien, pero de ahí a decir que él la había secuestrado era… era incomprensible. Era de locos.


    —No lo sé, no puedo entrar en su cabeza —le contestó su madre observando a Andrew con los ojos entrecerrados—. Es extraño.


    La alarma de Andrew sonó en su cabeza, cogió la pistola con gran rapidez y apuntó al intruso que llegaba al salón dejando un rastro de humo a su espalda. Gabriel le miró y frunció el ceño sin saber cómo podía estar ese hombre ahí. ¿Cómo ha escapado?, se preguntó mirando atónito a Andrew.


    —¿Gabriel? ¿Se puede saber qué has hecho? —Le preguntó su tía Olga levantándose de un salto al escuchar el pensamiento de su sobrino—. ¿De dónde se supone que ha escapado?


    Su sobrino se había quedado en shock. ¿Qué broma es ésta?, no sabía qué estaba pasando.


    —Gabriel, te estoy hablando. Contéstame —le exigió Olga.


    Andrew seguía apuntándolo con la pistola sin pestañear. Diablo se acercó a Gabriel y lo olisqueó. Le enseñó los dientes con un gruñido y le ladró. Olga lo escuchó con total claridad. Se acercó a su sobrino y le puso una mano en el brazo. Un puf captó la atención de todos. Aaron apareció al otro lado de su hijo y observó la escena.


    —¿Qué está pasando aquí? —Preguntó mirando a Andrew—. ¡Lo habéis encontrado! ¿Y Samara? —estaba ilusionado buscando a su hermana por el salón con la mirada.


    —No hemos encontrado a ninguno de los dos, hermano —le respondió Olga—. Él es Andrew, el hermano gemelo de Jonathan.


    Gabriel volvió la vista hacia su tía con los ojos muy abiertos. ¿Su hermano gemelo?, se preguntó sorprendido.


    —Sí. Y ahora que he captado tu atención, ¿podrías contestar a las preguntas que te he hecho antes?


    —No fue Jonathan, fuiste tú —Gabriel miró a Andrew y lo señaló con un dedo acusador.


    —¡Respóndeme! —le gritó su tía cansada de que le diera largas y dándole un manotazo en el brazo a su sobrino.


    —Él disparó a Alfonso —contestó su primo mirando al hermano gemelo de Jonathan con los ojos en llamas y llenos de furia.


    —Eso no es lo que te he preguntado —la estaba desesperando.


    —Espera, mamá. ¿Qué has dicho? —Miriam se levantó y se interpuso entre su primo y Andrew, y miró a Gabriel esperando una respuesta.


    —Él fue quien disparó a Alfonso.


    —¿Cómo lo sabes? ¿Estabas allí cuando lo hizo? —quiso saber su prima con la voz quebrada.


    —No, pero Alfonso llevaba una cámara en un botón de la chaqueta. Le pude ver de frente, al igual que su víctima.


    —¿Víctima? —escupió Andrew con un bufido.


    —¡Sí, una víctima! ¡Estaba desarmado y le disparaste a bocajarro, sin ningún miramiento! No le diste la oportunidad de que sacara la placa —le gritó Gabriel furioso. Los ojos se le volvieron aún más rojos.


    —No llevaba ninguna placa y sí estaba armado —Andrew guardó la pistola en su funda y cerró las manos en dos puños. Las pupilas se le hicieron dos rayas como las de un gato. Andrew comenzó a verlo todo en tonos rojos y amarillos, una señal de que estaba muy enfadado. Respiraba entrecortadamente y sentía pequeños pinchazos en las palmas de las manos.


    Miriam miró al hombre a los ojos y se quedó estupefacta cuando los vio. Tenía los puños cerrados y la mandíbula apretada fuertemente. La chica miró a su tío y a su madre. ¿Veían lo mismo que ella? Al parecer sí. Los dos estaban intentando asimilar lo que pasaba.


    —Entonces, ¿lo reconoces? Le disparaste —le preguntó Miriam poniéndose un poco más cerca de él. Si atacaba a Gabriel, primero tendría que pasar por encima de ella.


    Andrew clavó sus ojos en ella, dio un grito, aunque más bien fue un gruñido, y cerró los ojos para calmarse. No quería hacerle daño, y ella se había puesto ahí para que no atacara a ése hombre. Respiró hondo varias veces. La furia remitió poco a poco y volvió a mirarla.


    —Sí, le disparé. Era un traficante —le contestó Andrew.


    —Da igual quién disparó a quién. Gabriel, ¿dónde está Jonathan? —le inquirió Olga a su sobrino dándole media vuelta para que la mirara a ella y no a Andrew.


    —Lo tiene Alfonso. Va a matarlo —volvió la mirada a Andrew con una sonrisa de triunfo en la cara.


    —¿Qué? —Miriam observó a su primo. ¿Cómo podía decirlo con tanta tranquilidad? ¿En qué momento había dejado de tener corazón?


    —Como lo oyes. Lo va a matar. Cree que es él —señaló a Andrew con un pequeño gesto de la cabeza.


    La chica comenzó a respirar aceleradamente y se llevó la mano al corazón alejándose de él. Las lágrimas resbalaron por sus sedosas mejillas. Chocó contra el muro de piedra que era el torso de Andrew y enterró la cara en su pecho.


    —¿Qué te ocurre? —la interrogó su primo al ver el miedo y la tristeza que se reflejaba en sus ojos.


    —Hijo, acabas de sentenciar a tu prima a muerte —le contestó Aaron acercándose para abrazar a su sobrina.


    La cara de Aaron cambió al miedo cuando tuvo a Miriam en sus brazos. El calor corporal de su sobrina descendía con cada minuto que pasaba.


    —¿Qué? ¿Por qué? —el miedo asomó en los ojos grises de Gabriel.


    —Si un elemental conoce a su alma gemela y la pierde, también pierde las ganas de vivir. La conduces a una muerte lenta y dolorosa —le respondió Olga aterrada.


    —¿Es su alma gemela de verdad? —creía que sólo había sido una argucia.


    —¿No lo viste en la Apolline?


    —Lo ignoré.


    —Gabriel, hijo —Aaron dejó a Miriam en una silla delante de la chimenea encendida y después se acercó a su hijo hablándole con suavidad—. Tienes que salvar a tu prima. Dinos dónde están Jonathan y Samara, iremos a rescatarlos.


    —¿Samara? ¿Qué tiene que ver la tía en todo esto? —inquirió extrañado.


    —Alfonso también la tiene a ella.


    —No, él no tiene nada que ver con eso.


    —Me temo que sí, hijo —su padre usó su poder para reconfortarlo, pasando la mano por el gran brazo de su hijo.


    —¿Cómo estáis tan seguros de eso? ¿Os lo ha dicho él? —quiso saber echándole una mirada asesina a Andrew.


    —No —respondió Miriam harta del comportamiento de su primo—. No fue él, sino Diablo, su perro. Y Jonathan nos ha dado una pista de dónde está, pero no logramos saber dónde es.


    —¿Os ha dado una pista?


    —Mira en la pared de la chimenea.


    Gabriel se acercó hasta su prima, se acuclilló delante del hogar y observó la pared.


    —¿Quién ha…? —empezó a preguntar impresionado por el gran trabajo que había hecho.


    —Fue Jonathan. Es lo que él ve a su alrededor.


    —¿Cómo ha podido hacerlo él?


    —Le habrá dicho tía Samara cómo. Aprende rápido —respondió Miriam orgullosa del inspector.


    —¿Por qué tiene a tía Samara? ¿Para qué?


    —No lo sabemos. Gabriel, dinos dónde están —le dijo Aaron suavemente, casi en un susurro.


    Su hijo bajó la mirada de nuevo al grabado de la pared y luego contestó:


    —Está en la casa abandonada.


    —Gracias, hijo. Vamos —Aaron le dio una palmada a su hijo en la espalda, se acercó a Andrew y le tendió la mano—. Vamos a buscarlos.


    Andrew miró a Miriam. Los ojos le brillaban por las lágrimas. Era preciosa. Su hermano tenía mucha suerte de haberla encontrado. La chica asintió, diciéndole con ese gesto que podía confiar en él y cogió la mano que le ofrecía el hombre. Aaron miró al perro y éste caminó hacia él. Se pegó a su pierna y el hombre lo cogió del collar.


    Andrew sintió cómo los pies se levantaban del suelo y, un segundo más tarde, volvían a estar en tierra firme. El sol le calentó la cara y escuchó los trinos de los pájaros que habitaban en uno de los árboles que flanqueaban una casa abandonada y casi en ruinas. Andrew miró a su alrededor y después a Aaron y a Diablo. ¿Cómo habían llegado hasta ese lugar en un abrir y cerrar de ojos? Olisqueó el aire al igual que Diablo y el hombre. Su hermano había estado allí, pero no por mucho tiempo. Observó el bosquecillo detrás de la casa. No era el mismo que estaba grabado en la pared. No era ese bosque.


    —No está aquí —confirmó Andrew.


    Aaron no dijo ni hizo nada. Parecía esperar algo. Un segundo más tarde, Gabriel apareció delante de ellos.


    —Aquí no hay nadie —le informó a su hijo.


    Gabriel se dio la vuelta para ver la casa y abrió los ojos de par en par.


    —No puede ser. Estaba aquí. Yo mismo le ayudé a traerlo —contestó sin entender nada.


    Diablo se acercó al antiguo cobertizo y olisqueó. Empezó a escarbar delante de la puerta cerrada con un candado. Andrew se acercó al animal y observó la puerta y el candado. Estaba bien cerrada pero, ¿para qué cerrar la puerta de un cobertizo de madera podrida si con una patada la abrirían sin problemas? Se alejó un poco y le dio una patada a la podrida y vieja puerta. Se abrió sin ningún problema. El candado cayó al suelo al caerse la cerradura oxidada. Los rayos del sol iluminaron la pequeña estancia descubriendo la guarida de un acosador obsesivo.


    Las paredes estaban empapeladas con las fotos de Miriam. Sintió que Aaron y Gabriel lo flanqueaban y Diablo entró en la habitación ladrando como un poseso a un rincón de la pared del fondo, en el suelo.


    —Pero, ¿qué…? —empezó a decir Gabriel observando las fotos de las paredes.


    Aaron se acercó al rincón que Diablo arañaba y al que ladraba. Una trampilla se escondía debajo de una alfombra roída. La apartó con el pie y se acuclilló para abrir la trampilla. Unos escalones aparecieron delante de sus ojos. Los bajó adaptando sus ojos a la oscuridad de la habitación y miró a su alrededor. Se quedó petrificado al encontrar aquello. Subió las escaleras a toda velocidad.


    —No solo está Miriam. Estamos todos en el punto de mira. Toda la familia —informó Aaron recordando los círculos rojos que había visto en esa habitación rodeando a todos y cada uno de los miembros de su familia.


    —¿Qué has visto? —lo interrogó Gabriel a su padre al verle la cara pálida.


    —Tenemos que avisarlos a todos. Volvamos a la protección de la casa.


    Llamó a Diablo y lo cogió por el collar. Le tendió la mano a Andrew y se transportó con ellos hasta la casa seguidos por su hijo.


    —¡Olga! ¡Miriam! —las llamó Aaron con urgencia.


    Andrew se fue hacia la chimenea para observar de nuevo el grabado.


    Las dos mujeres salieron de la cocina a toda prisa, esperanzadas de que hubieran rescatado por fin a Samara y Jonathan. Miraron a los tres hombres con una sonrisa en los labios, pero se les borraron cuando no vieron señales de ninguno de los dos.


    —¿Dónde están? —quiso saber Miriam.


    —Lo siento. No estaban allí —le contestó su tío con tristeza.


    Miriam se llevó la mano al corazón. Aún tenía alguna esperanza. Todavía lo sentía. Seguía vivo. Aún no había nada perdido.


    —Papá, tienes que avisarlas —le dijo Gabriel preocupado por su prima. Tenía que encontrar a Jonathan y a su tía antes de que fuera demasiado tarde. Y Alfonso ya podía darle una buena explicación, aunque le daría igual, lo mataría en cuanto lo encontrara.


    ¿Cómo había dejado que le mintiera? En sus propias narices. Estaba avergonzado. Debería haberlo sabido en el momento que apareció en la comisaría, el mismo día que su prima se lo había dicho. Resucitado de sus cenizas. Había confiado en él ciegamente y habían ideado el plan para matar al inspector.


    Aaron se sentó en el sofá y miró a su hermana y a su sobrina.


    —Me temo que no es solo a Samara a quien quería sino a toda la familia. Tiene a toda la familia en el punto de mira. No sé por qué ni para qué, pero no quiero que ninguno vaya solo a ningún sitio. ¿Me habéis oído? No os quiero fuera de la protección del escudo —ordenó Aaron.


    —No me lo explico. ¿Por qué quiere deshacerse de todos nosotros? —preguntó Miriam. Estaba atónita. ¿Qué quería Alfonso de ellos? ¿Venganza? ¿Por qué?


    Gabriel se acercó a Andrew despacio. Diablo se interpuso entre su amo y el hombre gruñendo.


    —Tranquilo, Diablo —le ordenó Andrew volviendo la mirada hacia Gabriel.


    —Puede que sepa dónde están. ¿Me acompañas?


    —¿Por qué? No me fío de ti.


    —Yo de ti tampoco, pero no quiero ver cómo mi prima se consume por la muerte de tu hermano. Quiero enmendar mi error y, si para eso tengo que aliarme contigo, lo haré —sabía que se estaba humillando, pero no quería perder a su prima solo para mantener intacto su orgullo.


    —Está bien —Andrew se levantó—. Hasta que encontremos a mi hermano, mi único hermano —puntualizó —y a tu tía, tendremos una tregua. Seremos aliados.


    Gabriel le tendió la mano aceptando el pacto. El hombre le dio un apretón de manos pero, aun así, no estaba muy convencido de que pudiera confiar en él.


    —¿Vamos? —le inquirió Gabriel.


    Andrew cogió del collar a Diablo y los tres se evaporaron.


    Olga miró a su hermano con el ceño fruncido. ¿A dónde han ido? —le preguntó telepáticamente. Aaron se encogió de hombros, le dio un beso a su sobrina en la frente sintiendo su temperatura cada vez más baja, y se fue con un puf.


    ***


    Gabriel, Andrew y Diablo aparecieron en el pequeño bosque detrás del volcán que acogía en uno de sus flancos la casa de Gabriel.


    Andrew miró a su alrededor. Diablo olisqueó el aire y ladró moviendo el rabo de un lado a otro.


    —¿Dónde estamos? —le preguntó Andrew desconfiado.


    —Detrás del segundo volcán. En la otra punta de la isla.


    —¿Qué hacemos aquí?


    —Buscar. Buscar a mi tía, a Jonathan y a… a Alfonso —le dijo con los dientes apretados por la rabia que crecía al recordar la artimaña de su ex compañero.


    —¿Estás seguro de que están aquí?


    —No del todo, pero no hay más remedio que averiguarlo. Hay dos posibles sitios que concuerden con ese dibujo. El primero ya lo hemos mirado y no estaban, así que solo nos queda el segundo —contestó señalando la entrada del bosque.


    —Vale —Andrew sacó su pistola, le quitó el seguro y caminó hacia el bosque seguido de cerca por el perro—. Diablo, busca a Jon. Búscalo —le pidió al animal que ladró contento y se adentró en el bosque entre los árboles.


    Los tres entraron en el pequeño bosquecito. Gabriel seguía a Andrew y éste a Diablo que olfateaba el aire y el suelo lleno de hojarasca. De repente, sintieron una perturbación en el aire. Los dos hombres se dieron la vuelta rápidamente apuntando al intruso con las pistolas. Diablo siguió adelante como si no pasara nada.


    Aaron apareció y levantó las manos al verse dos cañones de pistolas delante de la cara.


    —Tranquilos, soy yo —anunció Aaron.


    Gabriel y Andrew bajaron las armas y suspiraron.


    —¿Qué haces aquí, papá?


    —Ayudaros.


    —No hace falta. Sólo vamos a echar un vistazo —respondió Gabriel.


    —Pues echo el vistazo con vosotros. Ocho ojos ven mejor que seis.


    —Está bien, pero no hagas nada. Síguenos a nosotros —le dijo su hijo con un resoplido.


    Se prepararon de nuevo con las armas y siguieron a Diablo.


    El animal se adentró cada vez más en el bosque. En cada paso que daba se paraba para ver si seguía el camino correcto y cuando estaba convencido proseguía el camino hacia el hermano de su amo.


    ***


    Quince minutos más tarde, los cuatro llegaron a un pequeño prado repleto de flores silvestres. El sol ya no iluminaba lo suficiente como para seguir el camino sin perderse. Diablo rodeó todo el prado, olfateando todos los posibles caminos hacia su objetivo, pero el olor de las flores lo confundían. Gabriel siguió con la mirada al animal.


    —¿Qué está haciendo? —le preguntó a Andrew.


    —Buscar el rastro —contestó el hombre acercándose a uno de los senderos escondidos por la vegetación para examinarlo.


    —Papá… —empezó a decir Gabriel.


    —Voy, hijo.


    Aaron no esperó a que su hijo terminara, sabía lo que quería. Se desvistió en dos segundos y cerró las manos en dos puños temblando.


    Andrew se volvió para mirarlos e indicarles que ya habían encontrado el rastro de Jonathan, pero se quedó pasmado con los ojos y la boca abiertos de par en par. Aaron se había puesto a cuatro patas en el suelo, desnudo y temblando. Se iba a acercar a él para saber qué le pasaba cuando, de repente, el hombre delante de él se convirtió en un leopardo con el pelaje dorado y manchas marrones por todo el lomo.


    —Pero, ¿qué… qué sois vosotros? —quiso saber Andrew estupefacto, sin quitarle el ojo de encima al leopardo y preparando la pistola, por si acaso.


    —¿No lo sabes? —le inquirió Gabriel. Pensaba que ya se lo habían explicado.


    —No. Sé que hacéis cosas… extraordinarias, pero no sé qué es exactamente.


    El leopardo gruñó y se dirigió al camino que iba hacia el norte. Diablo lo siguió sin importarle que el depredador que llevaba delante pudiera matarlo con un solo mordisco.


    Gabriel siguió a los dos animales con la ropa de su padre en una mano y le hizo un gesto con la cabeza a Andrew para que reanudara el camino.


    —Somos elementales. Somos siete. Cada hermano tiene un poder, excepto el último que los tiene todos.


    —¿Cuáles son los poderes? —interrogó Andrew con curiosidad.


    —Fuego, Tierra, Mente, Cuerpo, Aire y Agua. Miriam, mi tía Samara y yo somos los primeros. Tenemos el fuego y tu hermano también tiene ese poder por ser el alma gemela de mi prima.


    —¿Mi hermano? ¿Cómo sabéis que son almas gemelas?


    —Lo dice la profecía, pero esa parte te la cuento en otro momento —le contestó Gabriel agachándose para no darse con una rama en la cara.


    —¿Por qué? —¿Por qué esa parte no? Ahora que se estaba poniendo interesante, pensó— ¿Y los demás?


    —La segunda es… —no le dio tiempo de terminar.


    Gabriel se paró en seco y apuntó con el arma mientras buscaba al leopardo con la mirada. Ya había anochecido, así que prendió una pequeña bola de fuego en su mano para iluminarlos y buscar a su padre.


    El leopardo estaba encima de un sauce, observando el pequeño claro que tenía delante. Dos hombres estaban sentados enfrente de una hoguera. Uno limpiaba un revolver mientras el otro leía un libro con muchas fórmulas científicas. El felino bajó del árbol de un salto y volvió a su forma humana. Gabriel le ofreció la ropa y apagó la bola de fuego de su mano.


    —¿Qué has visto? —le preguntó a su padre.


    —Hay dos hombres. Uno de ellos está armado. Hay un bunker al este. Ahí se acaba el rastro, así que seguro que están ahí dentro —respondió Aaron rechazando la ropa que le tendía su hijo.


    —¿Qué estás pensando hacer, papá?


    —Echar un vistazo más de cerca. ¿No es eso a lo que hemos venido? —le dijo con una sonrisa.


    Gabriel iba a rechistar para impedirle que se fuera, pero era demasiado tarde. Su padre se transformó en un pequeño ratoncito y se alejó de ellos corriendo hacia el bunker.


    ***


    Aaron llegó a una de las gruesas paredes de hormigón y la examinó con detenimiento. Maldición, se quejó al tener que utilizar más energía para poder seguir con la forma de ratón por el maldito hormigón reforzado con diamante. No había ni una fisura ni grieta posible por donde pudiera entrar. Rodeó el bunker, reconociendo el terreno con dificultad y sin llamar la atención. Observó la altura de las paredes y, por fin, lo encontró. En la pared que daba hacia los hombres y la hoguera había una pequeña ventanita aunque, más bien, era una abertura en forma de cuadrado, sin cristales ni barrotes.


    Aaron se puso debajo de la abertura y se transformó en una lagartija. Subió la pared despacio y miró en el interior del bunker. Estaba oscuro, pero vio todo lo que había dentro perfectamente al hacer que sus ojos cambiaran para poder ver en la oscuridad. Vio a Samara en una esquina de la habitación, atada a una silla y dormida. Miró a su alrededor y ahí estaba Jonathan, atado a lo que parecía una tubería. La pequeña lagartija sonrió y entró en la habitación.


    ***


    Jonathan estaba sentado en el suelo donde lo habían dejado atado, o eso creía sus captores. Se había puesto las cuerdas como si no se las hubiera quitado. Tenía un plan para salir de aquella situación y la llevaría a cabo en cuanto volvieran a abrir la puerta de acero blindado para sacarle sangre a Samara e inyectarle algo. Era un sedante. En los pocos momentos lúcidos que ella había tenido, le había enseñado muchas cosas y las practicaría con esos dos bastardos.


    Jonathan estaba ocupado con sus pensamientos cuando, de pronto, sintió que algo se movía por el suelo, acercándose a él. Miró de reojo a su derecha y, antes de que lo que fuera que estuviera allí pudiera pestañear, la cogió por la cola. Una pequeña lagartija se retorcía entre sus dedos. La dejó en el suelo, pero el reptil no se movió de allí. Lo miraba fijamente y parecía que le sonreía.


    —¿Qué miras? Tienes suerte de poder salir de aquí cuando quieras —le dijo Jonathan al animal—. ¿Sabes? Ahora no me vendría mal ser como tú y salir de aquí sin ser visto y volver con Miriam. La echo de menos. Qué ironía. Llevo toda mi vida buscándola y cuando la encuentro, me secuestran obligándome a alejarme de ella —sonrió sin ganas a la lagartija y vio cómo el animal se iba hacia una esquina, a la oscuridad—. Sí, vete. Por lo menos alguien puede salir de esta maldita habitación.


    El inspector escuchó una risa suave entre las sombras. Entrecerró los ojos intentando ver qué o quién era el que se había reído. Un pie desnudo y bronceado salió de las sombras siguiéndole el cuerpo alto y fornido de un hombre rubio. Jonathan se puso de pie de un salto. Conocía a ese hombre.


    —¿Aaron? —lo llamó en un susurro.


    —El mismo que viste y calza.


    Jonathan lo miró de arriba abajo arqueando las cejas.


    —Bueno, ahora mismo no estoy ni vestido ni calzado, pero tú ya me has entendido —le respondió el hombre acercándose a su hermana Samara.


    —¿Cómo has entrado?


    —Por esa pequeña ventana. Por cierto, a las lagartijas no les gusta que las cojan por la cola. Es un poco humillante y agobiante.


    —¿Has venido solo? ¿Cómo nos has encontrado?


    —La verdad es que hemos tenido ayuda. Tu grabado de lo que veías nos ha ayudado un poco, y el perro de tu hermano también.


    —¿Han venido? —preguntó sorprendido. En el momento de mandar el mensaje no había creído que hubiera llegado pero, al parecer, lo había hecho. Andrew y Diablo estaban allí buscándolo.


    —Pues claro. ¿Qué le pasa a Samara? —quiso saber Aaron intentando despertarla.


    —La han sedado, pero dentro de unos minutos se despertará y los dos hombres de ahí fuera entrarán para sedarla otra vez.


    —¿Por qué la sedan?


    —No lo sé, le sacan sangre cada vez que la sedan.


    —Ya lo averiguaremos. Tengo un plan. Una pregunta. ¿Por qué no os habéis evaporado fuera de este bunker?


    —Porque no podemos. Samara no puede usar sus poderes porque le duele la cabeza cada vez que lo intenta. Yo lo he intentado pero, por alguna razón que no sé cuál es, no puedo. Me debilito rápidamente.


    —Lo tuyo es por el hormigón reforzado con diamantes con el que está construido el bunker. Cuando domines mejor los poderes podrás hacerlo, pero te costará un poco más de energía. Y lo de mi hermana… es muy extraño. ¿Estás preparado?


    —Sí.


    Jonathan le cogió la mano que le ofrecía Aaron. Estaban a punto de transportarse cuando la cerradura de la puerta blindada se abrió lenta y pesadamente. Jonathan miró hacia la puerta y después al hombre, pero éste ya no estaba. El inspector no se entretuvo en buscar dónde se había escondido. Volvió a su sitio en dos zancadas y cerró los ojos.


    Como siempre, los dos hombres abrieron la puerta. Uno de ellos se acercó a Samara y le inyectó un líquido blanco como la leche y le sacó sangre mientras el otro vigilaba desde la puerta.


    La puerta se cerró detrás de los dos hombres al salir y Jonathan buscó a Aaron. Estaba de pie detrás de Samara como si no hubiera pasado nada.


    —Eso es lo que hacen cada dos horas, más o menos —le informó Jonathan.


    —He intentado transportarme, evaporarme, todo lo que puedo hacer para cambiar de lugar, pero es inútil. Este bunker tiene algo más que me lo impide.


    —Parece ser que han descubierto algún otro punto débil de vuestra raza —le anunció el inspector observando la habitación gris, húmeda y fría en la que se encontraba.


    —No importa. Encontraré la manera de contactar con los demás para avisarlos de cuándo hay que atacar. Mañana volveremos a por vosotros.


    —Antes de que te vayas, ¿puedo pedirte un favor?


    —Por supuesto.


    —Dile a Miriam que la quiero y que la echo de menos.


    —Se lo diré, pero tú podrás decírselo mañana —le reconfortó Aaron con una palmadita en la espalda.


    —Eso espero.


    El hombre sonrió al inspector y, de repente, se transformó de nuevo en la lagartija, aunque con mucha dificultad. Jonathan se quedó observando al pequeño reptil que subía por la pared de hormigón y salía por la ventana. El inspector sonrió, ahora entendía lo que le había dicho sobre la cola de las lagartijas. Esa familia cada vez le gustaba más, y más aún, pertenecer a ella. La visita de Aaron le había hecho sentir mucho mejor.


    ***


    Gabriel, Andrew y Diablo esperaban alguna señal de Aaron. Hacía ya diez minutos que se había ido a investigar el bunker y todavía no había regresado. Gabriel jugaba con una llama, encendiéndola y apagándola en su dedo pulgar, apoyado en el tronco de un roble. Andrew estaba de cuclillas jugando con Diablo. El sonido de unas pequeñas pisadas sobre las hojas caídas del suelo captó la atención de los tres. Miraron al sendero y los hombres se llevaron la mano a las pistolas, preparados para sacarlas y disparar. Diablo se volvió a tumbar en el suelo como si nada. Sabía quién era y no iba a atacarlo.


    Los pasos se escucharon más cerca, pero no veían a nadie.


    —¿Papá? —lo llamó Gabriel en un susurro, buscándolo con la mirada.


    El ratoncito volvió. Se quedó delante de ellos, mirándolos hasta que el pequeño animal empezó a crecer y cambiar de forma. Aaron reapareció en su forma humana con una gran sonrisa de oreja a oreja y el rostro pálido ante tanta energía liberada.


    —¿Qué has descubierto? —lo interrogó Andrew mientras Gabriel le daba la ropa a su padre.


    —Samara y Jonathan están dentro de ese bunker. Mi hermana está sedada, pero Jonathan está bien. Aún no le han hecho nada, y me ha dicho que cada dos horas entran esos dos hombres para inyectarle el sedante a Samara —le contestó Aaron poniéndose la ropa.


    —Bien, ¿a qué estamos esperando para sacarlos de ahí? —quiso saber Andrew preparando el arma.


    En ese momento, una camioneta se acercó al pequeño claro y paró a unos metros antes de llegar a la hoguera. Cinco hombres ataviados con trajes negros, gafas negras y muchas armas salieron del vehículo.


    Los dos hombres que estaban sentados alrededor de la hoguera se levantaron riendo y saludando a los otros con apretones en las manos y abrazos.


    —Qué inoportunos —dijo Gabriel desilusionado.


    —Lo haremos mañana por la noche. Mis hijos vendrán con nosotros como refuerzo. Alguien debería quedarse haciendo guardia —propuso Aaron terminando de ponerse los zapatos.


    —Me quedo yo —contestó su hijo.


    —¿Seguro? Pareces cansado.


    —Estoy bien. Os estaré esperando aquí mañana por la noche.


    —Está bien. Hasta mañana, entonces —Aaron le dio un abrazo a su hijo, cogió la mano de Andrew y el collar de Diablo y se transportó.


    Gabriel se quedó solo, se subió al roble que tenía a la espalda, se puso cómodo y observó a los siete hombres sentados delante de la hoguera.


    —Va a ser una noche muy larga —murmuró con un bostezo.


    ***


    Aaron, Andrew y Diablo aparecieron en el salón de la casa de Samara y se sobresaltaron al verse rodeados por casi todos los miembros de la familia. Miriam dio un paso hacia delante, acercándose a Andrew. Lo miró a los ojos y le preguntó ilusionada:


    —¿Los habéis encontrado?


    —Sí —contestó el hombre con una gran sonrisa, la primera sonrisa de verdad desde hacía ya mucho tiempo.


    Desde que eran niños, Jonathan y él se habían reído a todas horas y, si alguno estaba triste, el otro hacía todo lo posible para que volviera a sonreír. Menos ese día en su primera batalla. Desde entonces, Andrew se había cerrado en sí mismo y no había vuelto a reír con ganas, aunque Jonathan lo intentara de todas las maneras, no lo logró. Lo que había hecho no era normal y no tenía ninguna solución.


    —Andy, ya no sé qué hacer para que sonrías —le había dicho el joven Jonathan sentado en el borde del camastro esperando a que él se quitara la almohada de la cara y le mirara—Lo que ha pasado no ha sido culpa tuya.


    —Sí que lo ha sido. Tú sabes lo que me pasa siempre que me enfado —le dijo con la voz amortiguada por la almohada.


    —Lo sé, pero no puedes controlarlo.


    —¿Y por qué tú sí?


    —No lo controlo del todo.


    —Pero no es lo mismo.


    —Ya, pero también puede ser mortal.


    Andrew se quitó la almohada de la cara, miró a su hermano y se echó a llorar.


    —Yo no quería hacer eso —sollozó en el hombro de Jonathan.


    —Tranquilo, aprenderemos juntos a controlarlo —le tranquilizó.


    Esa fue la última vez que lloró. Se habían entrenado a fondo para no hacer daño a ningún inocente y mantener la ira bajo control.


    Una voz sensual y una piel suave como la seda lo hicieron volver a la realidad. Miriam lo miraba con una mano apoyada en su brazo.


    —¿Estás bien? ¿Le ha pasado algo a Jonathan? —lo interrogó preocupada.


    —No, no. Está bien, no te preocupes —le contestó Andrew tranquilizándola.


    —Si los habéis encontrado, ¿por qué no los habéis traído? —quiso saber Olga.


    —Pues, porque han llegado más hombres armados. Vamos a ir mañana por la noche. Gabriel se ha quedado de guardia —respondió Aaron sentándose en el sofá.


    —Iré a relevarle dentro de una hora. Anoche no durmió bien y, seguramente, estará cansado —le propuso su hijo Alejandro.


    Aaron cerró los ojos y le asintió con una pequeña sonrisa. Él también estaba cansado.


    —Descansad mientras nosotros vigilamos —le dijo Oliver a su padre y a Andrew—. Tú también deberías dormir un poco, Miriam.


    —No hace falta, estoy bien —le respondió su prima haciendo un gesto de indiferencia con la mano.


    —Hija, tienes que dormir, aunque sea poco —le aconsejó su madre preocupada. Cada minuto que pasaba estaba más pálida y fría.


    —Ya lo sé, mamá, pero no puedo dormir.


    —Ven, vamos. Yo te ayudo —Olga la ayudó a subir las escaleras y se la llevó a la habitación.


    La chica la siguió a regañadientes y se tumbó en la cama. Su madre se echó a su lado y la abrazó utilizando su poder para relajarla y que se pudiera dormir durante unas horas.


    Aaron estaba abajo dormitando en el sofá con la cabeza apoyada en el hombro de Maryah, su esposa.


    Andrew se quedó mirándolos unos minutos. Qué suerte tienes, Jon, pensó feliz por su hermano. Se levantó de la silla y salió al porche. Necesitaba aire. Sentía cómo su cuerpo le decía que debía irse, pero su cabeza lo ignoraba. Tenía que rescatar primero a su hermano. En cuanto estuviera a salvo, él se marcharía. Continuaría con la nueva misión que había dejado aparcada durante unos días.


    

  


  
    

    Capítulo 8


    


    La primera luz del alba despertó a Andrew. Se había quedado dormido en una de las mecedoras del porche esperando a que la sensación de volver a la selva remitiera. Se incorporó al escuchar las pisadas de Diablo sobre el suelo de madera y lo acarició cuando subió a su regazo.


    —Ya queda menos para volver a casa —le dijo al perro enterrando sus largos dedos en el pelo del animal.


    La puerta de la casa se abrió y Miriam salió al porche.


    —Buenos días. ¿Cómo estás? —le preguntó ella cruzando los brazos a la altura del pecho y mirando a Diablo.


    —Bien. Un poco dolorido de dormir aquí, pero bien —respondió estirándose. Se levantó despacio y se quedó mirando hacia la verja de hierro—. ¿Has podido dormir?


    —Sí, gracias a mi madre.


    Andrew le asintió mirándola. No parecía tener mejor color. Seguía pálida.


    —Hoy es el gran día.


    —Sí —asintió Andrew—. Ya mismo podrás volver a tener a mi hermano a tu lado.


    —Gracias.


    —No hay que darlas.


    Miriam le dedicó una sonrisa y entró en la casa después de Diablo.


    Andrew suspiró. Tenía una extraña sensación de urgencia. La urgencia de irse hacia la selva. Como si alguien lo estuviera necesitando allí.


    ***


    El reloj del salón marcó las diez de la noche y todos los presentes se volvieron para mirar el objeto ruidoso. Aaron miró a sus tres hijos que se encontraban en la habitación y después a Andrew. Los cuatro hombres asintieron, confirmando que estaban listos y preparados para empezar.


    Habían estado toda la mañana y toda la tarde preparando el plan para rescatar a Jonathan y Samara sanos y salvos de aquél bunker.


    Oliver se transportó al roble donde Alejandro y Gabriel los esperaban mientras vigilaban a los secuestradores. Unos segundos más tarde, Samuel llegó a los pies del árbol junto a Ángel y Eric que llevaba un macuto colgado sobre un hombro. Lo dejó en la hojarasca del suelo y miró hacia arriba, a la copa del árbol.


    Aaron le tendió la mano a Andrew, cogió a Diablo y se transportó con ellos. Sus seis hijos le esperaban dispuestos a comenzar con la misión de rescate.


    Eric abrió el macuto, iba a sacar las armas cuando Oliver le dio un mensaje. Están llegando más hombres —le dijo telepáticamente. Aaron también lo recibió.


    Andrew se quedó mirándolos, primero a uno y luego al otro.


    —¿A qué estáis esperando? —les preguntó en un susurro.


    —Han llegado más —contestó Eric mientras su padre subía al roble ágilmente, a pesar de su edad, para observar.


    Se subió a la rama más alta, por encima de sus hijos, se desnudó dejándole la ropa a Oliver, cerró los ojos concentrándose y, poco a poco, se transformó en un colibrí zafiro. Una pequeña ave con la frente violeta, alzó el vuelo y, con gran velocidad, voló hasta el tejado del bunker. Caminó elegantemente sobre el tejado, observando todo lo que sucedía al lado de la hoguera.


    Otra camioneta negra con los cristales tintados se paró a escasos metros del bunker como la de la noche anterior. Cinco hombres salieron de ella. Todos iban trajeados y con gafas negras, a pesar de que era de noche.


    Aaron observó a todos los recién llegados. Conocía a uno de ellos. Alfonso —les informó a sus dos hijos.


    Oliver y Eric abrieron los ojos de par en par al escuchar ese nombre y miraron a Gabriel. Éste los miró sin entender por qué lo contemplaban de esa manera.


    —¿Qué pasa? —le susurró a Oliver.


    —Alfonso está ahí —le respondió señalando a los trajeados.


    Gabriel lo buscó entre los doce hombres que estaban alrededor de la hoguera y lo encontró. Se había sentado en una silla para beber a morro de una botella de vino.


    El colibrí alzó de nuevo el vuelo y se paró en la rama desde donde había despegado. Se transformó en hombre y bajó del árbol de un salto.


    —Esto cambia los planes —dijo mirando a sus hijos y a Andrew.


    Gabriel apareció a un lado de su padre y Oliver al otro con la ropa en las manos y entregándosela. Gabriel miró a su padre sacando el arma de su funda y preparándola para disparar.


    —Esto no cambia nada, al contrario, lo pone más interesante —contestó con una sonrisa de venganza en la boca.


    —Hijo…


    —No, papá. No dejaré que me engañe y se salga con la suya. Además, la vida de mi prima está en peligro por mi culpa. No voy a dejar que la mate.


    Aaron le sonrió orgulloso y asintió.


    —Bien. Voy a ir al bunker a avisar a Jonathan y a Samara. Estad atentos a mi señal —les comunicó a Oliver y Eric—. Alejandro, te quiero en ese árbol como francotirador —ordenó señalando al olmo que su hijo tenía a su espalda—. Los demás entráis en acción cuando dé la orden.


    Todos asintieron, pero no se movieron del sitio. Captaron unas perturbaciones en el aire y miraron al sendero.


    Aaron se abrió paso para acercarse un poco más al sendero entrecerrando los ojos.


    —Salid de ahí todas —susurró a los arbustos que delineaban el camino a ambos lados.


    Todas las mujeres se levantaron. Estaban todas, excepto Anabel.


    —¿Se puede saber qué coño hacéis aquí? —inquirió Aaron enfadado.


    —No podíamos quedarnos en la casa sin hacer o saber nada —respondió Olga.


    Todas pusieron caras de inocentes, pero sus ojos reflejaban la preocupación. Aaron suspiró. Nunca había conseguido negarles nada cuando ponían esas caras de niñas buenas, ni siquiera cuando era pequeño. Cerró los ojos para impedir que surgiera efecto.


    —No. Rotundamente no. Es muy peligroso y vosotras no estáis entrenadas para esto. Volved a casa. Yo os mantendré informadas —les ordenó a todas, aunque no muy convencido.


    —Tío, no puedo irme cuando mi vida está en juego. Corro el mismo destino estando aquí que encerrada en casa —Miriam se acercó a él despacio y con los ojos llorosos—. Déjame quedarme, por favor.


    —Miriam. No quiero que veáis esto. Es muy probable que haya un tiroteo y no puedo saber que estáis tan cerca de él, porque no me concentraría y saldríamos todos heridos, o lo que es peor, muertos.


    —Papá, yo me quedaré con ellas. Puedo disparar desde aquí también —se ofreció Oliver percibiendo las súplicas silenciosas de su prima.


    Aaron se volvió y miró a su hijo con el ceño fruncido. Si las miradas matasen Oliver habría caído fulminado en ese mismo instante.


    —Hermano, por favor. Prometemos no hacer nada —le afirmó Olga levantando una mano y poniéndose la otra en el corazón. Las demás la imitaron asintiendo con la cabeza.


    —Vais a matarme entre todos —murmuró el hombre—. Está bien, pero no quiero que hagáis nada. Ni que respiréis —les ordenó señalándolas con el dedo.


    —De acuerdo. Gracias —Miriam le dio un beso en la mejilla con una sonrisa cansada.


    Aaron les echó un último vistazo a todos, se desnudó y se transformó en un ratón. Andrew miró a Miriam. Ella le devolvió la mirada y le sonrió. El hermano del inspector se acercó a ella despacio.


    —Escóndete para que no te vean —le aconsejó recorriéndole el rostro con la mirada. Estaba más pálida que esta mañana y con más ojeras.


    —Lo haré.


    —Te lo traeré sano y salvo.


    —Lo sé —confiaba plenamente en él.


    Eric cogió una pistola del macuto y murmuró:


    —Es la hora. Preparaos.


    Andrew sonrió a Miriam y se alejó de ella. Cogió su arma, la preparó para disparar y se alejó para colocarse en su posición, seguido de Diablo.


    ***


    Aaron llegó hasta el bunker y se puso debajo de la ventana. El pequeño ratón se transformó en una lagartija y subió por el muro. Entró por la ventana y bajó hasta el suelo caminando hasta llegar al lado del inspector. Jonathan, estoy aquí —le comunicó Aaron.


    El inspector levantó la cabeza al escucharlo y lo buscó por la estancia.


    —¿Dónde estás? —le susurró.


    A tu lado. En el suelo —contestó.


    Jonathan miró al suelo y vio a la lagartija. Le sonrió aliviado. Por fin se irían de allí.


    La pequeña lagartija se alejó hasta una esquina. Aaron volvió a su forma humana y salió de las sombras. Se acercó a Samara y le enmarcó el rostro con sus manos.


    —¿Cuánto hace que la han sedado? —le preguntó a Jonathan.


    —Casi una hora y media, más o menos.


    —Bien, hay que esperar un poco.


    Jonathan asintió. Le daba igual tener que esperar unos minutos más. Sabía que después estarían fuera de esas cuatro paredes y volvería a ver a Miriam.


    Podría besarla de nuevo, mirar sus ojos plateados, acariciar su piel de seda y, por supuesto, hacerle el amor. Le haría el amor lentamente, muy despacio, para saborearla y deleitarse con su cuerpo.


    —Jonathan —lo llamó Aaron sentado a los pies de Samara—. Sé que quieres mucho a mi sobrina, pero ¿podrías dejar de pensar en ella de esa manera cuando estés cerca de un elemental de la mente? Es un poco incómodo.


    —Perdona, no lo he podido evitar. La echo de menos.


    —Lo sé, pero inténtalo.


    ***


    Alfonso se levantó de la silla cerca de la hoguera y se acercó a la camioneta negra de la que había salido. Abrió la guantera y sacó una pistola, la que tenía reservada desde hacía mucho tiempo para el policía que lo disparó en la mansión del traficante a sangre fría. Cargó la pistola y se encaminó hacia la puerta del bunker. La abrió despacio. Después de tantos años esperando aquél momento, al fin conseguiría librarse de él. De sus pesadillas. Y conseguiría volver con Miriam. Abrió la puerta del bunker y entrecerró los ojos buscando a su objetivo. Estaba sentado con las piernas estiradas y los tobillos cruzados, maniatado al lado de una tubería. Tenía la cabeza apoyada en el frío hormigón y los ojos cerrados.


    Alfonso se acercó a Jonathan y lo despertó con una patada en la pierna.


    —Despierta —le gruñó.


    Jonathan abrió los ojos despacio y lo miró. Alfonso dio un pequeño brinco casi imperceptible hacia atrás. Los ojos de aquél hombre eran rojos como el fuego. Jonathan. Contrólate —le pidió Aaron telepáticamente.


    El inspector contuvo la furia. No quería cometer ningún error. Esa noche volvería con Miriam y la furia no se lo impediría. El color de sus ojos volvió al celeste de siempre. La ira remitió, aunque no iba a poder contenerla mucho más tiempo.


    —Levántate —le ordenó Alfonso mientras uno de sus hombres lo levantaba.


    Lo sacó del bunker y lo guio hasta un lado de la hoguera donde los otros diez hombres lo miraban con sonrisas burlonas. Alfonso apuntó a Jonathan con ella directamente en el corazón.


    —Voy a disfrutar con esto —le dijo Alfonso con una gran sonrisa de oreja a oreja.


    —¿Disfrutarás matándome a mí o simplemente el hecho de matar? —quiso saber el inspector dándoles tiempo a los primos y al tío de Miriam.


    —Ambas cosas —respondió encogiéndose de hombros.


    —Sabía que estabas loco, pero no creía que tanto.


    —No estoy loco. Solo soy vengativo y un poco rencoroso con los hombres que me disparan y me quitan a mi novia.


    —Yo no te he disparado y tampoco te he quitado a tu novia. Tú la dejaste.


    —¡No la dejé! —vociferó Alfonso mirando a Jonathan a los ojos con la cabeza levantada un poco hacia arriba. Él no era bajito, pero el inspector le sacaba una cabeza.


    —Eso no es lo que ella cree —el inspector estaba tranquilo, relajado. Ese tipo no lo intimidaba y los otros tampoco.


    —Me da igual lo que creáis tú o ella. Va a volver a ser mía y tú no vas a impedírmelo.


    ***


    Mientras Jonathan y Alfonso hablaban, los primos de Miriam y el hermano del inspector los rodearon. Cada uno estaba escondido en un punto del bosque que rodeaba el bunker y la hoguera.


    Gabriel se subió a un sauce con la pistola en la mano. Se puso cómodo y apuntó a uno de los hombres armados. Oliver se quedó con las mujeres, subió al roble de donde se había bajado unos minutos antes y se preparó con el arma apuntando a otro hombre. Alejandro se alejó un poco más, se subió al olmo que su padre le había dicho y apuntó con el arma. Samuel se escondió entre un matorral preparado para disparar en cuanto su padre le diera la orden. Ángel se escabulló hasta la parte oeste del bunker. Eric hacia el norte, viendo la espalda de Jonathan y apuntando a las espaldas de los malos. Y Andrew por el este, apuntó con la pistola al hombre que encañonaba a su hermano y esperó la orden.


    La ira fue creciendo dentro de Andrew, al igual que en el interior de Jonathan. Podía sentirla como a la suya propia. Sabía que su hermano no la dejaría escapar tan fácilmente y él tampoco. Habían entrenado mucho para que no los dominara y ahora no iba a ser menos. Andrew se limpió la frente con el dorso de la mano. Estaba sudando y ardiendo. Cerró los ojos fuertemente durante unos segundos y, por un instante, sintió como si se quemara. La piel y los ojos le ardían. Abrió los ojos lentamente, pero no veía nada. Una niebla le nublaba la visión. Escuchó el grito de Alfonso y se refregó los ojos con la mano. La niebla desapareció un poco. Algo le decía que no podía esperar más la orden. La vida de su hermano estaba en peligro y no iba a dejarlo morir delante de sus narices. Se levantó de entre los arbustos donde estaba escondido y, como pudo, sin dejar que se le notara, anduvo hasta el flanco izquierdo de Jonathan.


    —Deberías asegurarte de que matas al hombre correcto —dijo Andrew apuntando a Alfonso con el arma.


    Los once hombres se levantaron a la vez con sus pistolas preparadas.


    Alfonso se quedó con los ojos y la boca abierta de par en par mirando a uno y otro hermano. Eran dos gotas de agua. ¿Cómo es posible que ese bastardo tenga un hermano gemelo?, se preguntó Alfonso.


    —Pero, ¿cómo…? —balbuceó perplejo.


    —Fui yo el que te disparó pero, al parecer, fallé —le respondió Andrew.


    —Pe… pero…


    Sus hombres seguían apuntando a los hermanos hasta que uno de ellos cayó al suelo después de escucharse un estruendo. Los pájaros de los árboles alzaron el vuelo, alejándose.


    Alfonso y sus hombres daban vueltas sobre sí mismos apuntando con las armas a ciegas. ¿De dónde había salido ese disparo?


    —No has venido solo —le afirmó Alfonso a Andrew.


    —No soy tan tonto.


    —Ordénales que salgan. Solucionaremos esto como hombres que somos.


    Andrew frunció el ceño y asintió sin quitarle la mirada a Alfonso. Los primos de Miriam salieron de sus escondites, excepto Alejandro.


    —Vaya, vaya. Si son los primos de mi novia —contestó Alfonso riendo.


    —No es tu novia —le corrigió Jonathan cogiendo la pistola que su hermano le tendía.


    —Creía que eras mi amigo —le dijo Alfonso a Gabriel ignorando al inspector.


    —Lo era, hasta que he descubierto que eras el malo. Por primera vez has conseguido engañarme —le respondió su ex compañero.


    —No fue muy difícil. Confiabas en mí.


    —Tú lo has dicho, confiaba. Suelta el arma, Alfonso.


    —¿Sabes qué? Somos doce contra siete, creo que voy a arriesgarme y no soltarla.


    —Nunca fuiste bueno en matemáticas —le contestó Gabriel con una sonrisa.


    Jonathan y Andrew empezaron a respirar cada vez más deprisa. Ambos cerraron los ojos con fuerza durante unos segundos, pero eso no ayudó mucho. Cayeron de rodillas en la hojarasca, llevándose una mano al pecho, cerca del corazón.


    —¡Jefe! —gritó uno de los hombres de Alfonso.


    Éste se giró para mirar a los dos hermanos y volvió la vista hacia Gabriel con una media sonrisa en la cara.


    —Parece que vamos a ser doce contra cinco.


    ***


    Aaron estaba dentro del bunker esperando a que su hermana se despertara de la siesta en la que la habían sumido, cuando un pensamiento captó su atención. Era la voz de Miriam. Jonathan, lo llamó preocupada.


    ¿Qué le pasa a Jonathan? —le preguntó a su hermana Olga y a sus hijos.


    Él y su hermano se han desplomado en el suelo. Parece que les duele el pecho — contestó Eric.


    Olga, no dejes que Miriam salga —le ordenó a su hermana.


    Eso intento —respondió con la voz cansada. Tenía agarrada a su hija, impidiéndole que saliera del escondite y se pusiera al descubierto.


    —Mierda —Aaron se acercó a Samara, la cogió de la mano e intentó transportarse, pero no pudo. No le quedaba más remedio que dejarla allí y volver más tarde.


    Pero no la dejaría sola, su cuerpo astral se quedaría con ella mientras él se ocupaba del otro asunto. Cerró los ojos para concentrarse y una pequeña luz esmeralda salió de su cuerpo. La luz se convirtió en la misma imagen de Aaron, una copia exacta.


    —Cuida de ella —le dijo a la imagen luminosa.


    Se transformó en el colibrí y voló hasta que estuvo delante de sus hermanas y sobrinas. Se acercó a Miriam, le enmarcó la cara y la miró a los ojos.


    —Miriam, escúchame. No le pasa nada. Voy a ir a echarle un vistazo, ¿de acuerdo? —le dijo suavemente, casi en un susurro.


    La chica no podía hablar. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas desapareciendo en las comisuras de su boca. La garganta se le había cerrado de pronto y el pecho comenzó a dolerle. Se llevó la mano al corazón y, se hubiera caído si su madre no la tuviera agarrada con fuerza.


    —Hija, ¿qué te pasa? Aaron —Olga la sujetaba mirando a su hermano con impotencia.


    El hombre negó con la cabeza. No sabía qué estaba pasando. Llamó a su sobrina Dafne y le dijo que la reconociera. Ésta se concentró y envió su cuerpo astral hasta el interior del cuerpo de su hermana. Le hizo un examen exhaustivo y regresó a su cuerpo.


    —¿Qué le pasa? —inquirió Aaron al verle la cara pálida.


    —Hay que llevarla al lado de Jonathan. Es extraño, pero sé que hay que hacer eso. Es como si se estuviera apagando. Los dos juntos se completan, si están mucho tiempo separados, sin tener ningún contacto, sus corazones y poderes se resienten. La está avisando de que necesita estar con él ya —le respondió Dafne asombrada. Nunca había visto esa clase de necesidad y empezaba a asustarla, más de lo que ya estaba.


    Aaron suspiró. No podía llevarla hasta allí. Era peligroso, pero también lo era dejarla lejos de Jonathan. Buscó la mente de su hijo Alejandro y le dio una orden. No dejes de apuntar. Si ves algo sospechoso, dispara. Contactó con Oliver y Eric. Necesito que os metáis en la mente de todos los que podáis. Amanda, Cirenia, Alicia, ayudadles.


    Agarró a Miriam por la cintura y se transportó hasta Jonathan. El inspector miró a través de su flequillo a Miriam y le sonrió débilmente.


    —¡Y por fin aparece mi novia! —exclamó Alfonso con una sonrisa y mirándola con posesión.


    Jonathan cerró las manos en dos puños y se levantó despacio. Miró a Alfonso con los ojos rojos y envuelto en llamas.


    —No es tu novia —gruñó con los dientes y los puños apretados.


    Aaron ayudó a su sobrina para que no se cayera al suelo.


    —Creo que ahora sí deberías soltar el arma, Alfonso —le aconsejó Gabriel observando cómo todos los hombres apuntaban a su jefe.


    Alfonso echó un vistazo a su alrededor borrándosele todo rastro de sonrisa.


    —¿Qué cojones estáis haciendo? ¡Apuntadles a ellos! —ordenó a voz en grito, pero ninguno de ellos obedeció—. ¡Qué les apuntéis a ellos, estúpidos!


    —No podemos, jefe —le respondió uno de ellos con la cara blanca del miedo.


    —Suelta el arma —le repitió Gabriel.


    Alfonso lo miró con rabia, pero dejó el arma en el suelo despacio. Volvió la mirada a Jonathan. Tenía los puños cerrados y la mandíbula apretada. Le miraba con una mirada roja asesina que le ponía los pelos de punta. Ladeó la mirada hacia la chica.


    —Todo esto puede acabar bien si dejáis que Miriam venga conmigo —propuso Alfonso mirándola fijamente.


    —¿Qué te hace pensar que voy a dejar que te la lleves? —gruñó Jonathan mientras Andrew se levantaba del suelo un poco más recuperado.


    —Tú no la quieres, yo sí. ¿Por qué no dejas que sea feliz?


    Todo el cuerpo de Jonathan tembló y se envolvió poco a poco en llamas. Llamas enormes. El incendio que sentía en su interior se desató, saliendo al exterior. Las llamas tomaron forma de un ave fénix y arrasaron con toda la explanada. Los hombres de Alfonso corrían hacia todos los lados intentando escapar de las grandes alas de fuego.


    Andrew cogió la mano de su hermano inconscientemente y ambos estallaron en llamas, arrasando con todo lo que había a su alrededor. Una llamarada roja y anaranjada sacudió la pequeña explanada rodeada de árboles.


    Miriam estaba perpleja. ¿Qué era eso? Sus almas gemelas sus poderes compartirán, aunque ellos nuevos dones obtendrán, recordó la chica.


    Era el nuevo don. No sabía qué era exactamente, pero parecía una supernova. La temperatura del sol. Algo que ningún elemental de fuego había conseguido llegar a hacer. La profecía era realmente cierta.


    Andrew soltó la mano de su hermano y cayó de rodillas en el suelo. Estaba agotado, exhausto. Había sentido como si un poder saliera de él para pasárselo a su hermano.


    El calor aumentaba a cada segundo que pasaba. Toda la familia de Miriam se quedó de piedra. Nunca habían visto tanto poder en un solo cuerpo. Cuando las llamas cesaron un poco miraron entorno a ellos y vieron como la hojarasca del suelo se había calcinado. De los hombres de Alfonso solo quedaron los huesos ennegrecidos.


    Alfonso estaba agachado con las manos en la cabeza protegiéndose del calor y las llamas que serpenteaban sobre su cabeza como serpientes de fuego. Se levantó despacio cuando las serpientes se extinguieron y observó la escena respirando con dificultad. La hojarasca alrededor de sus pies estaba quemada, pero él no.


    —¿Cómo ha…? ¿Qué ha sido eso? —preguntó tosiendo el humo que se había tragado. Parecía asustado, y pocas cosas lo podían asustar. Echó un vistazo al arma que tenía delante de él, pero era inútil utilizarla. Se había fundido. Sólo quedaba un pequeño charco negro en el suelo.


    —Yo que tú no lo intentaría —le recomendó Aaron al percibir, por fin, el pensamiento de Alfonso.


    Éste le frunció el ceño. Sabía cómo controlar los pensamientos para que no los leyeran. ¿Qué han hecho? ¿Cómo me lo han quitado?, se preguntó a sí mismo extrañado.


    —No hemos hecho nada. Te lo has quitado tú solo —respondió Aaron a su pregunta muda.


    —Está bien. Si no vais a dejar que Miriam se venga conmigo… —empezó a decir Alfonso.


    —No lo has entendido —le dijo Jonathan aún envuelto en el fuego que emanaba de su interior y con la voz ronca por la ira—. No te vas a ir ni con ella ni sin ella.


    —¿Vais a arrestarme?


    Jonathan le sonrió maléficamente mientras se acercaba a él despacio. Alfonso se llevó la mano a la espalda, sacó una pistola que tenía escondida entre el cinturón y el pantalón y apuntó al inspector con ella.


    —No te acerques más —le ordenó Alfonso.


    —Hueles a miedo —le dijo Andrew sentado en la hierba seca observando a su hermano.


    —No tengo miedo. No le tengo miedo a nada.


    —A mi hermano parece que sí —Andrew sonrió complacido.


    Jonathan se paró a unos centímetros del arma, alargó la mano y sostuvo el cañón de la pistola. Ésta se fundió en la mano de Alfonso como si fuera de plástico. El raptor se quedó atónito. ¿Qué eres?, se preguntó soltando el arma.


    —Un elemental de fuego, igual que su alma gemela —contestó Aaron mirando al inspector y después a su sobrina.


    —Sabía que erais diferentes, pero no lo que erais capaces de hacer. ¿Alma gemela? —inquirió sorprendido cuando lo hubo procesado.


    —Sí. No lo comprenderías. Entrégate y acabaremos con todo esto de una vez por todas.


    —No —respondió Alfonso negando con la cabeza enérgicamente—. No pienso entregarme.


    La sonrisa de Jonathan se ensanchó. Estaba esperando esa respuesta y, ahora que la había escuchado, estaba radiante de alegría. Aaron se rio. Sabía lo que estaba pensando el inspector y no le parecía nada mal la idea, al contrario, estaba deseando que lo hiciera, sería todo un espectáculo digno de ver, por muy grotesco y maquiavélico que pareciera.


    Miriam miraba a su tío preocupada. ¿Qué estaba pensando Jonathan? No lo sabía. Ella no podía leer la mente.


    —Jonathan —lo llamó la chica casi en un susurro—. Vámonos a casa, por favor.


    El inspector miró de arriba abajo a Alfonso. La furia y la ira remitieron un poco al escuchar la voz de ella llamándole suplicante. Dio media vuelta y comenzó a andar hacia Miriam. Estaba asustada y preocupada, podía sentirlo dentro de él. La abrazó con fuerza dejándole pequeños besos en la cabeza y acariciándole el pelo.


    Alfonso los observó con los puños apretados. ¿Quién se creía ese tío para abrazar así a su novia? Se agachó lentamente, sin que nadie se diera cuenta, y sacó un cuchillo de su bota. Sin pensar en sus movimientos, se acercó con sigilo hacia Jonathan con el cuchillo en la mano y se lo clavó en un costado. O eso creía él.


    Todos se quedaron paralizados ante el grito de Miriam. Andrew y Aaron se abalanzaron hacia Alfonso, pero no lograron moverlo del sitio. Seguía agarrado firmemente al cuchillo, clavándolo más aún en su víctima. Estaba furioso.


    El inspector se alejó un poco de Miriam para observarla, preocupado. El fuego volvió a encenderse en su interior pero, esta vez, con mucha más fuerza al seguir el brazo de Alfonso y descubrir el puñal enterrado en el costado de la joven. Agarró la mano del atacante que aún blandía el cuchillo, hincándoselo más profundamente, y lo sacó con un solo movimiento. Se dio la vuelta poco a poco para encararlo apretándole con fuerza la muñeca.


    Los ojos de Alfonso se abrieron como platos al sentir cómo la mano de Jonathan le quemaba la piel.


    El inspector miró el brazo de Alfonso y frunció el ceño. Un dibujo que asomaba por debajo de la manga de la camisa blanca captó su atención. Jonathan le levantó la manga y ahí estaba. El tatuaje que el señor McAllister le había visto al asesino de Armando Aguirre.


    —Fuiste tú —lo acusó Jonathan con los dientes apretados—. Tú mataste a Armando Aguirre.


    —Yo no he matado a nadie —gruñó Alfonso intentando zafarse del agarre del inspector. La piel le ardía.


    —Sí lo hiciste. Te dejaste un testigo y vio el tatuaje de tu antebrazo. Una daga envuelta en llamas.


    ***


    Miriam no podía respirar. El costado le dolía una barbaridad. Se llevó la mano a un lado del vientre al sentir un pinchazo y notó un líquido frío. Se miró la mano y la descubrió teñida de rojo. Estaba sangrando.


    —Jonathan —lo llamó en un susurro casi imperceptible.


    Aaron la miró y corrió hacia ella antes de que se cayera al suelo. Estaba pálida, casi traslúcida, y la herida del costado le sangraba con intensidad. Su tío la tumbó en el suelo calcinado y levantó la blusa beige que su sobrina llevaba puesta.


    —Jonathan, Miriam necesita ser atendida. Acaba con él ya. Tenemos que curarla —le informó Aaron—. Si no nos vamos ahora, morirá.


    Al escuchar esas palabras Jonathan agarró con más fuerza el brazo de Alfonso, quemándolo hasta llegar a tocar el hueso. Le dedicó una sonrisa malévola al ver la cara de dolor y miedo de su presa y le agarró del cuello con la otra mano.


    —¿Cuáles van a ser tus últimas palabras? —le inquirió a Alfonso quemándole la piel del cuello poco a poco, con mucha calma. Quería verlo sufrir.


    Alfonso no podía hablar ni respirar. Sentía cómo la mano de Jonathan le atravesaba la piel, quemándola, fundiéndola como si fuera plástico. Por primera vez en su vida, tenía miedo. Estaba aterrado al ver cómo la muerte le agarraba y empujaba llevándole al infierno.


    —No… te… quedarás… con ella. Volveré —balbuceó Alfonso con su último aliento antes de que la mano del inspector atravesara su garganta.


    —¡Jonathan, acaba! —le gritó Andrew preocupado por Miriam.


    El inspector cerró los ojos y acumuló todo su poder en su mano. El fuego se propagó por todo el cuerpo de Alfonso calcinándolo en cinco segundos y dejando solo sus huesos en las cenizas del suelo. Jonathan se dio media vuelta y se acercó a Miriam. Le vio la herida y miró a Aaron.


    —Vámonos —le dijo casi sin fuerzas.


    Aaron asintió y los tocó a ambos para transportarlos hasta la habitación de Miriam.


    Dejó a su sobrina tumbada en la cama y a Jonathan a su lado. Tenían que estar juntos, si los separaban sería aún peor.


    ***


    Las hermanas de Aaron, sus hijos y sus sobrinas aparecieron dos segundos más tarde junto con Andrew y Samara.


    —Dafne y Olga ayudadme. La herida es grande y no podré yo solo. Ángel, ocúpate de tu tía —ordenó Aaron.


    —Yo quiero quedarme —dijo Andrew con una mano apoyada en el hombro de Jonathan sentado en el borde de la cama con la espalda apoyada en el cabecero.


    —No. Espera en el salón. Trabajaremos más rápido así —le aconsejó Aaron.


    —Vamos. Dejémoslos solos. No te preocupes, saben lo que hacen —le pidió Gabriel llevándose al hermano del inspector fuera de la habitación y cerrando la puerta a su espalda.


    —Iré yo primera —informó Dafne. Cerró los ojos para concentrarse y su forma astral salió de su cuerpo entrando en el de su hermana.


    Aaron se preparó para entrar después de su sobrina. Olga se transportó a la cocina y cogió una taza de chocolate caliente para Jonathan. Volvió a la habitación y se la entregó al inspector mientras lo alejaba y lo sentaba en un sillón orejero morado cerca de la cama y el balcón.


    —Espera aquí. No te preocupes —le dijo a su yerno y volvió al lado de su hija. Se sentó en la cama y le sostuvo la mano mientras le acariciaba el pelo rojo.


    Jonathan apoyó los codos en las rodillas y enterró la cara en sus manos. No podía perderla. No se creía capaz de vivir sin ella.


    ***


    Andrew estaba en el salón, paseando de un lado a otro nervioso, mientras la familia de Miriam atendía a Samara y a la novia de su hermano. Tenía un nudo en el estómago al saber que su hermano pudiera perderla para siempre. Un extraño escalofrío recorrió todo su cuerpo erizándole el pelo de la nuca. Era una sensación extraña, y no era por el hecho de que Miriam estuviera al borde de la muerte, sino por otra cosa. Pero no sabía qué. Desde que había entrado en esa casa había sentido cosas muy extrañas. Cuando apoyaba la espalda en el respaldo del sofá o de alguna silla empezaba a escocerle y tenía que levantarse. No había podido dormir bien durante las noches que se había quedado ahí y no entendía el motivo. Empezaba a ahogarse dentro de esa casa al volver a sentir esa sensación de vacío y dolor en el pecho. Se acercó a la puerta en dos zancadas y salió al porche. Respiró hondo, despejando los pulmones y llenándolos de aire y un olor a rosas que le gustaba demasiado. Se sentó en la mecedora y cerró los ojos.


    Escuchó los pasos de alguien que salía al porche seguido por los andares inconfundibles de Diablo. Andrew abrió solo un ojo para ver quién le haría compañía. Era Jonathan. Se sentó en la mecedora que había al otro lado y acarició al perro.


    —¿Cómo está Miriam? —le preguntó a su hermano.


    —La están curando aún. Se pondrá bien. Necesitará unos días de reposo para estar en plena forma, pero ya está fuera de peligro —le informó.


    —¿Y tú?


    —Bien. Gracias por venir a rescatarme.


    —No hay nada que agradecer. Tú habrías hecho lo mismo.


    —Hacía tiempo que no nos veíamos. Desde la última vez que te destinaron aquí y fuimos a ver a Mágissa.


    —He estado ocupado con el trabajo —respondió Andrew.


    —Me lo he supuesto.


    —¿Cómo está Mágissa?


    —Bien. Un poco triste por no verte más a menudo, pero bien —Jonathan acarició la cabeza de Diablo que se había tumbado a sus pies.


    —Le haré una visita en cuanto termine con la misión que tengo ahora.


    —Avísame y te acompaño, bueno, te acompañaremos. Llevaré a Miriam para que la conozca.


    Andrew sonrió. Le miró las manos y las piernas a su hermano. No dejaba de moverlas nervioso.


    —Vuelve con Miriam. No la dejes sola —le dijo. Sabía que estaba deseando volver a su lado y él no se lo impediría.


    —Hasta mañana —Jonathan se levantó, le dio una palmadita en la espalda a su hermano y entró en la casa directo hacia la habitación de Miriam.


    ***


    Miriam estaba dormida. Aaron y Dafne ya habían terminado de curarla y se habían ido. Olga estaba sentada a su lado, en la cama, con la cabeza de su hija en su regazo.


    —¿Cómo está? —le preguntó Jonathan sentándose en el borde de la cama para sujetar la mano de Miriam entre las suyas.


    —Recuperándose. Se pondrá bien. Si quieres puedes irte a tu casa a dormir, yo voy a quedarme aquí con ella.


    —No, quiero quedarme yo, si no te importa.


    Olga le sonrió y le acarició la mano que sostenía la de su hija.


    —Me alegro mucho de que la profecía sea cierta y te haya encontrado —le confirmó a su yerno con total sinceridad y una gran sonrisa en la cara. Los ojos celestes le brillaban como dos luceros.


    —Yo también.


    Olga se levantó de la cama con cuidado y salió de la habitación sabiendo que dejaba a su hija en buenas manos.


    Jonathan se tumbó al lado de Miriam y la abrazó con fuerza mientras una lágrima escurridiza se le escapaba y se perdía en la comisura de su boca. Era feliz, realmente feliz.


    

  


  
    

    Capítulo 9


    


    Jonathan se despertó antes del alba. Estaba tumbado en la cama, mullida y cómoda, miró hacia la derecha y vio a Miriam acostada a su lado. Se puso de costado para abrazarla y le dejó un beso en la frente.


    La chica dio un pequeño brinco al notar la barba de tres días del inspector y abrió los ojos. Lo miró con detenimiento y esbozó una sonrisa.


    —Buenos días —le dijo ella removiéndose un poco en la cama con una mueca de dolor—¿Qué ha pasado? —estaba confusa.


    —Te han herido, pero ya te han curado. Necesitas reposo.


    —Alfonso —murmuró. Empezaba a recordar todo lo que había pasado.


    —No te preocupes por él.


    —¿Por qué? No se quedará de brazos cruzados. Quiere que vuelva con él.


    —Miriam. Alfonso está muerto. Ya no es ninguna amenaza.


    —¿Está muerto?


    —Sí.


    —¿Estás completamente seguro?


    —Segurísimo.


    Miriam suspiró aliviada, aunque no le alegraba su muerte, al fin y al cabo, había estado con él durante años y lo había querido, pero hacía mucho que se había ido de su lado, con una mentira, y a él no le había importado. Y, en esos años que no había estado a su lado, Alfonso había cambiado radicalmente.


    —¿Dónde está tu hermano? —le preguntó al inspector.


    —Está abajo. ¿Por qué?


    —Quiero darle las gracias por haberte traído de vuelta sano y salvo —le respondió ella dejándole un tierno beso en los labios.


    Jonathan le sonrió.


    —Ya se las he dado yo, pero puedo ir a buscarlo si quieres.


    —No, no quiero que vuelvas a alejarte de mí. Ya se las daré cuando baje más tarde —le dijo reteniéndolo con un abrazo.


    —¿Qué te hace pensar que vas a bajar? —le inquirió dejándole besos por toda la cara y el cuello.


    —No creerás que voy a quedarme aquí tumbada en la cama todo el día, ¿verdad?


    —No, pero no vas a bajar. Si quieres caminar hazlo en la habitación, y si quieres tomar el aire yo mismo te sacaré al balcón.


    —Jonathan, ¿no crees que estás exagerando un poquito?


    —No. Además, tu tío me ha dado la orden de no dejarte ir a ningún lado y no pienso contradecirla.


    —¿Dónde está mi tía Samara? —quiso saber al acordarse de ella.


    —Está en su cama, recuperándose de todos los sedantes que le han inyectado. O eso creía yo que era. Al parecer Alfonso había encontrado la manera de neutralizar por unas horas vuestros poderes.


    —¿Cómo ha conseguido eso? —preguntó sorprendida y preocupada a la vez.


    —No lo sabemos exactamente, pero lo ha hecho.


    ***


    Andrew se despertó y se sentó en el sofá. Estaba sólo en la estancia. Se levantó y subió las escaleras para llegar a la habitación de Miriam. Llamó a la puerta con suavidad y esperó una respuesta.


    —Adelante —le contestó la voz de su hermano.


    —Buenos días. ¿Cómo te encuentras? —le preguntó a Miriam.


    —Bien. Gracias por cumplir tu promesa.


    —Siempre las cumplo —le respondió mirando a su hermano—. Sólo he subido para despedirme.


    —¿Qué? ¿Ya te vas? ¿Tan pronto? —inquirió Jonathan levantándose de la cama de un salto. No había tenido tiempo de disfrutar de su compañía.


    —Sí, tengo que trabajar.


    —¿No puedes quedarte uno o dos días más? No hemos tenido tiempo de hablar mucho.


    —Lo siento, Jon. No puedo quedarme más tiempo.


    —Por favor, hermano. Sólo te pido un día más para estar en tu compañía, y en la de Diablo.


    Andrew no estaba muy seguro de quedarse. Algo le decía que tenía que irse ya y hablar con el hombre que tenía infiltrado en la casa de uno de los mayores traficantes de armas de todo el mundo. Pero nunca había podido negarle nada a su hermano.


    —Está bien. Me quedaré un día más. Pero mañana me voy —le dijo convencido.


    —De acuerdo.


    —Supongo que querréis estar solos, así que me voy a desayunar. Hasta luego.


    Salió de la habitación y bajó las escaleras. Salió al porche, inspiro profundamente y apoyó las manos en la barandilla. La sensación de vacío y dolor había vuelto. Soltó el aire poco a poco. Sabía, por una extraña razón, que tenía que irse cuanto antes, pero quería pasar unas horas con su hermano. Mañana por la mañana se iría temprano y seguiría con la misión que tenía asignada. Jonathan ya estaba al tanto y no conseguiría que se quedara otro día más, aunque lo deseara.


    Escuchó el ladrido de Diablo y miró hacia la verja. Un hombre con el brazo derecho en un cabestrillo estaba de pie delante de la gran puerta de hierro forjado.


    —¡Inspector Flames! —gritó el hombre agitando el brazo sano por encima de su cabeza y dando un paso hacia atrás por el ladrido del perro.


    Andrew bajó los escalones del porche y se acercó a la verja. Alejó a Diablo y le dio una orden con la mano. El animal se fue trotando hacia la entrada de la casa y se tumbó en el suelo de madera del porche.


    —No soy el inspector Flames, soy su hermano —le contestó al hombre.


    —Perdone. ¿Y dónde está el inspector?


    —¿Para qué lo quiere?


    —Disculpe mis modales. Soy Bernard McAllister, el testigo del asesinato de Armando Aguirre.


    —No creo que mi hermano pueda verle ahora, señor McAllister.


    —¿Por qué? ¿Le ha pasado algo?


    —A él no, a su novia.


    —¿A su novia? ¿La han herido? ¿Ha sido muy grave? —preguntó con preocupación.


    —No, solo un rasguño. Ya está casi curada.


    —Me alegro —respondió Bernard con una pequeña sonrisa amable—. ¿Sabe si ha cogido a los que asesinaron al señor Aguirre?


    —Están muertos. La detención se complicó un poco.


    —Ah, bueno. Entonces supongo que se le ha hecho justicia.


    —Sí, supongo que sí.


    —¿El inspector se encuentra en la casa? —quiso saber el hombre observando a Andrew con atención.


    —Sí, está en la habitación de su novia.


    —En ese caso me voy. Dígale de mi parte que espero que se le cure bien la herida del costado a Miriam.


    —Se lo diré —Andrew se quedó quieto durante un momento, pensativo. Algo no le encajaba.


    Bernard se alejó de la verja y caminó carretera abajo, desapareciendo en la esquina que llevaba al pueblo. ¿Cuándo le he dicho que ha sido una herida en el costado? ¿Y que su novia era Miriam?, se preguntó frunciendo el ceño. No estaba seguro de haberlo mencionado, pero estaba cansado y no le había prestado mucha atención a la conversación.


    Andrew lo observó hasta que desapareció. Ese hombre no llegaba a gustarle y no lo creía tan amable como quería aparentar. Miró hacia el porche buscando a Diablo, pero no lo encontró. ¿Dónde se ha metido?, pensó rodeando la casa.


    Llegó al pequeño jardín trasero y ahí estaba Diablo jugando con una chica. Andrew se acercó a ellos y se sentó en el escalón que subía a la puerta trasera de la cocina.


    —Hola —lo saludó la chica acariciando la cabeza del perro.


    —¿Qué haces aquí sola?


    —Relajarme —Alicia cogió el palo que Diablo le había dejado a sus pies y lo volvió a tirar.


    —¿Cómo está tu tía?


    —Bien. Hemos tenido que transferirle sangre, pero ha ido todo perfecto. Se está recuperando.


    El perro salió lanzado como un cohete cuando la chica le volvió a tirar el palo, saltó para alcanzarlo al vuelo y regresó trotando hasta ella.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —la interrogó Andrew mirando a Diablo. La chica asintió—. ¿Qué poder tienes tú?


    —Yo los tengo todos.


    —Ah. Se está haciendo tarde —le dijo él mirando el reloj de su muñeca—. Será mejor que entremos.


    La chica le asintió y llamó a Diablo. El perro corrió hacia ella y entró en la casa dirigiéndose hacia Olga que estaba sentada en el sofá charlando con sus hermanas y su hermano.


    —Hola, Diablo —lo saludó la mujer acariciándolo detrás de las orejas—. ¿Tienes hambre? Sí, tienes, ¿verdad? ¿Verdad que sí? —se levantó y se fue a la cocina seguida del animal que movía la cola con energía.


    Todos se quedaron en silencio cuando escucharon unos pasos en las escaleras. Alguien bajaba. Miriam apareció con Jonathan delante, ayudándola.


    —Creí haberte dicho que hicieras reposo —la riñó su tío.


    —Estoy bien, no lo necesito —le contestó ella sentándose en el sofá con cuidado—. Y, además, me dolía el cuerpo de estar todo el día tumbada en la cama. Necesitaba estirar las piernas.


    De repente, el escudo empezó a chisporrotear. Todos se levantaron sobresaltados y Aaron miró por la ventana. Entrecerró los ojos para poder ver bien a lo lejos. Alguien disparaba contra la casa. ¿O era contra alguien de la casa?


    —Nos están disparando. Un francotirador —informó a todos.


    —¿Puedes ver dónde está? —le preguntó Alejandro dirigiéndose al gran reloj de la entrada y cogiendo una maleta cuando abrió la puertecita donde estaba el péndulo.


    —Está en la azotea de la casa abandonada.


    Alejandro asintió con la cabeza una sola vez y subió los escalones hasta el ático de la casa. Se agachó y se arrastró hasta una de las ventanas que daban a la casa abandonada. Abrió la maleta y sacó el arma. La montó en dos segundos y se preparó para apuntar a su objetivo. Fijó la mirada en la casa abandonada y buscó al tirador. No parecía haber nadie. Esperó a que volviera a disparar, seguramente estaría cambiando el cargador. Y no se equivocaba. El tirador volvió a levantarse y buscó por la casa a su presa.


    La puerta del ático se abrió y Oliver entró agachado, arrastrándose hasta su hermano.


    —¿Lo ves? —le inquirió situándose a su lado.


    —Sí. Está buscando a alguien.


    Oliver cerró los ojos y buscó en la mente de todos los isleños hasta que encontró la que buscaba.


    —Tienes razón, lo busca —dijo Oliver—. Busca a Miriam y a Jonathan.


    —¿Por qué?


    —No lo sé. No puedo sacarle más información.


    —Díselo a papá.


    Papá, está buscando a Miriam y a Jonathan —le dijo Oliver a su padre cuando conectó con él.


    ¿Qué? ¿Por qué? —no fue Aaron quién contestó, sino su prima Amanda.


    No lo sé, su mente me bloquea cuando intento averiguarlo. Diles que no se acerquen a las ventanas ni a las puertas —respondió Oliver.


    —Alex, ya están avisados —le informó a su hermano.


    Alejandro siguió al tirador que ahora se movía para encontrar a su objetivo.


    —¿Disparo? —le preguntó a Oliver.


    Su hermano se encogió de hombros. Contactó con su padre, esta vez sólo con su padre. ¿Le dispara? —quiso saber Oliver.


    No. Que no lo pierda de vista. Esperad mi señal —le ordenó Aaron caminando hacia la puerta de salida mientras se quitaba el polo azul marino que llevaba puesto y los pantalones vaqueros.


    —¿A dónde vas, papá? —le inquirió Gabriel deteniéndolo.


    —A averiguar por qué quiere matar ese hombre a mi sobrino político y a mi sobrina —contestó mirando a Jonathan y después a Miriam con una sonrisa al tiempo que le entregaba la ropa a su hijo y se transformaba en un pequeño ratón.


    Salió por debajo de la puerta y corrió hasta la verja escondiéndose entre las flores. Salió de la finca dejando atrás la protección del escudo y corrió carretera abajo, pegado a las paredes de las casas del pueblo para no llamar la atención. Subió una pequeña cuesta y giró a la derecha para llegar a la casa abandonada.


    El pequeño ratón entró en la casa y subió los escalones hasta la azotea. Vio al tirador tumbado en el suelo y se acercó lenta y sigilosamente a él. Le miró a la cara y abrió los ojos de par en par al comprobar quién era.


    Oliver, es el señor McAllister —le informó a su hijo.


    ¿El señor McAllister? ¿Por qué? —quiso saber Oliver sorprendido. ¿Por qué iba a querer matar el señor McAllister al inspector y a su prima?


    No tengo ni idea. Que Alejandro no le quite el ojo de encima. Y dile a Gabriel que venga, en silencio a ser posible.


    Aaron cortó la conexión con su hijo y se alejó un poco de Bernard. Recuperó su forma humana y le habló:


    —Bernard.


    El hombre se sobresaltó y volvió la mirada a su espalda.


    —¿Cómo has llegado hasta aquí? —le preguntó el hombre levantándose y dejando el arma en el suelo.


    —He subido por las escaleras como tú —respondió Aaron con tranquilidad.


    —¿A qué has venido? ¿Y por qué estás desnudo?


    —Sólo quería saber cómo estabas. La señora Jiménez me contó que te habían dado una paliza unos hombres.


    —Sí, pero ya estoy bien.


    —¿Por qué estás aquí disparando contra la casa de mi hermana?


    —No estoy disparando contra nada. Esa arma no es mía —contestó Bernard moviendo los dedos de la mano nervioso, como si estuviera contando algo.


    —¿Y de quién es? ¿Has visto a alguien más aquí? —Aaron arrugó la nariz. Sabía que le estaba mintiendo, pero no quería ponerlo más intranquilo de lo que ya estaba.


    ***


    Aaron continuaba en la azotea de la casa cuando Oliver le comunicó a Gabriel lo que su padre le había dicho.


    Papá quiere que vayas a la casa. Es el señor McAllister el que está disparando —le dijo telepáticamente.


    Gabriel se evaporó sin decir nada y apareció delante de la puerta de la casa abandonada. Miró hacia arriba, a la azotea, y vio la espalda del señor McAllister. Observó a su alrededor intentando trazar un plan, pero no se le ocurría nada. Hizo una bola de fuego en su mano y la lanzó al cielo. El fuego se alejó parándose encima de la cabeza de Bernard.


    Aaron vio la bola de fuego y conectó con su hijo. Sube por las escaleras. Yo haré que se aleje del arma hasta las escaleras. Cuando te avise, abre la puerta y detenlo —le ordenó mientras no le quitaba el ojo de encima al hombre.


    —¿Qué es lo que te pasa, Bernard? —le inquirió Aaron caminando hacia su derecha.


    El señor McAllister le frunció el ceño y caminó en la dirección opuesta, alejándose de él.


    —No me pasa nada. Sólo estaba dando un paseo cuando vi a alguien aquí y decidí ver quién era.


    —¿Viste quién era?


    —No. Estaba oscuro y se fue antes de poder verle.


    Bernard llegó a la puerta chocando con ella.


    —¿Viste qué hacía aquí? —lo interrogó Aaron calmado.


    —No, solo vi el arma.


    —Está bien, no te preocupes. Tranquilo.


    Bernard no confiaba en él. Se agachó lentamente, cogió una pequeña pistola que tenía escondida en el calcetín y apuntó a Aaron con ella.


    —No te acerques más —le dijo con el dedo en el gatillo.


    —Tranquilízate. No te estoy acusando —Aaron levantó las manos para que el hombre viera que no estaba armado. ¡Por el amor del universo, estaba desnudo! ¿Dónde iba a esconder un arma?


    —No me digas que me tranquilice. Voy a matarlos ya que mi hijo no pudo —le informó Bernard. La pistola empezaba a temblarle por la rabia.


    —¿Tu hijo? —el hombre estaba confundido. ¿A quién se refería?


    —Sí, mi hijo. ¿No lo sabes? Ah, claro, cómo vas a saberlo. Alfonso es mi hijo. No, perdona, era, porque el inspector Flames lo ha matado. Y todo por culpa de tu sobrina.


    —¿Alfonso era tu hijo? —preguntó Aaron atónito—. No es posible. Yo conocí a sus padres.


    —Conociste a sus padres adoptivos. Yo soy su padre biológico. A mi difunta esposa y a mí nos lo robaron cuando aún era un bebé. Teníamos muchos enemigos. Armando Aguirre sólo era uno de ellos.


    —¿Armando? ¿Qué tiene que ver él con todo esto?


    —Ya veo que él también os engañó. Armando era policía. De la ACT -Agencia de Control de Traficantes-, un policía de incógnito que se hacía pasar por director de museo y traficante.


    —¿Armando traficante? ¿Cómo? —pero, ¿cómo habían podido engañarlos a todos?


    —Con los cuadros que le llegaban también entraban las armas, pero me di cuenta de que era un mentiroso y lo maté.


    —¿Tú mataste a Armando? Hiciste que tus hombres te pegaran para que nadie sospechara —ahora empezaba a entenderlo—. Hiciste que las sospechas cayeran sobre Alfonso, tu propio hijo.


    —No podía dejar que me descubrieran. Esperaba un encargo importante.


    —Tú eras el traficante al que Alfonso tuvo que investigar hace años —afirmó Aaron.


    —Sí, pero lo descubrí todo y, también que era el hijo que me quitaron de mis brazos cuando era solo un bebé.


    —Y le diste las opciones. O te ayudaba o moría.


    —No exactamente. Le di las opciones, sí, pero no eran esas.


    —¿Y cuáles eran?


    —O me ayudaba o mataba a su novia —Aaron abrió los ojos como platos—. Sí, exacto. Si no venía conmigo mataría a Miriam, aunque debí haberla matado entonces, así me hubiera ahorrado ver a mi hijo morir.


    —¿Cómo saliste vivo de la redada? —quiso saber Aaron con curiosidad.


    —Me metí en un pasadizo secreto preparado para ello.


    —Lo tenías todo previsto.


    —Siempre lo tengo y, por eso voy a matarte ahora mismo. No hay que dejar cabos sueltos —le dijo Bernard agarrando la pistola con más firmeza.


    Ahora, Gabriel —avisó a su hijo telepáticamente.


    Gabriel abrió la puerta empujando con el hombro y derribando a Bernard. La pistola se le cayó de las manos, resbalando hasta los pies de Aaron. Éste la cogió y le apuntó al señor McAllister con ella.


    Gabriel tumbó a Bernard, poniéndole los brazos detrás de la espalda para esposarlo, pero el hombre se oponía con todas sus fuerzas.


    —Bernard McAllister, quedas detenido por el asesinato de Armando Aguirre.


    Bernard se revolvía debajo del agarre casi implacable de Gabriel.


    —¡Te denunciaré por abuso de la autoridad, gorila descerebrado! —le gritó intentando zafarse de las esposas.


    —Papá, ¿podrías echarme una manita? —le preguntó luchando con el señor McAllister para conseguir ponerle los grilletes.


    Aaron asintió y miró a Bernard fijamente. Entró en su mente e hizo que se detuviera, aunque no por mucho tiempo. Había algo dentro de él que no le dejaba controlarle por completo.


    —Date prisa, Gabriel. No podré detenerlo mucho más tiempo.


    Gabriel le agarró las muñecas y lo esposó.


    —Ya está —cogió a Bernard por el brazo y lo levantó.


    —Os vais a arrepentir de esto. Saldré en dos minutos de la cárcel —les anunció amenazadoramente.


    —Ya lo veremos. Vamos.


    Gabriel lo sacó a rastras de la azotea y se evaporó con él hasta el aparcamiento de la comisaría.


    —¿Qué ha pasado? Sois una familia muy extraña —apuntó Bernard un poco desorientado.


    —Como tú digas. Vamos, muévete —lo guio hasta la puerta de la comisaría y entraron directos hacia las celdas. Lo metió en una de un empujón y cerró la puerta de barrotes con la llave.


    —Quiero hacer una llamada. Tengo derecho a una —observó Bernard cuando Gabriel ya se había dado la vuelta y comenzaba a andar hacia su despacho para empezar con el papeleo.


    El muchacho se paró en seco y se dio la vuelta para mirar al hombre. Sabía a quién llamaría y no quería que lo hiciera, pero no le quedaba más remedio. Tenía razón. Se acercó a la mesa más cercana, cogió el teléfono y se lo entregó a Bernard.


    El señor McAllister cogió el auricular con una gran sonrisa de victoria en la cara y marcó el número. Esperó a que le contestaran al otro lado de la línea y habló:


    —Hola, soy yo. Me han detenido. Sí. Vale. Aquí te espero —colgó y miró a Gabriel—. Gracias.


    El comisario dejó el teléfono en su sitio y se marchó a su despacho para esperar la visita del abogado del señor McAllister.


    ***


    Aaron regresó a la casa de su hermana Samara. Al llegar al salón, todos se levantaron y empezaron a acribillarlo con preguntas.


    —¿Qué ha ocurrido? —le preguntó Olga.


    —¿Dónde está nuestro hijo? —quiso saber su esposa.


    —Tranquilos. Todo está bien. Gabriel se lo ha llevado a la comisaría. Bernard lo ha confesado todo —contestó vistiéndose.


    —¿Bernard? —interrogaron Jonathan y Andrew sorprendidos.


    —¿Bernard McAllister? —añadió Jonathan.


    —Sí. El testigo del asesinato de Armando Aguirre. Fue él quien lo mató, pero le echó la culpa a Alfonso, su hijo, para que no sospecharan de él.


    —Espera, espera —lo paró Miriam acercándose a su tío—. ¿Su hijo? ¿El señor McAllister es el padre de Alfonso? —estaba atónita.


    —Sí. Yo me he quedado igual que tú —le contestó cuando vio la boca y los ojos abiertos como platos de su sobrina—. Al parecer Alfonso era adoptado. Aun no entiendo cómo no lo hemos descubierto antes.


    —Pero…, yo conocí a sus padres —Miriam seguía sin poder creérselo.


    —Sí, pero no eran los padres biológicos.


    —Ahora entiendo por qué se marcharon durante un año de la isla —comentó Olga—. De vez en cuando el señor Mora venía a mirar la casa, pero volvía a irse. Sin ninguna explicación y sin decirle nada a nadie.


    —No entiendo por qué lo ocultaron —dijo Cirenia.


    —Yo tampoco —contestó Alexia.


    —Supongo que no quería que nadie supiera que era un niño raptado —apuntó Aaron.


    —Nunca hubiera imaginado que los señores Mora eran secuestradores de niños —caviló Berenice sin poder creerlo.


    —Ahora comprendo por qué tanto secreto con la adopción —dijo Olga.


    —Y yo —respondió Aaron. Ayudó a su esposa a levantarse del sofá y se despidió de todos con cansancio—. Mañana iré a la comisaría para saber lo que pasará con Bernard. Hasta mañana.


    Desapareció con un puf llevándose a su esposa con él. Todas se quedaron mirando el hueco vacío que habían dejado durante unos segundos.


    —Será mejor que nos vayamos todas a nuestras respectivas casas. Mañana vendré a ver a Samara —informó Rosario.


    Se fueron en un abrir y cerrar de ojos de la casa y Andrew se quedó impresionado. La casa se quedó vacía en menos de un minuto.


    —Bueno —dijo Andrew dándole una palmadita a su hermano en la espalda—. Será mejor que me vaya a dormir. Mañana tengo que madrugar.


    —¿Para qué? —le preguntó Jonathan.


    —Para irme. Tengo que seguir con mi trabajo.


    —¿No puedes quedarte otro día más?


    —No. Lo siento. Nos veremos en casa de Mágissa. Porque iréis a verla, ¿no? —quiso saber mirando a su hermano y después a Miriam.


    —Por supuesto —contestaron al unísono.


    —Pues allí nos veremos —Andrew caminó hacia la puerta.


    —¿A dónde vas? —le inquirió su cuñada.


    —A la pensión.


    —No vas a dormir en la pensión. Puedes seguir durmiendo en el sofá.


    —No quiero molestar.


    —No lo haces —le contestó la chica—. Eres mi cuñado, no voy a dejar que duermas en una pensión cuando puedes hacerlo aquí.


    —Vamos, Andy —le pidió Jonathan acercándose a él y pasándole el brazo por encima de los hombros.


    Andrew no sabía qué hacer. Quería quedarse, pero no podía. Una pequeña vocecilla en su cabeza le decía que no se quedara, que saliera corriendo hacia su cabaña.


    —No quiero despertaros cuando me marche. Diablo suele ladrar por las mañanas —respondió señalando al perro que se había tumbado en la alfombra delante de la puerta, obstruyendo la salida.


    —Creo que Diablo no opina lo mismo —apuntó Jonathan mirando al animal con una sonrisa.


    —Ya ha escogido su cama —añadió Miriam.


    Andrew le echó una mirada asesina al perro que ni se inmutó. Menudo amigo estás hecho, pensó.


    —Está bien, me quedaré en el sofá —contestó resignado. Diablo no iba a dejarle pasar por esa puerta y, francamente, no tenía ganas de pelearse con el perro. Estaba agotado.


    —Bien. Avísame cuando te vayas —le dijo Jonathan dándole un abrazo.


    —Hasta mañana, cuñado —Miriam le dedicó una sonrisa cogiendo la mano del inspector y evaporándose con él hasta su habitación.


    —Hasta mañana —susurró Andrew observando el rastro de humo que los dos habían dejado.


    Se tumbó en el sofá con un suspiro y cerró los ojos intentando dejar la mente en blanco. Sin poder creérselo, lo consiguió. Después de varios días sin poder dormir bien, los ojos se le cerraron rápidamente y el sueño lo dominó al instante. Parecía que la urgencia de irse había desaparecido, al menos por esa noche.


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    Gabriel se despertó sobresaltado al percibir que alguien entraba en su despacho. Apuntó con la pistola al intruso, pero la bajó al ver quién era. Mónica, su secretaria, estaba de pie en el hueco de la puerta.


    —Buenos días, jefe —lo saludó la mujer tranquilamente—. Tiene visita.


    Gabriel le sonrió refregándose los ojos con los dedos y sentándose bien en la silla.


    —Sí, ya —carraspeó para aclararse la voz—. Dile que pase. Gracias.


    Mónica asintió y cerró la puerta detrás de ella.


    Gabriel se levantó de la silla estirándose. Los riñones le dolían. Encendió el ordenador y se sentó de nuevo para esperar la visita del abogado.


    La puerta se abrió y la cabeza de Mónica asomó por ella.


    —Jefe, ¿puede pasar el visitante?


    —Que pase.


    Mónica se alejó de la puerta y avisó al invitado.


    Gabriel se peinó un poco con los dedos y vio entrar a la visita. No era precisamente a quien esperaba.


    —Buenos días —le dijo Jonathan entrando detrás de Aaron en el despacho.


    —Buenos días, hijo.


    —¿Qué hacéis aquí? —preguntó Gabriel sorprendido.


    —Bueno, queríamos saber qué iba a pasar con Bernard —le respondió su padre sentándose en una silla enfrente de su hijo.


    Gabriel le hizo un gesto con la mano a Jonathan invitándolo a que tomara asiento.


    —Pues estoy esperando a su abogado.


    —¿De verdad? Pensé que… —Aaron no terminó.


    —Papá, sabes perfectamente que la confesión que nos hizo a nosotros no cuenta mucho.


    —¿Por qué no? ¿Nuestra palabra no cuenta?


    —No. Es su palabra contra la nuestra. Dos comisarios no cuentan a menos que hubiera otra persona más como testigo que no esté implicada o emparentada con nosotros.


    —Pero nosotros somos también testigos —refunfuñó Aaron indignado.


    —Lo sé, pero… —Gabriel no pudo acabar, Mónica llamó a la puerta y entró.


    —Disculpe, jefe. Ha llegado el abogado del señor McAllister.


    —Bien, gracias, Mónica —se levantó de la silla y se acercó a la puerta—. Tengo que irme. Os veré más tarde.


    —Estaré esperando las noticias que tengas –—le informó Aaron antes de salir del despacho seguido de Jonathan.


    —No creo que sean buenas noticias pero, aun así, te lo contaré. Jonathan —se dirigió al inspector y le tendió la mano—. Lo siento.


    —Lo dices por haber ayudado a Alfonso con mi secuestro, ¿no?


    —Sí, y por acusarte de lo que hizo tu hermano, aunque solo hacía su trabajo.


    —Tranquilo, no te preocupes. Sólo te pido una cosa.


    —¿El qué? —quiso saber Gabriel con curiosidad.


    —No vuelvas a alejarme de tu prima. Si quieres matarme hazlo, pero no me alejes de ella.


    Gabriel sonrió dándole un apretón de manos.


    —Lo tendré en cuenta.


    —Bien, en ese caso, nos vamos. Que te vaya bien con el abogado.


    —Ya, gracias.


    Aaron y Jonathan salieron de la comisaría y se dirigieron hacia los aparcamientos.


    —¿Vas a casa de mi hermana? —le inquirió Aaron al inspector.


    —Sí, quiero despedirme de mi hermano.


    —Voy a ir contigo y de camino me despido yo también de él.


    Jonathan le asintió y ambos se evaporaron hasta el salón de la casa de Samara.


    Todas las hermanas de Aaron estaban allí reunidas junto con sus sobrinas. Samara estaba sentada en el sofá bastante recuperada.


    —Buenos días a todas —las saludó Aaron acercándose a Samara para darle un beso en la frente—. ¿Cómo estás?


    —Muy bien. Curada casi del todo —respondió ella con una sonrisa.


    Jonathan se acercó a Miriam y le dio un beso.


    —¿Dónde está mi hermano? —le preguntó en un susurro.


    —En el jardín con Diablo.


    Jonathan se encaminó hacia la cocina para salir al jardín y encontrar a su hermano sentado en los escalones y tirándole a Diablo una pequeña pelota de goma. El perro siguió la trayectoria de la bola y corrió hacia ella cogiéndola antes de que botara en el suelo.


    Jonathan se sentó al lado de su hermano mientras observaba cómo el perro se acercaba a ellos con orgullo y llevando la pelota en la boca.


    —Gracias por esperar a que llegara —le agradeció Jonathan mientras Andrew cogía el objeto redondo de la boca del perro y lo volvía a tirar.


    —De nada. No sé cuándo nos volveremos a ver y no quería irme sin despedirme.


    —Me alegro de que vinieras a buscarme. Si te ves en la misma situación no tienes nada más que avisarme —le dijo el inspector—. Estaré allí en un abrir y cerrar de ojos.


    —Lo sé —se levantó y llamó a Diablo con un silbido—. Te llamaré cuando vaya a ver a Mágissa.


    —Más te vale.


    Andrew sonrió a su hermano y lo abrazó con fuerza.


    —Cuídate —le dijo antes de subir los escalones y entrar en la cocina para llegar al salón con Diablo delante de él.


    Todas se habían ido, excepto Aaron, Maryah, Samara y Miriam que se levantaron en cuanto entró en la habitación.


    —¿Ya os vais? —le inquirió Miriam a su cuñado.


    —Sí. No quiero que se me haga de noche.


    —Que te vaya bien con tu misión.


    —Gracias. Nos veremos pronto.


    —Eso espero.


    Andrew se acercó a ella con los brazos abiertos y la abrazó oliendo su perfume de incienso. Se acercó a Aaron y le dio un apretón de manos.


    —Gracias por tu ayuda —le agradeció Aaron sonriente.


    —No hay de qué —se acercó a Samara tendiéndole la mano, pero ésta la rechazó para abrazarlo y darle dos besos en las mejillas—. Espero que se recupere pronto.


    —Ya estoy recuperada.


    —Estupendo. Bueno, me voy. Despedirme de los demás.


    —Claro —le dijo Maryah dándole dos besos—. Ten cuidado.


    —Para eso tengo a Diablo. Me cubre las espaldas —se acercó a la puerta y la abrió.


    Diablo salió corriendo hacia la verja y miró hacia atrás esperando a su amo mientras movía la cola de un lado a otro con energía.


    Jonathan le pasó el brazo por encima de los hombros a Miriam observando desde el porche a su hermano caminar hasta la verja e irse carretera abajo.


    —¿Por qué no me dijiste que tenías un hermano gemelo? —quiso saber Miriam.


    —No podía contarlo. Por su trabajo es mejor que no lo sepa mucha gente.


    —¿Sigue siendo policía?


    —Sí, pero en otro departamento.


    —Está bien, mejor no pregunto. ¿Te apetece hacer algo?


    —Pues, ahora que lo dices, sí. Hay una cosa… —le dijo apoyando su frente en la de ella y cogiéndola por la cintura para acercarla más hacia él.


    Sin previo aviso, Jonathan se evaporó hasta la habitación de su casa con ella. Estaban tumbados en el sofá sonriéndose de oreja a oreja, embelesados el uno por el otro.


    —¿En tu casa? —inquirió Miriam mirando a su alrededor.


    —Sí, aunque deberías decir más bien nuestra casa —le contestó dejándole un beso en la punta de la nariz.


    —En realidad, tenemos que trasladarnos a la casa de mi tía que pasará a ser nuestra.


    —¿Nuestra? ¿Y dónde va a vivir ella? —preguntó sorprendido por la noticia.


    —Pues se buscará una casa en la isla.


    —Mejor que ella se quede aquí y nosotros nos vamos a la suya.


    —Eso tendrá que decidirlo ella, pero no es mala idea.


    —Lo sé, lo he pensado yo.


    Miriam se rio y lo besó.


    —Te quiero —le confesó la chica sonriente.


    ***


    Gabriel salió de la sala de interrogatorios seguido por el señor McAllister y su abogado. Los dos hombres se dirigieron hacia la salida de la comisaría. Mónica, la secretaria de Gabriel, se acercó a su jefe con una carpeta en las manos y observó al señor McAllister mientras se iba con una sonrisa en la cara.


    —No hay justicia —dijo la mujer poniéndose bien las gafas redondas.


    —No, no la hay. Pero, ¿sabes qué? Algún día ese hombre cometerá un fallo y allí estaré yo para meterlo en la cárcel.


    —Seguro que sí, jefe —le contestó la mujer sonriéndole con orgullo.


    Sabía que no se daría por vencido tan fácilmente y si decía que lo atraparía, ella estaba convencida de que lo haría. Sin ninguna duda.


    —Voy a salir un momento, Mónica. No tardaré —le informó Gabriel dándole el expediente de Bernard y dejándole un beso en la frente a la mujer.


    —Muy bien, jefe.


    Gabriel salió de la comisaría y se paró delante de la puerta observando la sonrisa de victoria del señor McAllister mientras éste se montaba en el coche de su abogado y se marchaba. Te cogeré, pensó mirando con furia el coche negro que se llevaba al mayor traficante del mundo lejos de la isla. De su isla.


    Empezó a caminar hacia el aparcamiento cuando, de pronto, alguien dobló la misma esquina que él, pero en sentido contrario. Sintió que algo se chocaba contra su pecho. La cogió por la cintura antes de que se cayera al suelo y miró a unos preciosos ojos marrones como el chocolate.


    Un calor abrasador y casi asfixiante junto con un deseo feroz se instaló en el cuerpo del hombre dejándole con la respiración acelerada al igual que los latidos de su corazón.


    —¿Está bien? —le preguntó a la chica cuando consiguió controlar las sensaciones de fuego, anhelo, deseo, posesión y pasión.


    —Lo siento, no miraba por dónde andaba —le respondió la chica con una voz suave como el terciopelo.


    —Yo tampoco —sintió un escalofrío recorrerle el cuerpo desde la cabeza a la punta de los dedos de los pies al escuchar esa voz—. ¿Seguro que está bien?


    —Sí —la chica no podía dejar de mirar sus ojos. Unos ojos grises como el humo que la invitaban a perderse en sus profundidades—. No se preocupe —se agachó al mismo tiempo que el hombre para recoger los papeles que se le habían caído. La chica se levantó mirándolo a los ojos casi sin pestañear. Era alta, con el pelo negro, ojos marrones y la piel bronceada—. Bueno… —carraspeó y parpadeó varias veces para salir del ensueño—, tengo que… —no podía hablar. La garganta se le había secado de repente al poner su mirada en los labios carnosos del hombre.


    Gabriel le entregó los papeles que había recogido del suelo. Las puntas de los dedos de la chica rozaron suavemente la mano de él. Una energía desconocida entró en su piel, apoderándose de su control. Dio un paso hacia ella, como si estuviera hipnotizado, observando cómo se mordía el lado derecho de su precioso e invitador labio inferior. Sólo estaba a centímetros de su boca, inclinándose poco a poco hacia ella.


    —Tengo que… irme —lo interrumpió la chica dando un paso atrás, alejándose de él y mirando con nerviosismo el reloj que llevaba en su muñeca izquierda—. Gracias… por no dejar que… que me cayera —tartamudeó.


    —De nada.


    La chica pasó por al lado de Gabriel con los papeles pegados al pecho y con las mejillas ruborizadas. La joven se fue calle abajo hasta llegar a la puerta del orfanato que había en la otra punta de la calle. Echó un último vistazo de reojo hacia donde seguía Gabriel de pie, parado, observándola con detenimiento. Le sonrió al hombre con timidez y entró en el orfanato poniéndose un mechón de pelo negro detrás de la oreja.


    Gabriel parpadeó varias veces seguidas para salir del hechizo que esos maravillosos ojos le habían lanzado y prosiguió su camino, evaporándose hasta la casa de su tía Samara. Apareció en el salón y se acercó a su tía para saludarla.


    —¿Cómo estás, tía? —la interrogó sentándose a su lado y saludando a su padre con un pequeño gesto de la cabeza.


    Los ojos azules de Aaron se entrecerraron mirando a su primogénito. Los pensamientos de su hijo llegaron a él entrecortadamente. El recuerdo de unos ojos marrones como el chocolate. El rostro de una mujer morena, muy hermosa, paseaba por sus pensamientos alejándose de su cabeza para meterse, lentamente, en el alma de su hijo. Los ojos de Aaron se abrieron de par en par. Era la primera vez que veía algo así. Y, lo más extraño si podía caber, era que su hijo no se daba cuenta de lo que estaba pasándole. ¿Sería algún tipo de magia que ellos no conocían? ¿Quién era esa mujer? ¿Cuándo la había visto? ¿Cuándo la había conocido? ¿Qué le estaba pasando?


    —Muy bien, sobrino —respondió Samara con una sonrisa en sus labios.


    —¿Y tú? ¿Estás bien? —le inquirió Aaron a su hijo.


    Gabriel lo miró con los ojos entrecerrados. ¿A qué se estaba refiriendo?


    —Sí. ¿Por qué?


    —Nada. Cosas mías —contestó su padre encogiéndose de hombros para quitarle importancia.


    —Una cosita que te iba a preguntar —le dijo Samara a su sobrino. Cerró la mano en un puño y le dio en el brazo—. ¿Se puede saber por qué ayudaste a Alfonso a secuestrar a mi sobrino político?


    —¡Auch! —Se quejó Gabriel refregándose la mano por el brazo—. No sabía que Alfonso me mentía y yo pensaba que era Jonathan el que le disparó. ¿Cómo iba a saber yo que tenía un hermano gemelo?


    —Eres comisario, ¿por qué no lo investigaste? —le gritó Samara.


    —La venganza pudo conmigo.


    —Pues mal hecho. La próxima vez, aunque espero que no haya una próxima vez, investiga antes de aliarte con quien no debes.


    —De acuerdo. Y hablando de Jonathan, ¿dónde está? —quiso saber Gabriel mirando a su alrededor buscándolo.


    —No lo sé, pero sé que está con Miriam.


    —¿Qué ha pasado con Bernard? —quiso saber su padre.


    —Está en libertad. Su abogado lo ha sacado de la comisaría y se lo ha llevado.


    —Maldita sea —escupió su padre con rabia.


    —No te preocupes, papá. Cuando falle, cuando cometa un error, allí estaré yo.


    —Lo sé, hijo, pero me molesta que ese hombre haya confesado sus crímenes y la “justicia” lo haya soltado como si nada.


    —Sí, da rabia, pero tarde o temprano lo cogeré y si puedo matarlo, mucho mejor.


    —Bueno, eso significa que tendremos que ir con más cuidado. Podría estar en cualquier parte —agregó Samara.


    —Es verdad. Tenemos que estar muy atentos, en alerta. Reforzar todos los escudos —dijo Aaron levantándose de la silla—. Y voy a empezar ahora mismo. Ocúpate de éste, Gabriel —desapareció dejando a su hermana y a su hijo en el salón mirando el sillón vacío.


    —¿Qué te hicieron? —le preguntó a su tía observándole los pequeños agujeritos que tenía por todo el brazo.


    —Pues, me sedaron, me golpearon, me sacaron sangre y me volvieron a sedar. Varias veces.


    —Cuando te golpearon, ¿te preguntaron algo?


    —No lo sé, me dejaron sin sentido.


    —Bueno, da igual, todos están muertos. Voy a reforzar el escudo —salió de la casa y se acercó a la verja.


    Samara iba a levantarse del sofá para ir a por un vaso de agua cuando una mano delicada y suave la paró.


    —¿Se puede saber a dónde vas? —inquirió Miriam con el ceño fruncido al igual que Jonathan a su lado.


    —Solo iba a por un vaso de agua —explicó Samara.


    —Ni hablar. Siéntate, ya voy yo —le dijo su sobrina sentándola en el sofá.


    Miriam desapareció en la cocina y apareció unos segundos más tarde con un vaso de agua en la mano. Se la entregó a su tía y se sentó en el regazo de Jonathan, que se había sentado en el sillón al lado de la chimenea.


    —Tu primo Gabriel está fuera, reforzando el escudo —la informó Samara dando un sorbo al agua.


    —¿Otra vez?


    —Sí. Han dejado en libertad a Bernard.


    —¿Qué? ¿En serio?


    —Sí —contestó Samara asintiendo—. Por lo visto que confesara sus delitos a dos comisarios no sirve de mucho. Así que tu tío quiere que estemos en alerta y que reforcemos todos los escudos.


    —Definitivamente no nos vamos a trasladar a tu casa —le dijo Miriam a Jonathan rodeándole el cuello con los brazos.


    —Ya lo veo —respondió el inspector acercándola más a él para protegerla.


    —¿Ibas a trasladarte? —quiso saber Samara mirando a su sobrina con sorpresa.


    —No, eso es lo que pensaba él. Ya le he dicho que tenemos que trasladarnos aquí.


    —Pues sí, tienes que seguir con la tradición. Pero, tranquilos, en cuanto me cure del todo me iré a otra casa para que tengáis intimidad.


    —La verdad es que nosotros ya hemos pensado en eso —apuntó el inspector con una sonrisa.


    —¿En qué? —Samara no lo comprendía.


    —Hemos…, bueno, más bien él ha pensado que podrías mudarte a su casa —le explicó Miriam sonriendo.


    —¿De verdad? —Samara estaba alucinada y emocionada.


    —Sí, además, puedo hacerte algunos cambios en la casa si quieres —le propuso Jonathan.


    —Caray. No sé qué decir —Samara estaba a punto de empezar a llorar.


    —Di que sí —Miriam estaba ilusionada, casi saltando de alegría.


    —Pues… ¡Sí! —gritó emocionada y rompiendo a llorar.


    Gabriel apareció en el salón con la pistola en la mano, preparado para disparar y mirando por toda la habitación buscando a la amenaza.


    —¿Qué pasa? —preguntó escudriñando con la mirada todo el salón.


    —¡Que me mudo! —le gritó Samara secándose las lágrimas de las mejillas.


    —¿A dónde? —guardó la pistola en su funda y se relajó.


    —A la casa de Jonathan.


    —¿Y eso?


    —Tu prima y él necesitan intimidad, y más cuando se casen.


    —¿Os vais a casar? —les inquirió Gabriel con la boca abierta.


    —Después de visitar a mi tía —contestó el inspector abrazando a Miriam y dejándole un beso en el hombro.


    —Enhorabuena —les felicitó, dándole la mano al inspector y abrazando a su prima—. Pero no te vas a mudar a casa de Jonathan, te vienes a la mía.


    —¿Por qué? —quiso saber Samara haciendo que su sonrisa desapareciera.


    —Porque tienes que estar bajo la protección del escudo y en casa de Jonathan no hay protección. Te vienes conmigo y no hay más que hablar.


    —Ya sabemos lo que ha pasado con Bernard —le anunció su prima.


    —Ya, bueno. No siempre se gana, ¿no? —Le respondió encogiéndose de hombros—. Pero quien ríe último, ríe mejor. Y ése seré yo.


    —Tienes razón. Si necesitas ayuda para atraparlo estaré encantado de llamar a mi hermano para que te eche una mano —le propuso Jonathan.


    Samara rompió a reír con ganas, muchas ganas. No podía parar. Hacía días que no se reía tanto. Había estado ocupada durmiendo, pero no por iniciativa propia, sino porque la habían estado sedando cada dos horas, más o menos. Ahora ya podía reír todo lo que quisiera.


    —Creía que ibas a ofrecerle tu ayuda, no la de tu hermano —le dijo Samara limpiándose las lágrimas que le caían por las mejillas.


    —Gracias por tu ofrecimiento —le agradeció Gabriel encantado de ver sonreír a su tía, sobre todo después de todo lo que había tenido que pasar.


    Seguían hablando cuando, de repente, todos los miembros de la familia aparecieron en el salón con las caras pálidas, casi traslúcidas.


    Los cuatro dejaron de sonreír y se levantaron de un salto preocupados.


    —Tengo malas noticias —informó Oliver mirándolos a todos.


    —¿Qué ha pasado, hermano? —quiso saber Samuel acercándose a él.


    —Hace días que el jefe de Héctor no tiene noticias suyas —contestó Oliver pasándose una mano por el pelo negro como las plumas de un cuervo.


    —¡¿Qué?! ¡¿Y ahora nos avisa?! —gritó Gabriel levantándose de un salto del sofá, enfadado.


    —Quería darle tiempo para que pudiera ponerse en contacto, pero al ver que no lo hacía se ha empezado a preocupar y me ha llamado —le explicó Oliver con la voz rota. La garganta se le había cerrado de golpe.


    —Espera, si no sabe nada de Héctor, ¿qué pasa con Anabel? —inquirió Miriam con preocupación.


    —Tampoco saben nada de ella. Creen que los han descubierto —contestó su primo.


    —Hay que buscarlos —ordenó Olga—. No podemos quedarnos aquí sin hacer nada. Tenemos que ir a buscarlos.


    —Tía, no sabemos en qué isla ni en qué parte de ella están —Oliver se sentó en una silla derrotado—. He intentado conectar con ellos, pero no puedo.


    —Pues lo intentaremos los demás —le dijo Amanda dispuesta a ponerse en contacto con su hermana enseguida.


    —No creo que podáis. Cuando lo he intentado con Anabel me ha empezado a doler la cabeza y he tenido que parar. Y con Héctor no he podido conectar de ninguna manera —Oliver estaba exhausto. Ya no sabía qué hacer para encontrarlos o, por lo menos, ponerse en contacto con ellos. Empezaba a temerse lo peor.


    —Debe de haber algo que podamos hacer —Jonathan abrazó con fuerza a Miriam para tranquilizarla. Las lágrimas empezaban a deslizarse por las mejillas de ella y no podía soportar verla llorar.


    —No lo sé. Ya lo he intentado todo —respondió Oliver.


    —Muy bien. Tú descansa y nosotros lo intentaremos —le ofreció Aaron a su hijo.


    Miriam no podía soportarlo más. Se evaporó hasta su habitación seguida de Jonathan y rompió a llorar. El inspector la abrazó acariciándole el pelo, calmándola.


    —Tranquila, los encontraremos —le confirmó el inspector casi en un susurro.


    —¿Y si ya es tarde? ¿Y si ya están muertos?


    —No pienses eso. Buscaremos en todas partes, en todas las islas, en cada rincón del planeta para encontrarlos sanos y salvos.


    


    


    

  



  

    

    FUEGO ARDIENTE


     


  




  

    Capítulo 1


     


    Gabriel Alberdi, el comisario de la policía de Isla Pyrena, se disponía a empezar su jornada laboral. No podía dejar por más tiempo a un lado su trabajo. Sus hermanos y sus primas seguían buscando a Héctor y Anabel y, aunque él quería aportar algo, no podía hacer nada. Los únicos que podían averiguar dónde estaban eran los elementales de la mente, cosa que él no era, y ya estaban puestos a ello.


    El comisario entró en su despacho y se sentó delante del ordenador. Lo encendió y miró su correo electrónico. Todos eran informes de casos cerrados, excepto uno. Éste llamó su atención. En asunto ponía: “Prueba de vida”. Gabriel se quedó paralizado. Estaba acostumbrado a los mensajes que la gente enviaba a la centralita, pero que se lo mandaran a él personalmente, era muy distinto. Y extraño. ¿Por qué se lo habían enviado a él? ¿Sería de algún asesino que haya metido él entre rejas? ¿Sería alguna prueba de su hermano y su prima desaparecidos? Cogió el teléfono y marcó el número del antiguo inspector de la policía-informática que se encontraba en Isla Thalassa, y que, casualmente, era uno de sus hermanos.


    —¿Samuel? Necesito que vengas a mi despacho.


    —¿Le ha pasado algo a tu ordenador? —le preguntó por el auricular.


    —No exactamente. Me han enviado un correo electrónico muy raro. Y no tengo ni idea de si debo abrirlo o no. Normalmente lo mandan a la centralita, pero quien lo haya mandado, ha decidido que lo reciba yo personalmente. Es posible que sea alguna pista sobre Héctor y Anabel —le informó.


    —Voy para allá. No toques nada.


    Ambos hermanos colgaron. Una pequeña lluvia entró por la ventana abierta del despacho de Gabriel y, dos segundos más tarde, Samuel estaba frente a él con la esperanza de tener alguna pista sobre su hermano y su prima.


    —Buenos días —lo saludó.


    —Siéntate y dime qué es este vídeo —le contestó el comisario ofreciéndole su asiento.


    Samuel se sentó y miró la pantalla. Leyó el asunto del mensaje y el remitente.


    —Es muy posible que lo hayan enviado desde un cibercafé y, seguramente, con una cuenta falsa. Tendremos que abrirlo para ver su contenido. Así a simple vista no parece un virus ni nada malo. Bueno, me refiero que no es malo para el ordenador.


    —Me lo he supuesto. Dale ya.


    Samuel hizo clic en el mensaje y éste se abrió. Contenía un video. Le dio al play y un hombre moreno con canas, barba de tres días y una pistola en la mano apareció.


    —Querido comisario, Gabriel Alberdi. No sé si se acordará de mí, pero nos conocimos hace diez años cuando me detuvo por violar y asesinar a cinco mujeres. Como verá, los años han pasado por mí al igual que lo habrán hecho por usted, aunque parece que está igual que el primer día. Ese día en el que me metió en la cárcel para cumplir una condena de veinticinco años. Como puede ver, no he llegado a cumplir toda mi condena. Dentro de unos segundos le anunciarán que yo, Patricio Mendoza, me he escapado. La verdad es que hace una semana que me escapé, aunque no lo han notificado correctamente hasta hace cinco minutos. ¿Qué puedo decir de la policía? En algunas ocasiones pueden ser un poco incompetentes…


    Mientras el video seguía reproduciéndose, la secretaria de Gabriel, Mónica, entraba como una exhalación en el despacho.


    —Jefe, Patricio Mendoza se ha escapado de la cárcel —le anunció entrecortadamente.


    —Ya lo sé. Quiero que llames a mi hermano Eric —le ordenó acercándose a ella—. Dile que necesito verle ya.


    Mónica salió disparada a su mesa y empezó a telefonear.


    —Gabriel, deberías ver esto —le dijo Samuel con el rostro descompuesto.


    El comisario rodeó la mesa y se puso al lado de su hermano para ver el vídeo. Patricio seguía hablando pero, esta vez, apuntando con una pistola a una mujer y seis niños pequeños.


    —¿Quiénes son? —preguntó Gabriel.


    —No lo sé. Ha dicho que violará y matará a la mujer si no te presentas en ese sitio en menos de cuarenta y ocho horas. Y que, después de eso, los niños volarán por los aires —le narró Samuel dejando el video en pausa.


    —Joder. Si me quiere a mí, ¿por qué ha cogido rehenes?


    —Para asegurarse de que vas a ir a salvarlos —le respondió una voz masculina desde la puerta.


    —Me alegra verte, hermano. Necesito tu ayuda —lo saludó Gabriel acercándose a Eric para abrazarlo.


    —¿Qué quieres que haga?


    —Quiero que encuentres a ese tío antes de cuarenta y ocho horas.


    —¿Quieres que lo mate y traiga a los niños y a la mujer? —quiso saber sentándose en la silla enfrente de Samuel y saludándolo con un pequeño asentimiento de cabeza.


    —No. Quiero que me digas dónde está. Yo me encargaré de todo lo demás. Aunque, gracias por tu ofrecimiento.


    —Está bien. ¿Hay alguna idea de dónde puede estar ese bastardo? —preguntó Eric mirando a su hermano informático.


    —Pues puede que sí. Creo que está en un almacén abandonado. Al principio del vídeo… —contestó mientras rebobinaba el vídeo para verlo de nuevo—, se ven unas ventanas altas tapadas con tablones de madera y cuando habla suena eco. Después, cuando ha enseñado a los rehenes, se ha metido como en un pequeño bunker insonorizado.


    —¿Cómo sabes que está insonorizado? —le inquirió Gabriel.


    —Porque ya no había eco y, mucho menos, luz. Antes tampoco había mucha, pero cuando ha entrado en el bunker para apuntar a la mujer con la pistola, ha tenido que incorporarle una linterna a la cámara. Y, escuchad esto —volvió a rebobinar y quitó la voz del hombre para escuchar sólo los sonidos del exterior—. Se escucha pasar por encima un avión, pero no uno cualquiera…


    —Un caza —terminó Eric.


    —Exacto. Además, también se escuchan trenes de mercancías y el silbido de un barco. Un gran barco.


    Se quedaron escuchando el silbido para averiguar de cuál podría ser.


    —Es un barco petrolero —confirmó Eric.


    —¿Estás seguro? —lo interrogó el comisario, aunque esa pregunta era innecesaria. Sabía que su hermano no se equivocaba. Tenía un oído muy agudo, al igual que el olfato. Si Eric decía que era de un barco petrolero es porque lo era.


    —Pues claro que estoy seguro. ¿Alguna vez me he equivocado en este tipo de cosas? —inquirió un poco indignado por la falta de confianza de su hermano mayor en él.


    —Está bien, perdona. Ya sé que ha sido una pregunta estúpida. ¿Podrías averiguar en qué almacén están? —le preguntó con suavidad.


    —Pues claro. Déjame ver el video desde el principio y, en menos de dos horas te diré el lugar exacto.


    Samuel puso el vídeo de nuevo y dejó que Eric se sentara en la silla. Si había alguien que podía encontrar a esos niños y a esa mujer, ese era Eric Alberdi.


    Gabriel dejó a sus dos hermanos en el despacho y se acercó a la mesa de su secretaria.


    —Mónica —la llamó—, Samuel te va a mandar la foto de una chica y seis niños. Quiero que me digas quienes son, dónde viven, si tienen familia… Lo quiero saber todo sobre ellos.


    La mujer asentía con cada orden que su jefe le daba y se puso manos a la obra sin perder un segundo.


    Gabriel entró en su despacho y Eric se levantó de la silla para dirigirse a la salida de la comisaría.


    —¿Qué has descubierto? —quiso saber Gabriel mientras le acompañaba hacia la salida.


    —Tengo una pequeña idea de donde pueden estar. Voy a ir a echar un vistazo y te aviso para confirmar o no la situación del asaltante.


    A Gabriel no le dio tiempo a responder, su hermano ya se había marchado con un puf. Samuel salió cinco segundos después del despacho.


    —Voy a pinchar tu ordenador por si te manda un nuevo vídeo.


    —De acuerdo. Gracias por tu ayuda.


    —No hay de qué. Nos vemos más tarde —unas pequeñas gotas de agua rodearon su cuerpo y Samuel desapareció.


    El comisario volvió a su despacho y se sentó en su silla mirando la pantalla del ordenador. El vídeo estaba en pausa donde el secuestrador apuntaba a la mujer con la pistola. Gabriel observó a la chica. Estaba asustada y pálida. Los ojos marrones como el chocolate de la chica estaban inundados de lágrimas. Se quedó mirándole a los ojos. Le resultaban familiares, aunque no conseguía saber de qué. Estaba ensimismado con los ojos de la chica cuando Mónica entró y dejó varias carpetas encima de la mesa.


    —Ahí está todo lo que quería, jefe.


    —Gracias, Mónica —le agradeció saliendo de su ensueño.


    Cogió la primera carpeta del montón y la abrió. Era la ficha de uno de los niños.


    —Víctor Menéndez, 7 años —leyó. Dejó la carpeta a un lado y abrió la siguiente—. Nadia Abascal. Úrsula Barón. Arturo Delgado. Nicolás Hervás. Lola Torres y… —cogió la última carpeta y la abrió. Era la de la mujer. Leyó la carpeta y se quedó desilusionado. Estaba casi vacía. No había ninguna foto y sólo estaban rellenos los campos de nombre, apellido, fecha de nacimiento y profesión.


    Estaba ensimismado con el misterio de la chica cuando Mónica irrumpió en el despacho seguida de unas monjas. Gabriel soltó la carpeta en la mesa y miró a las mujeres desconcertado.


    —Jefe, estas señoras quieren poner una denuncia de desaparición —le informó su secretaria.


    —Que se ocupe alguno de los agentes.


    —Creo que le va a interesar la denuncia, jefe.


    —¿Por qué?


    —Cuéntenle al comisario Alberdi lo que me han dicho a mí, hermanas —le dijo a las señoras con amabilidad.


    —Señor comisario, no sabemos nada del paradero de seis de nuestros huérfanos y de una de nuestras profesoras externas —respondió la monja más anciana.


    Gabriel bajó la mirada hacia las carpetas encima de su mesa, levantó la mirada hacia las monjas y abrió las carpetas para que vieran las fotos de los niños.


    —¿Son ellos? —Quiso saber el hombre. Las dos mujeres miraron las fotos y asintieron con la preocupación reflejada en sus ojos—. Siéntense, por favor —les ofreció el comisario. Esperó a que Mónica saliera del despacho y siguió preguntándoles a las monjas—. ¿Cuándo fue la última vez que los vieron?


    —Esta mañana. Llamamos a comisaria, pero el chico que nos cogió el teléfono nos dijo que debían pasar, al menos, veinticuatro horas o más antes de poner una denuncia de desaparición. Hemos intentado hacer el recorrido que había planeado en la excursión para saber si averiguábamos algo de su paradero, pero no nos ha servido de nada —respondió la anciana con la voz acongojada.


    —No se preocupen, los encontraremos. ¿Podrían contarme algo sobre la profesora?


    —Es una chica estupenda. Hace doce años que trabaja con nosotras en el orfanato.


    Gabriel desvió la mirada hacia los ojos enrojecidos de la imagen de la chica congelada en la pantalla del ordenador. ¿Por qué le resultaba tan familiar?


    La puerta del despacho se abrió para dejar paso a Eric que se quedó parado en la puerta al ver a las dos monjas sentadas en el despacho.


    —Perdón, no sabía que estabas ocupado —se disculpó el hombre con las mujeres con una pequeña reverencia.


    —Tranquilo, ya habíamos terminado. Hermanas, les aseguro que muy pronto estarán todos de vuelta en el orfanato. Sigan con sus quehaceres y gracias por venir —les dijo Gabriel levantándose de la silla para acompañarlas hasta la puerta del despacho y dejarles un beso en la mano.


    Las monjas se marcharon aún preocupadas, pero sabiendo que el comisario cumpliría su palabra. Gabriel se giró para ver a su hermano y le preguntó:


    —¿Sabes dónde están?


    —Pues sí. No me hace gracia que dudes de mí, ¿sabes?


    —Perdona. Es que tengo una sensación muy extraña. Sobre todo cuando miro a la profesora.


    —¿A la profesora? ¿Qué profesora? —quiso saber Eric frunciendo el ceño.


    —La chica del vídeo. Los niños son sus alumnos. Trabaja en el orfanato de la isla. ¿Vas a decirme dónde están o te lo voy a tener que sacar a cuentagotas?


    —Están en un almacén abandonado cerca del puerto, del aeropuerto militar y de la estación de ferrocarril. De ahí que escucháramos el caza, el petrolero y el tren de mercancías —le contestó Eric apoyando la mano en la silla—. Y ahora sé por qué la mujer intentaba proteger a los niños.


    —Es su profesora. Es la responsable de su seguridad, es normal que los proteja. Gracias por la información. Me pondré en marcha, aunque si quieres ayudarme tampoco te lo voy a rechazar.


    —Vale. Tengo el día libre y me vendrá bien despejarme un poco —le contestó encogiéndose de hombros.


    Los dos salieron del despacho y se pusieron en marcha. Gabriel informó a su equipo con toda la información de la que disponía y la que su hermano le había dado.


    Cuatro hombres y cuatro mujeres era todo el equipo del comisario. Llegaron al almacén con las sirenas y las luces de los coches de patrulla apagadas. El secuestrador no sabría que estaban ahí hasta que ya lo tuvieran esposado.


    —Quiero un trabajo limpio, rápido y bien hecho —susurró el comisario a su equipo —. Cuanto antes terminemos antes podremos irnos todos a casa. Estaremos en el canal dos, si alguien necesita ayuda que mande una señal de socorro y los que estén más cerca irá en su ayuda. Vamos por parejas. Eric vendrá conmigo. Nosotros buscaremos a los niños y a la mujer, los demás abatiréis al secuestrador. Me da igual que esté vivo o muerto. ¿Todo claro?


    —Sí, señor —respondieron al unísono con un murmullo.


    El comisario dio la orden de entrar en acción y los equipos se desplegaron por todo el almacén. Gabriel y Eric fueron directos hacia el bunker.


    —Está a la derecha por ese pasillo —susurró Eric señalando un estrecho y oscuro pasadizo.


    Eric se adelantó un poco, hizo que su visión cambiara para ver en la oscuridad y observó la puerta del bunker. Le hizo una señal a su hermano y éste empezó a acercarse a la puerta sigilosamente. Eric cambió a la visión térmica y le indicó con los dedos a su hermano cuántas personas había en la habitación. Había siete personas. Gabriel contó mentalmente. ¿No deberían de haber ocho personas dentro? ¿Quién faltaba? ¿El secuestrador? ¿La profesora? ¿Uno de los niños? Gabriel volvió a la posición de su hermano.


    —¿Seguro que son siete? —le preguntó en un susurro.


    —¿De verdad me estás preguntando eso? —le dijo a su vez Eric, incapaz de aceptar que dudara de él—. Sí, hay siete. Seis pequeñas y una adulta.


    —Perdona. Están todos los niños, pero no sabemos si la séptima es la mujer o el asaltante.


    —Pues tendremos que averiguarlo. Yo te cubro —respondió apuntando a la puerta con la pistola.


    Gabriel asintió, se acercó de nuevo a la puerta, contó hasta tres y la abrió rápidamente. Eric apuntó, pero la bajó en cuanto vio a la mujer y los seis niños acurrucados en un rincón de la habitación. La mujer los tenía a todos abrazados, intentando calmarlos. Los niños gritaron asustados, acurrucándose aún más alrededor de su maestra.


    Gabriel entró en el bunker y se quedó paralizado al mirar a los ojos de la chica. El comisario echó un vistazo alrededor para verificar que los niños estaban bien, al menos físicamente, pero no se movió de su sitio. Volvió a mirar a la mujer. Guardó el arma en su funda, levantó las manos y se acercó a ella lentamente, sin quitarle la mirada de los ojos. Eric entró en el bunker y la mujer desvió la mirada hacia él con miedo.


    —Tranquila, no vamos a haceros daño. Soy Gabriel Alberdi, comisario de la policía —le informó mientras le enseñaba la placa que tenía en el cinturón—. Él es mi hermano Eric. ¿Puedes andar?—. La mujer no le contestó. Era normal, estaba asustada—. Relájate. Estás a salvo.


    Llegó hasta la mujer y le ofreció la mano para ayudarla a levantarse. La chica le miró la mano y luego a los ojos. Sin pestañear, cogió la mano del hombre y los niños la siguieron cogidos de su blusa rosa palo.


    —Tranquilos, estamos a salvo. Son policías —les consoló la mujer.


    Los niños tenían miedo aunque, poco a poco, se fueron soltando de la blusa.


    La voz de la chica retumbó en los oídos del comisario. Reconocía esa voz. La miró escudriñándola. Había visto a esa muchacha antes. Era la joven con la que había chocado en la calle mientras miraba cómo Bernard McAllister se marchaba.


    Eric arrugó la nariz y olisqueó el aire.


    —Gabriel, tenemos que salir de aquí ya —le advirtió cogiendo a dos niños en brazos y echando a correr.


    —¿Por qué? ¿Qué pasa? —le preguntó mientras cogía en brazos a dos niños y empezaba a correr hacia la salida del almacén.


    —Hay una bomba.


    Los ojos del comisario se abrieron de par en par y cogió la radio como pudo para avisar a su equipo.


    La mujer iba detrás de ellos con los dos niños restantes cogidos de las manos. Salieron del almacén a toda velocidad y se pusieron detrás de los coches patrulla. Unos segundos más tarde, el almacén volaba por los aires. Gabriel cogió la radio que tenía en el chaleco antibalas y contactó con todos sus hombres. Todos estaban fuera cuando la bomba había explotado. Eric protegió a los dos niños de los paneles de chapa y madera que volaban por todas partes. La mujer hizo lo mismo con los dos niños a su cargo y los intentó tranquilizar.


    Uno de los paneles voló hasta la profesora y sus dos alumnos. Iba directo a ellos cuando se hizo cenizas en el aire. La mujer miró al inspector. Estaba con una mano en alto apuntando al panel. Los ojos de la chica se abrieron como platos. ¿Cómo había podido ese hombre hacer eso? Lo había evaporizado en el aire. ¿Estaba teniendo alucinaciones?


    Gabriel bajó la mano, dejó a los niños cerca de la profesora y se levantó mirando el almacén en llamas. Extendió las manos hacia el almacén y, poco a poco, muy lentamente, fue cerrándolas. Las llamas que ascendían para intentar alcanzar el cielo se hicieron más pequeñas. Casi como si solo fuera una pequeña hoguera.


    El fuego del almacén ya estaba casi extinguido cuando los bomberos llegaron haciendo resonar sus sirenas y sus luces.


    —¿Quién ha llamado a los bomberos? —le inquirió Gabriel a su hermano.


    —He sido yo, jefe —contestó uno de sus hombres.


    Los bomberos y la ambulancia se quedaron un poco más alejados, por si había otra explosión, y Gabriel se dio la vuelta para hablar con el jefe de bomberos.


    —Hola, soy Rodrigo Abellán. ¿Qué ha pasado?


    —Había una bomba en el almacén —respondió el comisario.


    —¿Están todos bien? —quiso saber el jefe de bomberos echándole un vistazo a la mujer de arriba abajo.


    —Sí, estamos bien.


    Rodrigo asintió, pero sin dejar de mirar a la chica y sonreírle.


    —¿No debería ir a apagar el fuego que queda? —lo interrogó Gabriel con la voz grave.


    —Claro —el bombero miró al comisario y se alejó con rapidez. Esos ojos grises como el humo empezaron a darle miedo—. Será mejor que los examinen los médicos.


    El comisario se acercó a la mujer para ofrecerle ayuda. Los niños no se despegaban de ella y no la dejaban andar bien. El comisario alejó a los niños como pudo de ella y la cogió en brazos. La chica le rodeó el cuello con los brazos y descansó la cabeza en su hombro. Se sentía segura y protegida a su lado, aunque no sabía por qué. Era un completo desconocido, sin embargo, para ella no lo parecía. La chica empezó a temblar y el inspector la estrechó con más fuerza.


    —Tranquila, no te pasará nada —le susurró al oído.


    La sentó en la camilla de la ambulancia junto con los niños y se disponía a ir con sus hombres para ver si habían cogido a Patricio cuando una mano en el brazo lo detuvo. Eric se acercó a la ambulancia.


    —No te vayas —le dijo la mujer al comisario—. No quiero quedarme sola.


    —No vas a estar sola. Estarás con el médico y mi hermano.


    —Pero quiero que estés tú.


    Gabriel se quedó mirándola unos segundos que parecieron eternos.


    —Tengo que terminar mi trabajo. Mi hermano te acompañará.


    —¡No! —gritó la mujer enfadada sin saber por qué. Le agarró del brazo de nuevo pero, esta vez, Gabriel hizo una mueca de dolor. Su contacto le estaba quemando.


    —¿Estás bien? —le preguntó a la profesora observándola respirar muy rápido y con la frente empapada en sudor.


    —No. Estoy mareada —contestó tumbándose en la camilla de la ambulancia con una mano en la frente pero, en menos de un segundo, se aovilló en la camilla con los brazos alrededor de su cintura, los ojos cerrados con fuerza y los dientes castañeteándoles.


    —¿Qué le pasa? —quiso saber Eric.


    —No lo sé —se acercó a ella y le tocó la frente—. Está ardiendo. Tiene mucha fiebre. Trae un poco de agua.


    Eric salió corriendo hacia una de las mangueras de los bomberos, cogió un cubo y lo llenó. Volvió a la ambulancia y se lo dio a su hermano.


    Gabriel cogió una gasa de la ambulancia, la mojó en el agua y se la puso en la frente a la profesora. El agua se evaporó en un segundo y la gasa desapareció. La calcinó al igual que él había hecho con el panel que se dirigía a ella cuando la bomba había explotado.


    —Eric, ¿has visto eso? —le preguntó con la boca y los ojos abiertos.


    Su hermano asintió sin poder pronunciar una palabra.


    —¿Qué me pasa? —quiso saber la profesora asustada. 


    —No te preocupes, no es nada malo —le dijo Gabriel cogiendo otra gasa para hacer el mismo procedimiento que antes. Y lo mismo ocurrió—. ¿Dónde hay un termómetro? —inquirió mirando a su alrededor.


    Eric subió a la ambulancia y lo buscó entre todos los cajoncitos. Se lo entregó a su hermano y éste lo acercó al cuello de la profesora estallando antes de tocar su piel. Eric le tapó la cara a la mujer para que no le cayera el mercurio encima y miró a su hermano mayor.


    —Madre mía —murmuró sin poder creerlo.


    Gabriel lo miró con la cara blanca. ¿Cómo era eso posible? ¿La había encontrado?


    —¿Qué me está pasando? —quiso saber la profesora cuando el dolor aumentaba haciéndola temblar aún más.


    —No estoy seguro. Tengo que irme. Mi hermano se quedará aquí hasta que te encuentres mejor y pueda llevaros al orfanato. Él os escoltará —le dijo suavemente acariciándole el pelo moreno.


    —¿Por qué no nos llevas tú? —lo interrogó la chica.


    Gabriel la miró fijamente a los ojos. Eso mismo me pregunto yo, pensó el comisario.


    —Tengo que asegurarme de que todo está bien aquí. Y tengo que hacer un informe —respondió al fin.


    —Puedo esperar a que termines —le dijo esperanzada. No quería ir a su casa sola. Bueno, en realidad no iba a ir sola, la llevaría Eric, pero se sentía más segura con el comisario. Aún no entendía ni sabía la razón, pero no quería estar lejos de él.


    —Estás cansada, asustada, deshidratada y con fiebre. Mi hermano te llevará a tu casa y se asegurará de que todo está en orden.


    —Está bien, me voy. Pero sólo si tú vas después a mi casa —le advirtió la chica apuntándole con un dedo tembloroso por la fiebre.


    Gabriel miró a su hermano que había salido de la ambulancia, suspiró bajando la cabeza, sonrió y se rindió.


    —De acuerdo. En cuanto termine todo lo que tengo que hacer me reuniré contigo en tu casa.


    —¿Me lo prometes?


    —Te lo prometo.


    La muchacha asintió en señal de aprobación y le observó hasta que no pudo sostener más los ojos abiertos por el escozor. Eric subió a la ambulancia y le tendió la mano. 


    —¿Nos vamos? —le preguntó preparado para llevarla en brazos hasta el coche.


    La maestra asintió con pesadez. Eric la alzó en brazos para llevarla al coche y recogió a todos los niños para acercarlos al orfanato.


     


  



  
    

    Capítulo 2


    


    Eric dejó primero a los niños con las monjas del orfanato que no paraban de darle las gracias por traerlos sanos y salvos. La profesora parecía cansada mientras caminaba de vuelta hacia el coche.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —le dijo la chica sin apartar la mirada del salpicadero del vehículo.


    —Lo que quieras.


    —¿Por qué os habéis puesto pálidos tu hermano y tú cuando me ha entrado fiebre de repente? —quiso saber un poco soñolienta.


    —Creo que esa pregunta es mejor que te la responda Gabriel.


    —¿Por qué?


    —Porque es un tema delicado.


    —¿Cómo de delicado? —la chica frunció el ceño.


    —Pues, bastante delicado. Él sabrá explicarlo mejor que yo —le informó aparcando en frente de la casa—. Créeme.


    —¿Crees que tardará mucho en llegar?


    —No. En cinco minutos estará aquí —le contestó mirando el reloj—. Más o menos.


    La chica asintió ausente—. ¿Profesora?


    —Celia. Me llamo Celia.


    —Cálmate. Estás a salvo, no te preocupes.


    —¿Qué te hace pensar que estoy nerviosa? —le preguntó frunciendo el ceño desconfiada.


    —Intuición. Vamos —Eric salió del coche y abrió la puerta del copiloto para que la chica saliera.


    —¿Vas a entrar? —interrogó sorprendida cuando el muchacho la siguió hasta la puerta.


    —Sí. Es para asegurarme de que todo está en orden.


    Celia abrió la puerta con la llave que guardaba en uno de los maceteros de fuera, pero no llegó a meterla en la cerradura. La puerta se abrió con un pequeño chirrido. La profesora iba a entrar cuando Eric la agarró del brazo para pararla. Arrugó la nariz y olisqueó el aire con los ojos moviéndose de un lado a otro rápidamente, como si buscara algo en la poca luz que entraba en la casa.


    —Esto no me gusta. Espera aquí —le pidió a la chica mientras él se adentraba en la casa con la pistola preparada.


    —¿Qué pasa?


    —Espera aquí. Solo será un momento.


    El muchacho entró en el recibidor y miró a su alrededor olisqueando el aire. Ese olor le resultaba familiar. Lo había olido antes. Siguió hacia la izquierda por el salón y llegó a las escaleras para ir al piso de arriba. Subió despacio y en silencio. Se detuvo delante de la puerta de la habitación principal y la abrió con cuidado. Olisqueó y entró agachándose para mirar debajo de la cama de matrimonio. Unos números rojos contaban hacia atrás.


    —¡Joder! —murmuró entre dientes mientras se ponía en pie y echaba a correr hacia la salida. Agarró a Celia por la cintura y la escudó detrás del coche.


    Solo habían pasado cinco segundos cuando la casa voló por los aires. Celia se aovilló tapándose los oídos con las manos. Eric la protegía con su propio cuerpo de los trozos de madera y ladrillo que caían desde el cielo. La profesora empezó a llorar a lágrima tendida y miró al muchacho.


    —¿Por qué a mí? ¿Qué quiere de mí? —sollozó.


    Éste no sabía qué responderle. Sabía que, el tal Patricio Mendoza, quería ver muerto a su hermano, pero no entendía el papel que desempeñaba la profesora en toda esta función. ¿Por qué matarla a ella? ¿Creería que su hermano la llevaría a su casa después de rescatarla del almacén? A lo mejor no contaba con que Gabriel se lo pidiera a él. Eric buscó la mente de su hermano, pero antes de que pudiera decírselo, el comisario lo llamó al móvil.


    —¿Cómo está Celia? —le preguntó mientras terminaba de escribir el informe.


    —Viva por los pelos.


    —¿Qué ha ocurrido? —quiso saber dejando de teclear en el ordenador y poniendo más atención a lo que su hermano tenía que decirle.


    —Su casa acaba de explotar. Había una bomba debajo de la cama.


    —¿Está bien?


    —Sí. No ha llegado a entrar en la casa. Detecté el mismo olor que en el almacén y la dejé fuera esperando hasta que descubriera lo que era. Encontré la bomba debajo de su cama, en la habitación principal. Salí corriendo y nos escudamos detrás del coche.


    —Maldita sea. Voy ahora mismo para allá. No os mováis de allí.


    —No pensaba hacerlo —le respondió Eric antes de colgar—. Gabriel viene hacia aquí.


    El hombre buscó la mente de su prima y la llamó: ¿Miriam? Te necesito en la calle Infierno número 123. Es urgente.


    En el segundo después de alejarse de su mente, una chica apareció delante de ellos. Alta, pelirroja, con unos ojos grises hechizantes y un cuerpo de supermodelo. Se había como… ¿evaporado? Aún tenía un poco de humo ascendiendo por la espalda. Celia se la quedó mirando asombrada por la belleza tan natural que irradiaba.


    —¿Qué ha ocurrido? —inquirió la recién llegada mirando a Eric y a la chica que abrazaba.


    —Había una… —a Eric no le dio tiempo a explicarse. Gabriel apareció al lado de la recién llegada con un pequeño rastro de humo a su espalda. Se acercó a la profesora y se agachó a su lado.


    —¿Estás bien? —le preguntó mientras la miraba de arriba abajo en busca de alguna herida.


    —Estoy bien. Tu hermano se dio cuenta a tiempo. ¿Cómo has…? —empezó a interrogarle, pero se quedó callada. No tenía palabras para decirlo. ¿Cómo había podido aparecer así? ¿Y la chica? ¿Cómo lo había podido hacer ella? Madre mía, esas horas en el bunker me han vuelto loca, pensó Celia mirando a Gabriel y después a la mujer.


    El comisario se levantó y saludó a la muchacha.


    —Hola, Miriam. ¿Qué haces aquí? —le dijo abrazándola y dejándole un beso en cada mejilla.


    Celia parpadeó dos veces seguidas y las ventanas nasales empezaron a dilatárseles. ¿Quién era esa chica? ¿Sería su novia? ¿Su esposa? Por favor, que no lo sea, que no lo sea, suplicó Celia sin dejar de mirarlos. Eric se unió a ellos, la saludó y, de camino, respondió a las súplicas de la muchacha.


    —Hola, primita. Deberías hacer algo con eso, ¿no crees? —la informó señalando a la casa en llamas.


    Es la prima, caviló Celia mirando hacia el suelo avergonzada y aliviada.


    —Está bien, pero después quiero saber qué ha pasado —contestó Miriam.


    Se puso delante de la casa, cerró los ojos y extendió los brazos hacia las llamas.


    —¿Pero qué está haciendo? Es peligroso que esté ahí —dijo la profesora preocupada intentado abrirse camino hasta ella.


    —No te preocupes. Observa —le contestó Gabriel deteniéndola para que no se acercara.


    Miriam cerró las manos lentamente y el fuego se apagó. Guio las manos a las ventanas superiores, las cerró y el fuego se apagó. Las orientó esta vez hacia las ventanas del piso inferior, las cerró y el fuego se extinguió. Las llamas que antes estaban ardiendo, quemando la madera de la casa poco a poco, ya no estaban. Habían desaparecido como por arte de magia. Celia abrió la boca y los ojos de par en par, sin poder dar crédito a lo que había visto.


    —¿Cómo ha podido hacer eso? —preguntó atropelladamente—. Ha apagado el fuego. Con sus manos.


    —Lo sé. Vamos —le dijo Gabriel cogiendo la mano de la profesora


    —¿A dónde vamos? No tengo casa. Acaba de saltar por los aires.


    —Te llevaré a la mía. Así te tendré mejor vigilada —respondió el comisario con una sonrisita—. Gracias por vuestra ayuda. Os veo en mi casa —le anunció a su hermano.


    —De acuerdo. Voy a llamar para que limpien esto —le dijo Eric con el móvil ya en la mano.


    —¿Qué quieres decirnos, Gabriel? —inquirió Miriam pasando la mirada de uno a otro.


    —Una cosa —respondió un segundo antes de evaporarse con la profesora.


    —¿Quién es esa chica, Eric?


    —Creemos que su alma gemela. Ve más tarde a su casa, allí te enterarás de todo —su primo desapareció con un puf dejándola sola delante de la casa ennegrecida.


    Miriam se quedó un momento paralizada. ¿Su alma gemela? ¿Ellos también tenían una profecía? Meneó la cabeza de un lado a otro para volver a la tierra, y con una pequeña explosión de humo desapareció para aparecer en el salón de su tía Samara, la casa que dentro de poco sería suya y de su futuro marido, Jonathan.


    ***


    Gabriel y Celia llegaron a casa del comisario y el hombre la agarró al verla tambalearse. Sintió la piel ardiente de la chica y vio unas gotas de sudor que le perlaban la frente.


    —Estoy… un poco… mareada —le dijo la joven sintiendo un escalofrío que le subía de los pies a la cabeza haciendo que se le erizara el pelo de la nuca y que las piernas le fallasen al intentar caminar.


    El comisario la cogió en brazos y la llevó hasta la habitación para tumbarla en la cama.


    —Vuelves a tener fiebre —el comisario sacó el móvil de su bolsillo y llamó a su hermano—. Ángel, ¿puedes venir a mi casa?


    —Claro. ¿Ocurre algo? ¿Qué te duele?


    —No me duele nada. Es para otra persona.


    —¿Otra persona? ¿Qué persona? —quiso saber Ángel con curiosidad.


    —Cuando vengas lo sabrás.


    El comisario colgó y puso toda su atención en Celia que tiritaba aovillada en la cama. Gabriel la incorporó para echar la colcha hacia atrás, le levantó las piernas y la tapó. Se tumbó a su lado y la arropó entre sus brazos.


    —¿Qué me ocurre? —inquirió Celia temblando bajo el abrazo del hombre.


    —Quiero estar seguro antes de contártelo.


    —¿Me voy a morir? —interrogó asustada.


    —No. Descansa.


    Los ojos de Celia se cerraron aliviándole la quemazón.


    Gabriel la atrajo más a él y le dejó un leve beso en la frente.


    Estaba relajado cuando escuchó el claxon del coche de su hermano. Con cuidado se levantó de la cama y lo recibió en la puerta con una sonrisa en los labios.


    —¿Cómo te va, hermano? —lo saludó Ángel dándole un abrazo antes de entrar en la casa y seguir al comisario.


    —Es muy posible que te parezca extraño lo que vas a ver, pero no tenía ni idea de que pudiera pasar. Espero que puedas despejar mis dudas —le advirtió Gabriel dejándole paso para que pudiera entrar en la habitación.


    La mirada marrón de Ángel se posó sorprendida en el rostro de la chica aún dormida.


    —¿Quién es? —quiso saber. Estaba sorprendido. Era la primera vez que veía a una chica en la cama de su hermano mayor. Y no es que no tuviera relaciones amorosas, sino que era demasiado reservado con su vida privada. No le gustaba ser el centro de atención de nadie.


    —Hasta hace unas horas era rehén de Patricio Mendoza pero, creo que ahora, puede ser mi… alma gemela.


    Al escuchar esas dos palabras, los ojos de Ángel se abrieron como platos.


    —Eso es…


    —¿Imposible? ¿Improbable? Lo sé. No obstante, tú no viste lo que pasó después de rescatarla.


    —¿Qué pasó?


    —Tuvo fiebre y el termómetro estalló antes de que llegara a tocarla siquiera.


    Ángel volvió a mirar a la chica y le sonrió cuando vio que los observaba escondida detrás de la sábana.


    —Tranquila. Ángel, ella es Celia. Celia, él es Ángel, mi hermano. Ha venido a reconocerte. Es médico —los presentó Gabriel acercándose a ella para abrazarla.


    Celia se relajó en los brazos del comisario y asintió para que Ángel le hiciera un chequeo.


    El chico no se movió del sitio. El muchacho cerró los ojos durante unos segundos para concentrarse y los abrió al tiempo que una luz verde esmeralda salía de su cuerpo haciendo una copia exacta del hombre, como si de un fantasma se tratara.


    Celia hizo un amago de alejarse de la figura transparente cuando ésta se acercó a ella. Sin embargo, Gabriel la sostuvo con fuerza y le susurró:


    —No te preocupes. No te va a pasar nada.


    La figura traslúcida entró en el cuerpo de la asustada y asombrada chica y la recorrió de arriba abajo. No podía ser verdad lo que veía.


    El cuerpo astral de Ángel regresó a su cuerpo físico y clavó su mirada marrón en la joven. Estaba estupefacto. ¿Cómo era posible?


    —¿Podemos hablar a solas? —le preguntó a su hermano.


    El comisario asintió, le dejó un beso en la frente a la muchacha y salió de la habitación cerrando la puerta detrás de él.


    —¿Qué ocurre? —quiso saber Gabriel preocupado.


    —Es… es… está… —las palabras no salían de la garganta de Ángel.


    —Me estás preocupando. ¿Es lo que yo pensaba o no?


    —Es… Es lo que pensabas. Lo que no entiendo es, ¿cómo? Para nosotros no había ninguna profecía, excepto para Eric. ¿Cómo es posible que la hayas encontrado? —Ángel estaba asombrado y emocionado a la vez. ¿Sus hermanos y él tendrían esa posibilidad o su destino aún seguía siendo incierto?


    El no tener profecía cuando nacías no era un buen augurio. Los siete nacieron el mismo día que sus siete primas y la bruja sólo había dicho la profecía de ellas y de Eric. El destino de los demás no se había podido ver en las estrellas.


    —Aún no lo sé —contestó Gabriel con sinceridad.


    —Deberíamos hablar con papá.


    —Lo haré en cuanto Celia se ponga mejor.


    —Avísame cuando vayas a hablar con él. Y los demás también tendrían que estar presentes.


    —Os llamaré a todos. Gracias por venir —le agradeció el comisario con un gran abrazo.


    —No hay de qué —Ángel se encaminó hacia la puerta, pero se dio la vuelta antes de salir—. Felicidades, hermano.


    Gabriel le dedicó una gran sonrisa y regresó junto a Celia que se había vuelto a quedar dormida. Le tocó la frente para ver si aún tenía fiebre, se tumbó a su lado y la arropó con sus brazos.

  


  
    Capítulo 3


    


    La melodía de un móvil se escuchó en el silencio de la gran casa situada en el mismo centro de la isla Kakó. El hombre, sentado en el sillón negro delante de la chimenea encendida, extendió el brazo hacia la pequeña mesa redonda a su derecha, descolgó y preguntó:


    —¿Qué tal ha ido?


    —Mal. Los artefactos no han servido para nada, excepto para hacer ruido.


    —¿Qué más necesitas para terminar con él?


    —Algo que pueda hacerme entrar en su propiedad o algo que lo inmovilice para poder hacer lo que me plazca con él.


    —De acuerdo. Uno de mis hombres te lo entregará en unos días —el hombre le dio un sorbo al wiski—. Patricio, no vuelvas a fallar o haré que regreses a la cárcel.


    Patricio colgó y lanzó el móvil contra la pared haciéndolo añicos y maldiciendo por haber aceptado la ayuda de aquél hombre.


    ***


    Gabriel abrió los ojos de golpe cuando el timbre sonó estrepitosamente.


    Celia dio un respingo y le dedicó una sonrisa al hombre.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó preocupada ante la insistencia del visitante.


    —No lo sé, pero lo voy a averiguar. Quédate aquí.


    El comisario se levantó de la cama, se encaminó hacia la puerta y abrió.


    De repente, las voces de su familia retumbaron sin poder saber lo que decía cada uno. Gabriel los miró a todos sin saber qué aclarar, ya que no entendía ni una palabra de lo que hablaban.


    —¡Silencio! —Gritó Aaron haciendo que todos se callaran al momento—. Vamos a dejar que Gabriel nos lo explique.


    Todas las miradas se clavaron en el comisario que seguía con la cara de no entender nada de lo que estaba pasando.


    —¿Qué es lo que tengo que explicar? —quiso saber.


    —Lo siento, hermano. Se me ha escapado —se disculpó Ángel avergonzado.


    —Más bien se le ha escapado en pensamiento. Pero como estábamos todos conectados, pues lo hemos escuchado —aclaró Eric mirando a su hermano mayor con una sonrisa traviesa.


    Sin previo aviso, todas las miradas se dirigieron a la espalda de Gabriel, por encima de su hombro.


    —Hijo, ¿es verdad? —le preguntó Maryah con ilusión.


    El comisario volvió la cabeza y vio a la chica detrás de él, agarrada a su camiseta con fuerza.


    —Familia, ella es Celia. Celia, ellos son mi familia. Pasad y sentaros —Gabriel abrió la puerta y dejó que pasaran mientras la chica seguía escondida detrás de él.


    Todos se sentaron en los sofás, los sillones, las sillas e incluso en el suelo, expectantes a que el comisario les explicara cómo había pasado.


    —Bueno… No sé por dónde empezar —dijo Gabriel posando su brazo en los hombros de la chica para apoyarse en ella y que sus nervios se disiparan.


    —Por el principio. ¿Cómo os conocisteis? —inquirió Miriam sintiendo el calor que la chica desprendía.


    —Pues…, nos chocamos hace tres días, cuando yo salía de la comisaría y ella se dirigía hacia el orfanato —el comisario miró el rostro de la chica. Ella también se había dado cuenta de ese encuentro—. En ese momento, la verdad es que no me di cuenta de nada. No tengo idea de si ocurrió algo a nuestro alrededor. No nos volvimos a ver hasta ayer —Gabriel acercó a Celia un poco más a él—. Un antiguo enemigo mío la secuestró junto a sus alumnos y me envió un correo electrónico advirtiéndome de sus muertes si yo no iba. Mis hermanos me ayudaron a encontrarlos, el almacén voló por los aires y cuando estábamos en la ambulancia para que la revisaran empezó a tener fiebre. Una fiebre muy alta. Le pedí a Eric que la llevara a su casa, pero pusieron una bomba en su vivienda y explotó. Su fiebre aumentaba, estaba mareada y llamé a Ángel para que me sacara de dudas. Confirmó mis sospechas. Celia es… es mi alma gemela.


    Las manos de Maryah se fueron hacia su boca. Estaba emocionada, aliviada, ilusionada, feliz. Era muy posible que si su hijo primogénito haya encontrado a su alma gemela, era muy probable que los demás también lo hicieran.


    Todos sonrieron alegres, excepto Celia, que no comprendía nada de lo que estaba pasando.


    —Perdón —se disculpó la chica—. ¿Qué significa eso?


    —¿No se lo has contado? —le preguntó Aaron sorprendido a su hijo.


    —No. No he tenido tiempo. Se quedó dormida y con la fiebre no se iba a enterar de nada.


    —Será mejor que os dejemos solos para que puedas explicárselo bien. Y, Celia —Aaron se acercó a la muchacha, le cogió las manos con delicadeza y le dedicó una gran sonrisa—bienvenida a la familia.


    Los demás se despidieron con un pequeño gesto de la mano mientras pasaban a su lado.


    En cuanto la puerta se cerró detrás del último familiar, Celia miró al comisario esperando la explicación.


    —Será mejor que nos sentemos. Verás, mi familia es… especial.


    —Sois los guardianes de las islas, lo sé. La madre superiora me lo contó unas semanas después de llegar a la isla.


    —¿Te contó todo lo que podemos hacer para poder proteger las islas?


    —No.


    —Sabes que somos elementales, ¿verdad? —Celia asintió—. Yo puedo controlar y crear fuego. La tradición es que cuando un elemental nace, una bruja le prediga el futuro. Mis primas, mis hermanos y yo nacimos el mismo día.


    —¿Todos el mismo día? ¿Cómo es posible?


    —Mis primas son septillizas, al igual que nosotros. La bruja predijo el futuro de mis primas y el de mi hermano pequeño, Eric. Sin embargo, no hubo profecía para los demás. Nuestro futuro era incierto y eso no era un buen augurio.


    —¿Qué quieres decir con eso? —quiso saber Celia empezando a preocuparse.


    —Cuando una bruja no ve el futuro de un elemental es porque no hay ningún futuro. Tarde o temprano acaba… muriendo.


    Una opresión se instaló en el pecho de la chica al oír esa palabra. No, no podía ser. No dejaría que eso pasara si ella podía evitarlo.


    —No puedes morir. No lo harás —le dijo la joven acariciándole la mandíbula.


    Una sonrisa se instaló en los labios del hombre, le enmarcó el rostro acercándose a ella y le contestó:


    —No lo haré y gracias a ti. Tú eres mi futuro, mi alma gemela. Tienes mi elemento. Puedes crear y controlar el fuego como yo. Creo que la bruja no vio el futuro de mis hermanos y mío porque era el mismo que el de mis primas. Miriam, la chica pelirroja que viste apagando el fuego de tu casa, es mi prima y tiene el mismo poder. Hace sólo trece días conoció a Jonathan, un inspector de policía que resultó ser su alma gemela. Él también puede hacer lo mismo que nosotros.


    —¿Y cómo sabes que soy tu alma gemela?


    —Porque mi hermano te examinó y tu cuerpo se ha adecuado al poder. La bruja dijo que sus almas gemelas sus poderes compartirían.


    La boca de Celia se abrió de par en par, pero aún no estaba del todo convencida de que ella fuera como él.


    —Creo que esa cara es porque aún no estás muy segura de lo que te estoy diciendo, ¿verdad? —la chica asintió—. Está bien. Chasquea los dedos.


    —¿Para qué? —le preguntó extrañada.


    —Confía en mí. Chasquea los dedos.


    Celia levantó la mano y los chasqueó. Una pequeña llama prendió en su dedo pulgar y su boca volvió a abrirse.


    —Es verdad —respondió la chica asombrada.


    —Sí.


    —Es increíble.


    —Lo sé.


    ***


    Gabriel se evaporó hasta la verja de hierro y miró a Celia que se había quedado en la puerta de entrada de la casa. El comisario le asintió con la cabeza para que la chica se le uniera evaporándose como él le había enseñado.


    Celia cerró los ojos y respiró hondo para tranquilizarse. Se concentró y dejó que el fuego la rodeara para, dos segundos después, sentir las manos de Gabriel sobre sus hombros. Abrió los ojos y dejó salir el aire que había estado conteniendo.


    —Tranquila, lo has conseguido. Lo has hecho genial —la alabó el comisario con una gran sonrisa en los labios.


    —No es fácil —Celia estaba un poco mareada por todas las horas que habían estado practicando.


    —Vamos a dejarlo por hoy —Gabriel se evaporó con ella hasta la casa, la dejó sentada en el sofá y le trajo una taza con chocolate caliente—. Bébetelo, te sentará bien.


    El móvil del comisario sonó en la habitación y el hombre se alejó para cogerlo. Descolgó cuando vio el nombre de Mónica en la pantalla y regresó al salón mientras le hablaba la mujer.


    —Jefe, no han podido sacar nada del almacén donde Patricio tenía retenidos a los niños y su profesora, pero han visto un dibujo extraño en uno de los árboles de los alrededores —le informó Mónica observando la foto del símbolo en su ordenador.


    —¿Qué clase de dibujo?


    —Es un símbolo que nunca había visto. Y tampoco encuentro nada sobre él.


    —Mándame la foto para echarle un vistazo.


    —De acuerdo. Hasta mañana, jefe.


    Gabriel colgó y dejó el móvil en la mesita auxiliar delante del sofá.


    —¿Quién era? —quiso saber Celia dando un sorbo al chocolate sin querer dejar que sus celos se notaran.


    —Mónica, mi secretaria. Han descubierto un símbolo en un árbol cercano. No lo conocen ni encuentran nada sobre él. Le he pedido que me mande la foto.


    —A lo mejor yo lo conozco. Hice un curso sobre los símbolos de las distintas razas que habitan en las islas.


    —Muy bien, aunque por hoy ya está todo terminado. Vamos a descansar —el hombre le quitó la taza de las manos, la dejó en la mesita y llevó a Celia hasta la habitación—. Mañana deberías ir de compras. No tienes ropa y no creo que la mía te quede muy bien.


    —Lo sé, además tengo que ir al orfanato para ver cómo están los niños.


    —Bueno, habrá tiempo para todo. Yo tengo que trabajar, pero le pediré a alguna de mis tías que te acompañe. No quiero que vayas sola a ningún lado —le aclaró cuando Celia abrió la boca para rechistar—. Por la tarde te acompañaré al orfanato.


    —No es necesario…


    —Sí lo es. Patricio sigue libre y no voy a dejarte sola. No quiero correr ningún riesgo.


    —Gabriel, nuestro secuestro fue sólo casual. Éramos los más vulnerables en ese momento y lo aprovechó para hacer que tú cayeras en la trampa. No creo que vuelva a por nosotros —le dijo Celia sentándose en el borde de la cama con él.


    —Tengo la sensación de que no fue un caso aislado. Algo me dice que no estás a salvo y siempre le hago caso a mi instinto. Voy a reforzar el escudo.


    Gabriel se levantó de la cama, pero se quedó parado cuando sintió que la mano de la chica lo cogía del brazo.


    —Voy contigo.


    —No hace falta. No tardaré, lo prometo. Coge una de mis camisas como pijama.


    El comisario dio un nuevo paso hacia la puerta y nuevamente Celia lo detuvo. Se puso de puntillas y le dejó un beso en los carnosos labios.


    —Si en diez minutos no has vuelto, voy a por ti —le advirtió la chica.


    El hombre le dedicó una gran sonrisa, la agarró de la cintura pegándola más a él y le dejó un beso antes de salir de la habitación y después de la casa.


    La joven se acercó a la cómoda debajo de la ventana, abrió el primer cajón y cogió una camisa blanca. Se desvistió, se dio una ducha rápida y se puso la camisa que le llegaba hasta los muslos, tapando lo imprescindible. Salió del baño y Gabriel entró en la habitación quedándose petrificado al ver a la chica. Su pelo negro estaba mojado, cayendo por su espalda como una cascada azabache. Su piel seguía un poco mojada y algunas gotas la recorrían como si la saborearan.


    —¿Ya lo has reforzado? —le preguntó la chica humedeciéndose los labios.


    —Sí.


    Celia se acercó a la cama y se tumbó después de echar a un lado las sábanas. Se tapó y observó a Gabriel que seguía parado en el hueco de la puerta.


    —¿No vas a dormir? —quiso saber la joven.


    —Sí, claro.


    El comisario se desvistió, cogió el pantalón del pijama que siempre lo dejaba debajo de la almohada y se lo puso. Activó la alarma del móvil y se metió en la cama.


    —¿De verdad crees que ese hombre podría volver a por los niños y a por mí? —inquirió la muchacha mirándolo con un poco de miedo.


    —Es posible. Tranquila, no dejaré que te vuelva a hacer daño —el comisario le rodeó la cintura con el brazo y la atrajo hacia él—. Duérmete.


    

  


  
    Capítulo 4


    


    La luz del sol entró por la ventana del dormitorio despertando a Celia. Abrió los ojos lentamente y acarició el brazo que rodeaba su cintura. Se dio la vuelta para mirar al comisario y la alarma del móvil de éste sonó.


    Los ojos grises del comisario se abrieron. El rostro de Celia estaba delante de él con una sonrisa en los labios. Gabriel apagó la alarma y volvió a abrazar a la chica, atrayéndola aún más cerca de él.


    —Buenos días. Llamaré a mis tías para que alguna te acompañe de compras mientras trabajo —la informó el comisario dejándole un beso en la punta de la nariz.


    —No quiero molestarlas…


    —No es molestia. Cualquiera estará encantada de ayudarte y de conocerte mejor.


    —Bueno, no hay mucho que saber.


    —Voy a vestirme —Gabriel se levantó de la cama y cogió un traje del vestidor—. No salgas de la casa hasta que mi tía llegue.


    —¿Por qué?


    —Porque aquí estás a salvo. El escudo no deja entrar a nadie que no sea de la familia —el comisario se sentó en la cama mirándola fijamente a los ojos—. Hazme caso, por favor. No quiero que te pase nada.


    Celia le enmarcó el rostro, le dejó un beso en los labios y le dijo:


    —Está bien, no saldré de la casa. Pero no te acostumbres a que te haga caso.


    Gabriel le dedicó una sonrisa, le dio un último beso y se fue hacia la comisaría evaporándose hasta allí.


    Celia se levantó, se puso la única ropa que tenía y se miró al espejo.


    —Madre mía, parezco una vagabunda.


    ***


    Gabriel entró en la comisaría, saludó a todos los compañeros y se dirigió a su despacho. Llamó a su tía Samara y se sentó en la silla de su escritorio.


    —¿Dígame? —preguntó Samara al descolgar el teléfono.


    —Tía, ¿me puedes hacer un favor?


    —Claro. ¿De qué se trata?


    —Celia necesita ropa nueva. ¿Te importa acompañarla a ir de compras?


    —Por supuesto que no me importa. Ahora mismo voy a por ella.


    —Tía, llévale un pantalón y una camisa tuya o de Miriam. La que tiene está sucia y rota.


    —No te preocupes por nada. Hasta luego.


    Samara colgó, cogió unos pantalones, una camisa y se evaporó hasta la puerta de la casa de Gabriel, en el segundo volcán de la isla. Llamó al timbre y Celia abrió con la ropa desgarrada y sucia puesta.


    —Hola —la saludó Celia avergonzada por sus fachas.


    —Buenos días. Toma, cámbiate. Nos vamos de compras —le dijo emocionada y con una gran sonrisa en los labios.


    Celia la miró extrañada con una bolsa de plástico en la mano.


    —Eres tía de Gabriel, ¿verdad? —le preguntó la muchacha recordándola.


    —Sí. Perdona, no me he presentado. Soy Samara, la mayor. Tengo el mismo elemento que Gabriel y tú.


    —Encantada. Voy a… cambiarme.


    La chica entró en la habitación, se vistió y se miró al espejo. Eso era otra cosa. Los pantalones vaqueros le iba como anillo al dedo, un poco largo, pero bien. La camisa blanca se le quedaba ajustada a su cintura y a sus pechos. Salió de la habitación y le dedicó una sonrisa agradecida a la mujer.


    —Vamos. Tenemos mucha ropa que comprar —le instó Samara agarrándola de la mano y evaporándose hasta el centro de la isla donde estaban todas las tiendas.


    Entraron en la primera, pero Celia se quedó parada en la puerta. Samara la agarró de las manos y la miró fijamente.


    —¿Qué pasa, cielo?


    —No había pensado en que no tengo dinero —confesó la chica.


    —No te preocupes por eso. Yo traigo dinero de sobra.


    —Pero es que…


    —Nada. Eres de la familia. Yo invito.


    —Otro día invito yo.


    —De acuerdo. Vamos.


    La tienda estaba repleta de pantalones de diferentes colores, de muchas camisas, camisetas, blusas, jerséis, vestidos, faldas… Samara estaba como loca buscando y seleccionando ropa para que Celia se lo probara. La chica ya no tenía manos para sostener todo lo que la mujer le entregaba.


    —Listas para ir al probador. Venga, venga —la apremió Samara empujándola hacia el fondo de la tienda donde se encontraban los cubículos para cambiarse de ropa—. Sal cuando estés lista.


    Celia entró en uno de los cubículos, corrió la cortina azul eléctrico y se puso el primer modelito. Salió del probador y se lo enseñó a Samara que asintió emocionada.


    —Te está estupendamente. Siguiente modelo —la chica volvió a entrar—. ¿Te puedo hacer unas preguntas?


    —Sí, claro.


    —¿De dónde eres?


    —De isla Kakó.


    —¿Y hace cuánto que vives aquí?


    —Casi doce años.


    —¿Qué hizo que te decidieras a venir aquí?


    —No había nada ni nadie que me retuviera allí. Mi madre murió y decidí cambiar de aires.


    —Lo siento, cielo. ¿Y tu padre? ¿Hermanos?


    —Mi padre… —la chica tragó saliva con dificultad—, nos abandonó cuando yo solo tenía dos años. Y no tengo hermanos.


    —Bueno, ahora vas a tener una nueva familia y bastante numerosa.


    —Eso parece —Celia salió del probador y dio una vuelta sobre sí misma—. ¿Qué tal?


    —Fantástico.


    ***


    Después de varias horas, las manos de Samara y Celia estaban repletas de bolsas llenas de ropa. Regresaron a la casa y dejaron las bolsas encima de la cama. Estaban agotadas. Samara se sentó en la cama y miró la cómoda de su sobrino.


    —Tendremos que hacer hueco en los cajones para toda la ropa.


    —No, no. Antes quiero preguntarle a Gabriel. No quiero invadir su espacio —le dijo la chica sentándose a su lado.


    —No pensará eso. Celia, eres su alma gemela, no vas a invadir su espacio. Esta casa ya es de los dos. Vais a compartir toda la vida.


    —Aun así, quiero preguntarle primero. Solo por si acaso —añadió temerosa.


    —Está bien —Samara miró la hora en el reloj de su muñeca—. No creo que tarde en llegar. Se me ha pasado la mañana volando.


    —Y a mí. Samara, muchas gracias por todo —le agradeció la muchacha de corazón.


    —No hay de qué, cielo. Venga, vamos a comer algo.


    No había pasado ni una hora cuando Gabriel apareció en el salón de la casa. Olisqueó el aire y se le hizo la boca agua. Se dirigió a la cocina y vio a Samara y a Celia hablando y riendo mientras comían unos macarrones gratinados.


    —Hola, hermosas —las saludó el comisario desde la puerta de la cocina.


    —¿Tienes hambre? —Celia se levantó de la silla tragando los macarrones y le dejó un beso en los labios.


    —Sí, mucha.


    —Pues, sobrino, siéntate y disfruta. Celia es una gran cocinera —le dijo la mujer rebañando el plato con un trocito de pan.


    —He ganado la lotería.


    —Totalmente. Ya hay alguien más para ayudarme en las celebraciones porque, aunque no te lo creas, mis siete sobrinos son unos comilones. Lo que no sé es dónde lo echan. Si yo comiera solo una cuarta parte de lo que comen ellos estaría como un tonel.


    —Suerte que no eres tú la comilona —Gabriel se sentó entre las dos mujeres y probó los macarrones que Celia le apartó en un plato—. Están buenísimos, preciosa.


    —Gracias. ¿Me dejas hacer hueco en la cómoda y el vestidor para la ropa que tu tía me ha comprado?


    —Por supuesto. No hacía falta que me pidieras permiso.


    —Prefiero preguntarte, por si acaso. ¿Podemos ir al orfanato? —le inquirió la chica.


    —Sí, pero un poco más tarde. ¿Me dejas descansar un par de horitas?


    —Vale.


    —Bueno, yo me voy. Gracias por el almuerzo —Samara le dejó un beso en la mejilla a cada uno y se evaporó hasta su casa.


    —¿Hay algo que no me hayas enseñado aún sobre tus poderes? —quiso saber Celia.


    —Sí. No se puede enseñar todo en una tarde.


    —El fin de semana adelantamos las clases.


    —De acuerdo —Gabriel se levantó con el plato y lo llevó al fregadero para limpiarlo junto a los vasos, la olla y los otros platos.


    La profesora se puso a su lado y los secó antes de guardarlo en sus respectivos sitios.


    —¿Has encontrado a Patricio? —lo interrogó.


    —No. No sabemos su paradero. Pero lo encontraré.


    —Lo sé. Ten cuidado, por favor. Ese hombre no se anda con chiquitas. Te quiere muerto y yo…


    —Celia, tranquila. Patricio no puede hacerme daño y tampoco voy a permitírselo. La que me preocupa eres tú.


    —Y tú me preocupas a mí —le enmarcó el rostro y le dejó un beso en los labios.


    —No quiero perderte.


    —Ni yo a ti.


    ***


    Por fin pasaron las dos horas que Gabriel le había pedido a Celia para descansar antes de ir al orfanato. Ya estaba preparada en la puerta para emprender el camino cuando el comisario le agarró la mano y le preguntó:


    —¿A dónde vas?


    —A ver a los niños. Ya han pasado las dos horas.


    —Sí, pero no vamos a ir…


    —¿No vamos a ir? Me has dicho que sí. Tengo que ir a verlos —le gritó enfadada.


    —Tranquila. No me has dejado terminar. Iba a decirte que no vamos a ir andando —sin previo aviso, el comisario se evaporó con ella hasta la puerta del orfanato—. Así es más rápido.


    Celia lo miró avergonzada, le dejó un beso en los labios como disculpa y llamó al timbre del hospicio.


    La hermana Águeda abrió y abrazó a la chica con alivio.


    —Gracias a Dios que estás bien. Y gracias a usted comisario.


    —No hay nada que agradecer, hermana. Es mi trabajo —le dijo Gabriel con un apretón de mano.


    —Hermana, quiero ver a los niños y saber cómo están —le pidió Celia.


    —Por supuesto, entrad. Han estado un poco nerviosos, sobre todo por la noche, pero están bien.


    —Menos mal —la joven estaba aliviada al escuchar esas palabras.


    —De todas formas, hermana, si a la madre superiora le parece bien, le diré a mi prima Amanda que les eche un vistazo. Es la mejor psicóloga de las islas —le propuso el hombre siguiéndolas hasta el salón donde los niños jugaban o veían la televisión.


    —Estoy segura de que la madre superiora no se opondrá —contestó la hermana Águeda.


    —Buenas tardes, diablillos —los saludó la profesora agachándose para recibirlos entre sus brazos—. ¿Cómo estáis?


    —Bien, profe —contestaron al unísono.


    —Profe, ese hombre, ¿por qué nos quería matar? —le preguntó Víctor con sus pequeñas pecas en su rostro.


    —Porque está malito, cielo. Pero no os preocupéis que no os volverá a hacer daño. Os lo prometo —les aseguró la maestra con determinación.


    ***


    Ya había anochecido cuando Gabriel y Celia salieron del orfanato y se dirigieron hacia la casa de él andando cogidos de la mano.


    —¿Tu prima es buena psicóloga? —quiso saber la chica agarrándolo del brazo y apoyando la cabeza en él.


    —Es la mejor.


    —¿Y qué es lo que hacen tus hermanos? Quiero decir, ¿qué elementos son los demás?


    —Pues, el primero soy yo. El más guapo, el más inteligente… —Celia se rio dándole un pequeño manotazo en el brazo—. Bueno, ya sabes que soy el elemento fuego, al igual que mi tía Samara y mi prima Miriam. Después es el elemento tierra que son mi tía Berenice, mi hermano Héctor y mi prima Anabel. Los terceros son los elementales de la mente. Ellos son mi hermano Oliver, mi tía Cirenia y mi prima Amanda. Luego van los elementales de cuerpo que son mi hermano Ángel, mi tía Rosario y mi prima Dafne. Los quintos son mi hermano Alejandro, mi tía Alexia y mi prima Cristina, ellos son los elementales del aire. Los sextos son los elementales del agua. Esos son mi hermano Samuel, mi tía Lidia y mi prima Lucía. Y los séptimos y últimos son mi hermano Eric, mi tía Olga, mi padre Aaron y mi prima Alicia. Ellos controlan todos los elementos. Son los encargados de la siguiente generación y que nuestra raza prosiga.


    —Uf. No sé si voy a poder recordar todos sus nombres.


    —No te preocupes, con el tiempo se aprende.


    —¿Y tu madre? ¿Ella no tiene ningún elemento?


    —No. Mi madre es un hada.


    —¿Un hada? ¿Las hadas no son pequeñitas?


    —Sólo cuando quieren.


    —¿Vosotros no habéis heredado nada de ella?


    —Mis hermanos el color de los ojos y alguna que otra peculiaridad de su carácter. Domina los genes de los elementales.


    —Algo es algo.


    Celia le dejó un beso en el brazo y, de repente, se quedó parada. Echó un vistazo a su espalda, temerosa, pero no vio a nadie. Tenía la sensación de que alguien los seguía, aunque ya no estaba muy segura de sí misma. Es posible que solo estuviera paranoica por lo que le había pasado.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó Gabriel preocupado.


    —Nada. Creía que alguien nos seguía, pero no hay nadie. Supongo que eso del secuestro me ha dejado alguna secuela.


    El comisario la agarró de la cintura, le dejó un beso en la frente y se evaporó hasta su casa con ella.


    —¿Podrías avisarme cuando hagas eso? Cada vez que lo haces se me encoje el estómago.


    —De acuerdo. La próxima vez te aviso —la besó en los labios con suavidad pero, poco a poco, la pasión se hizo camino hasta ellos—. Agárrate, voy a evaporarnos —le advirtió dos segundos antes de hacerlo.


    Aparecieron en la cama y los besos prosiguieron. La corbata y la chaqueta del comisario volaron por la habitación junto a la camisa de Celia y su sujetador recién comprado en la tienda.


    Las manos del hombre recorrieron el cuerpo de la chica sin dejar ningún rincón por descubrir. Las manos de Celia llegaron hasta el botón del pantalón de él para poder quitárselos. En esa labor estaba el comisario con el pantalón de ella cuando su hermano Oliver se metió en su mente.


    Gabriel, es posible que podamos saber dónde están Héctor y Anabel. Ven a casa de tía Samara —le informó con emoción.


    El comisario se quedó quieto, petrificado mirando los ojos marrones de la chica que lo observaba confundida.


    —¿Qué ocurre? —quiso saber la muchacha enmarcándole el rostro pálido.


    —Tenemos que irnos —el comisario se levantó de un salto y se vistió.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué tanta prisa?


    —Es posible que hayan encontrado a mi hermano Héctor y a mi prima Anabel —contestó abrochándose la camisa blanca.


    —¿Estaban desaparecidos? —preguntó confundida.


    —Sí. Hace varios días que su jefe no sabe nada de ellos y empezaron la búsqueda en cuanto mi hermano Oliver no pudo contactar con ellos.


    —¿Por qué no me lo has dicho antes?


    —No ha salido el tema. Vamos —la apremió ayudándola a ponerse la camisa.


    —Vamos a evaporarnos, ¿verdad? —le dijo cuándo la agarró de la cintura pegándola a él.


    Gabriel le asintió con la cabeza y Celia contuvo el aire. Llegaron a casa de Samara y todas las miradas se posaron en ellos. Los rostros de todos estaban decepcionados y con lágrimas en los ojos.


    —¿Dónde están? —inquirió Gabriel con esperanza.


    Aaron se levantó del sofá y abrazó a su hijo.


    —Ha sido una falsa alarma, hijo. Lo siento. Sabemos que están vivos porque Amanda ha hablado con Anabel, pero no ha sido una buena conexión. Parecía que algo lo impedía —respondió su padre con los ojos vidriosos.


    Gabriel abrazó con fuerza a su padre mientras con la otra agarraba la mano de Celia. No podía soltarla. Le daba el soporte y el apoyo que necesitaba en ese momento.


    

  


  
    

    Capítulo 5


    


    Gabriel se despertó en cuanto sintió unos suaves labios en los suyos. Abrió los ojos y vio el rostro de Celia. La agarró de la cintura, la besó con pasión y rodó en la cama para quedar encima de ella.


    —Buenos días —le dijo la chica dejando que los labios del comisario recorrieran su cuello y su pecho.


    La alarma del móvil sonó y Gabriel gruñó. ¿Es que siempre tenían que interrumpirle?


    —Tienes que ir a trabajar —observó la chica maldiciendo al aparato en silencio.


    —No quiero. Quiero quedarme aquí contigo —contestó el comisario sin dejar de besarla.


    —Tienes que ir a meter a unos cuantos malos en la cárcel.


    —Los puedo meter mañana.


    —Cierto —Celia le dedicó una gran sonrisa traviesa y aceptó con mucho gusto sus sabrosos besos.


    Pero, definitivamente, aquella ocasión tampoco era la propicia, ya que el móvil del hombre sonó cuando le entró una llamada.


    —Argh. ¿Y ahora qué? —Gruñó el comisario extendiendo el brazo hacia la mesita de noche donde descansaba el aparato—. ¡¿Qué?!


    —Perdón, jefe. ¿Interrumpo? —le preguntó Mónica ante aquella contestación.


    —No, Mónica. ¿Qué ocurre?


    —Creo que he encontrado el símbolo dibujado en el árbol. Se lo he mandado al móvil.


    —Vale, gracias. Ahora nos vemos —Gabriel colgó y miró la foto del símbolo con una breve descripción del significado.


    —¿Qué es eso? —quiso saber Celia al verle con tanta atención en lo que leía.


    —Es el símbolo que encontramos en uno de los árboles del almacén. Mónica cree que ha descubierto lo que significa —el comisario le dio la vuelta al móvil para que la chica pudiera verlo y leerlo.


    Los ojos marrones de ella se abrieron de par en par, como platos al ver aquél símbolo. El rostro se le cambió al blanco como la nieve y se movió incómoda bajo el comisario que la dejó sentarse y apoyar la espalda en el cabecero laminado de madera clara.


    —¿Te encuentras bien? —le inquirió Gabriel preocupado.


    —Sí. Es que me he acordado de una cosa que me preguntó uno de los niños, pero ya está, lo arreglo más tarde. Déjame ver otra vez el símbolo —de nuevo la imagen de la cruz con los brazos curvilíneos como las aspas de un ventilador y encerradas en un círculo—. Eso no es lo que significa.


    Gabriel leyó la descripción y después miró a Celia.


    —Entonces, ¿qué significa?


    —Es un Lauburu. Es un símbolo druida y dependiendo hacia donde giren las aspas significa una cosa u otra. Si las aspas giran hacia la derecha representa la vida. Por el contrario, si giran a la izquierda como estas, significa la… —la chica tragó saliva con dificultad—. Significa la muerte —la voz se le quebró al pronunciar aquella palabra.


    —¿La muerte? Bueno, estaba claro que os quería matar pero, ¿por qué tomarse la molestia de tallarlo en la corteza de un árbol?


    —No lo sé. ¿Es druida ese hombre?


    —No que yo sepa. En su ficha policial no ponía nada.


    —De todas formas, si lo fuera, no lo iría pregonando. Todos conocemos la rivalidad que los druidas tienen con los elementales y casi todas las razas que habitan las islas.


    —No todos. Solo uno de los clanes estaba en guerra. Y, por desgracia, no hay datos sobre ellos —apuntó el comisario.


    —Excepto ese símbolo. Se ha conservado ese dato para estar atentos a cualquier intención de que el clan vuelva a aparecer.


    —¿Cómo sabes todo eso?


    —Soy graduada en Historia. Eso es parte de la historia.


    —Así que, además de buena cocinera, guapa, con un cuerpo de infarto y unos ojos que hechizan, también eres inteligente —la piropeó Gabriel besándola en la boca.


    —Pues sí. Te has llevado a un partidazo de mujer.


    —Lo sé. Será mejor que me ponga en marcha o al final no me voy a querer ir —le dejó un último beso en los labios y se levantó de la cama para prepararse e ir a trabajar.


    ***


    Gabriel salió de la casa y se encaminó calle abajo. Necesitaba andar un poco y despejarse. Entre la desaparición de su prima con su hermano; las veces que lo interrumpen cada vez que intenta intimar con Celia y que no lograba encontrar al maldito Patricio Mendoza, tenía los nervios a flor de piel. Respiró hondo mientras caminaba y saludaba a los lugareños madrugadores que preparaban para abrir sus negocios. Se dirigía hacia la comisaría por la parte del aparcamiento cuando sintió un pinchazo en el brazo. Miró a su alrededor, pero no había nadie. No le dio importancia al asunto y dio un nuevo paso para continuar con su camino. Sin embargo, el cuerpo le tembló y sintió un mareo que le nubló la vista. No sentía ninguna de las extremidades de su cuerpo y cayó al suelo quedando inconsciente en el suelo frío de cemento.


    Un hombre ataviado de negro salió de detrás de un coche, se acercó al comisario, le inyectó un líquido rojo como la sangre e hizo una señal para que varios hombres más salieran y lo agarraran para meterlo en el todoterreno negro.


    El hombre de negro miró a su alrededor comprobando que nadie los veía, se subió al automóvil y se marcharon.


    ***


    Celia sacó las doradas con patatas, tomates y cebollas del horno y dejó la bandeja encima de la encimera. Sólo quedaban cinco minutos para las tres de la tarde y Gabriel estaba a punto de llegar. La chica puso una dorada en cada plato con la guarnición de verduras, todo listo en la mesa de la cocina para empezar a comer en cuanto el comisario llegase. Se quitó el delantal blanco, lo colgó en el gancho al lado del frigorífico y se sentó en una silla para esperarlo.


    Los minutos pasaban y Gabriel aún no había llegado. Las piernas de Celia no dejaban de moverse por los nervios. Miraba el reloj de la cocina cada cinco minutos. Ya eran las cuatro de la tarde y el comisario seguía sin aparecer.


    Celia cogió el teléfono y llamó a la comisaría. La voz de una mujer respondió.


    —Comisaría 10 de Isla Pyrena, habla con Mónica, ¿en qué puedo ayudarle?


    —Hola, soy Celia Volcán, la novia del comisario Gabriel Alberdi, ¿puedo hablar con él?


    —Podría si el comisario estuviera aquí, pero no está. No ha venido en toda la mañana.


    —¿No ha ido? Pero, si se fue temprano. ¿Seguro que no lo ha visto?


    —Seguro, señorita. Soy su secretaria y lo habría visto pasar hasta su despacho.


    —Claro, perdone. Es que tampoco ha llegado a casa. Y no ha llamado.


    —Eso es muy raro. Yo lo he estado llamando al móvil y no me lo coge. La verdad, no sé dónde puede estar.


    —Llamaré a su tía. Gracias por la información —Celia colgó y llamó a Samara—. Samara, ¿Gabriel está por ahí?


    —No, ¿por qué?


    —He llamado a comisaría porque tardaba en llegar y su secretaria me ha dicho que no lo había visto en toda la mañana.


    —Eso sí que es extraño —Samara se levantó del sofá y se evaporó hasta la casa de su sobrino—. ¿Dónde puede estar?


    Celia dio un respingo al escucharla detrás de ella, dejó el teléfono en la encimera y se sentó en la silla.


    —No lo sé. Mónica lo ha llamado al móvil y no lo coge.


    —Está bien, que no cunda el pánico. Vamos a seguir el camino que ha recorrido él y seguro que encontramos algo —la mujer cogió la mano de la chica y salieron de la casa por el camino que Gabriel recorría cada vez que quería tomar el aire y observaron con detenimiento cada palmo de acera y carretera.


    No había nada extraño ni ninguna pista de dónde podría estar el comisario.


    Siguieron hacia delante hasta llegar al aparcamiento de la comisaría. Caminaron por el pequeño callejón y Celia pisó algo. Miró al suelo, se agachó y llamó a Samara con un grito enseñándole el móvil de Gabriel.


    —Esto no es nada bueno —contestó Samara enseñándole a Celia una jeringuilla—. Voy a llamar a mi hermano. Volvamos a casa.


    Samara se evaporó hasta la casa de Gabriel y llamó a Aaron.


    —Hermano, ven inmediatamente a casa de tu hijo mayor.


    —¿Por qué? ¿Qué ocurre? —preguntó preocupado dejando la revista encima de la mesita auxiliar delante del sofá.


    —Creo que está en problemas.


    No había acabado de decir la frase cuando Aaron apareció delante de ellas.


    —¿Qué le ha pasado? ¿Dónde está? —quiso saber el hombre con el rostro desencajado por la preocupación.


    —Hemos encontrado su móvil y esta jeringuilla en el callejón del aparcamiento de la comisaría. Mónica no lo ha visto en toda la mañana —le explicó Samara dándole los objetos para que los examinara.


    Aaron los observó con detenimiento. Efectivamente, algo no iba bien. Se sentó en el sillón, cerró los ojos y se concentró para conectar con su primogénito. No pudo. No estaba consciente.


    —No os mováis de aquí por si Gabriel aparece. Vendré lo antes posible —le dijo a las chicas mientras se levantaba y cambiaba a la forma de un perro dorado.


    Los ojos de Celia se abrieron de par en par al verle convertido en un cánido.


    —¿También podéis hacer eso? —preguntó asombrada.


    —Sólo los elementales de tierra. Los de agua se convierten en animales acuáticos y los de aire en aves —respondió Samara abriendo la puerta para que su hermano pudiera salir.


    —¿Qué le ha podido pasar? —Celia estaba preocupada y nerviosa.


    —No lo sé, pero lo vamos a encontrar y traer de vuelta lo antes posible.


    ***


    El perro dorado llegó hasta el aparcamiento, olisqueó el suelo y el rastro le llevó hasta uno de los huecos para estacionar. Olió la mancha negra de aceite y estornudó. El olor de Gabriel había desaparecido. Gruñó maldiciendo y regresó a la casa de su hijo. Entró en el dormitorio y salió vestido.


    —¿Qué has encontrado? —le preguntó Celia levantándose del sofá de un salto.


    —Se lo han llevado en un coche y, desgraciadamente, soy un elemental no un adivino.


    —¿Qué vamos a hacer, hermano? No tenemos bastante con la desaparición de Héctor y Anabel que ahora también Gabriel desaparece. Estoy un poco harta ya de tantos secuestros —dijo Samara frustrada.


    —No sé por qué está pasando en esta familia, pero todo nos va mal desde que vino Bernard McAllister. Y creo que él tiene algo que ver en todo lo que nos ocurre, aunque no tengo pruebas —contestó Aaron sentándose en el sillón marrón al lado del sofá.


    —¿Y ese hombre porqué querría haceros daño? —quiso saber Celia con curiosidad.


    —Mi sobrino político mató a su hijo Alfonso y, supongo que eso le ha trastornado. Lo que no entiendo por qué acusó a su hijo de matar a Armando —respondió Aaron intentando conectar de nuevo con Gabriel, pero nada.


    Los ojos de Celia se abrieron de par en par ante aquella información desconocida para ella.


    —¿Te encuentras bien, cielo? —le preguntó Samara al ver el rostro pálido de la chica.


    —Sí. Sólo estoy un poco mareada.


    —Tenemos que encontrarlo o ya sabemos lo que pasará —le dijo la mujer a su hermano señalando a Celia con un leve gesto de la cabeza.


    Si no encontraban a Gabriel, Celia se apagaría y, poco después, moriría junto a él.


    

  


  
    

    Capítulo 6


    


    Los ojos de Gabriel se abrieron muy lentamente. Sólo una pequeña rendija. Los sentía hinchados y cansados como si no hubiera dormido durante tres días. Intentó mirar a su alrededor, pero no podía ver nada. Su visión estaba borrosa, con una niebla espesa delante de él dificultando el poder identificar cualquier lugar en el que se encontraba. Sacudió la cabeza intentando apartar la niebla y funcionó, aunque no mucho. No estaba claro del todo, pero algo más podía divisar. Miró a su alrededor y solo vio paredes de hormigón y una mesa de metal con una silla plegable pegadas a una de las paredes. No conocía aquél lugar. ¿Dónde estaba? ¿Qué había pasado? ¿Cómo había llegado hasta allí?


    La puerta gris y pesada del fondo se abrió dejando paso a cuatro hombres armados, ataviados con chalecos antibalas y pasamontañas que le tapaban el rostro. Los hombres rodearon a Gabriel para dejar paso a un quinto. Éste no llevaba nada, excepto una barra de hierro en una mano y una jeringuilla con un líquido rojo rubí en la otra.


    —Buenas tardes, comisario —lo saludó el quinto hombre con una sonrisa maléfica dibujada en sus labios—. Espero que esté cómodo.


    Gabriel entrecerró los ojos para aclarar un poco su visión y apretó los dientes mientras intentaba extender la mano hacia el hombre para estrangularlo.


    —Patricio —gruñó el comisario observando las cadenas que colgaban del techo y descendían hasta sus muñecas impidiéndole el placer de matar a aquél desgraciado.


    El comisario se concentró unos segundos para hacer una bola de fuego en su mano para después lanzarla como pudiera, pero en el momento en que el fuego recorrió su cuerpo hacia la mano, un dolor agudo se apoderó de él, como si la sangre le quemara cada rincón de su interior. Un grito salió de la garganta de Gabriel dejándole casi sin respiración.


    La sonrisa de Patricio se ensanchó aún más al ver el dolor reflejado en el rostro y ojos de su enemigo.


    —¿Qué me has hecho? —le preguntó Gabriel intentando respirar con normalidad.


    —Eso no te lo puedo decir, pero sí puedo decirte lo que te voy a hacer. Verás —Patricio se acercó un poco más hacia el comisario, le quitó el capuchón a la aguja de la jeringuilla y se la clavó en el muslo sin ninguna delicadeza—, en la cárcel de alta seguridad a la que me mandaste los reclusos tienen una extraña tradición para los recién llegados.


    El comisario movió la pierna en cuanto sintió la aguja penetrar su piel. Quería asestarle una patada en la boca a aquél charlatán pero, por desgracia, en los pies también le sujetaban cadenas.


    Patricio tiró la jeringuilla vacía a un lado, se alejó unos pasos posando la barra de hierro en uno de sus hombros y continuó hablando.


    —Su tradición consiste en atarte de pies y manos a una altura considerable y con los puños o cualquier otro objeto que haga bastante daño, asestar golpes hasta que pierdes el conocimiento —Patricio golpeó a Gabriel con la barra de hierro en las costillas. El comisario recibió el golpe con una mueca de dolor, pero sin gritos ni súplicas—. Cuando por fortuna perdías el conocimiento por el dolor, se marchaban. Sin embargo, al día siguiente volvían y repetían el procedimiento —más golpes llegaron hasta los costados y el estómago del comisario—. Y así durante cinco días seguidos. Si después lograbas sobrevivir a las contusiones, fracturas y heridas te dejaban entrar en su pandilla.


    —¿Y si no lo conseguías? —le preguntó el comisario conteniendo el grito de dolor del último golpe.


    —Morías y te enterraban en el patio como fertilizante para los árboles.


    Después de diez golpes, los brazos de Patricio se cansaron y dejó la barra de hierro encima de la mesa de metal apoyada en la pared.


    —Mírelo por el lado bueno, comisario. Ya ha pasado un día. La pregunta ahora es, ¿cuántos días más podrá aguantar? —Patricio salió de la habitación riendo con maldad y los cuatro hombres armados lo siguieron.


    La pesada puerta gris se cerró detrás del último hombre y Gabriel intentó llenar sus pulmones de aire. Los costados le ardían.


    ¿Papá? ¿Puedes escucharme?, pensó ignorando el dolor que recorría sus venas como un fuego abrasador.


    Hijo, menos mal. ¿Dónde estás? —le contestó Aaron emocionado al escuchar su voz.


    No lo sé. Ha sido Patricio Mendoza, le dijo Gabriel dándole una pista por la que poder buscarle.


    De acuerdo. Te encontraremos lo antes posible —lo intentó animar Aaron—. Por cierto, Celia dice que te quiere.


    Aun sintiendo aquél dolor que no le dejaba respirar, Gabriel pudo dibujar una sonrisa en sus labios al oír aquellas palabras.


    Yo también la quiero, caviló para que su padre pudiera darle el recado a la chica.


    Sintió la desconexión de su padre y se concentró en respirar. Aquél bastardo le había roto varias costillas y el solo hecho de coger aire le estaba costando horrores. Pero no podía morir. Ahora no. Había encontrado a Celia y no iba a perderla por culpa de un sádico lunático. No iba a darle ese placer.


    ***


    Aaron se había quedado como una estatua sentado en el sofá cuando había recibido el pensamiento de su primogénito después de varias horas sin poder llegar a su mente. Movió la cabeza hacia Celia que se había sentado a su lado y le dijo:


    —Él también te quiere.


    Las lágrimas de alegría y felicidad brotaron de los ojos de la chica como cataratas. Seguía vivo.


    —¿Te ha dicho dónde está? —le preguntó Samara a su hermano abrazando a la joven.


    —No. Pero sí me ha dicho que lo ha secuestrado Patricio Mendoza.


    Al pronunciar ese nombre captó la atención de Celia que se le había reflejado el miedo en sus ojos.


    —¿Patricio Mendoza? ¿Seguro? —quiso saber la chica con urgencia.


    —Seguro. ¿Lo conoces?


    —Es el hombre que nos secuestró a mis alumnos y a mí. Gabriel lo detuvo hace años por la muerte y violación de varias mujeres. Quiere vengarse de él —respondió Celia con preocupación.


    —¿Sabes cómo es? ¿Su aspecto físico?


    —Sí. Es imposible de olvidar.


    —Estupendo. ¿Puedo entrar en tu cabeza? —le inquirió Aaron con entusiasmo.


    —¿En mi cabeza? ¿No has entrado antes?


    —Pues no, aunque lo he intentado, pero no quería hacerte sentir incómoda. Sólo voy a ver a ese hombre.


    —Vale.


    Aaron llevó su consciencia hasta la mente de la chica y observó con atención al hombre que la amenazaba con un arma. Ya tenía lo que necesitaba, pero también tenía la tentación de mirar un poco más en la mente de Celia. No lo hizo. Salió de la chica y se puso manos a la obra para encontrar a su hijo lo antes posible.


    —Os tendré informadas sobre mis avances —les informó antes de salir de la casa convirtiéndose de nuevo en el perro dorado.


    Samara miró a Celia y la abrazó con fuerza. Ella no podía leer la mente como su hermano, pero sabía con certeza lo que la preocupaba.


    —Tranquila. Lo encontrará —la consoló.


    ***


    Patricio se sentó en el sofá desvencijado de la nave abandonada que había dispuesto para dejar el cadáver de Gabriel Alberdi cuando terminara de divertirse torturándolo, le dio un sorbo al vaso de wiski y puso los pies encima de la caja de madera delante de él.


    El silencio a su alrededor en aquel momento lo relajaba. Nadie sabía dónde encontrar al comisario. No habían dejado pista alguna o rastro para poder seguir.


    Espero que dure muchos días con vida, pensó el hombre con una sonrisa maquiavélica y cruel en los labios.


    La idea de poder matarlo poco a poco le agradaba considerablemente y le fascinaba ver la evolución del comisario mientras se consumía delante de sus ojos. Dio otro sorbo al líquido ambarino del vaso y se levantó de un salto cuando escuchó que el cerrojo de la puerta se abría dejando paso al hombre que lo había ayudado con sus planes de venganza.


    Patricio dejó el vaso a un lado del sofá y se acercó a su oculto socio para darle la bienvenida.


    —Buenas noches.


    —¿Dónde está? —quiso saber el socio con premura.


    —En la parte de atrás. Sígame.


    Patricio lo guio hasta el pequeño bunker dónde había atado al comisario y dejó que su socio entrara.


    —Sigue vivo —afirmó el socio con la voz amortiguada bajo el pañuelo que tapaba su boca.


    —Sí. No quiero acabar con la diversión tan pronto. Llevo muchos años esperando este momento.


    —¿Y la chica?


    —No está aquí.


    —Ya veo que no está aquí. ¿Dónde la tienes? —le contestó con mordacidad.


    —Bueno, ella… ella no está en la nave.


    —¿Por qué?


    —No creía necesario traerla a ella. Ya tengo a quien quiero.


    —No me interesa lo que tú creas. Tenemos un trato. Tú te vengas de él y yo me ocupo de la chica.


    —Sí, pero…


    —¡Pero nada! ¡Sólo tienes que acatar lo que se te ordene y no pensar, ¿o prefieres volver a prisión?! —le gritó el socio con los ojos rojos de ira.


    —Está bien, pero la chica no es como él. No la hemos visto hacer nada.


    —No me importa. La quiero aquí, atada como él —le ordenó señalando a Gabriel—. ¿Te ha quedado claro?


    —Cristalino.


    —Mañana por la noche volveré para ver los progresos y si la chica no está, ya puedes ir despidiéndote de tu libertad.


    El socio dio media vuelta y se alejó escoltado por los cuatro hombres que acompañaron a Patricio al interior del bunker.


    Patricio apretó los dientes y cerró los puños con rabia. ¿Quién se creía ese cretino para tratarlo así? Cogió un látigo con dos cadenas en un extremo, se acercó a la espalda del comisario y la golpeó con toda su fuerza. Tenía que desquitarse con alguien.


    La cabeza de Gabriel se levantó al sentir el golpe de las cadenas en su espalda, pero no emitió ningún ruido.


    El secuestrador volvió a arremeter contra la espalda de su retenido, una y otra vez, hasta que vio la suficiente sangre traspasando la camisa blanca del incauto.


    Patricio dejó el látigo en la mesa de metal y salió del bunker para tomarse otro vaso de wiski y relajarse.


    ***


    Aaron llegó a la comisaría 10 de Isla Pyrena y le pidió a Mónica el expediente de Patricio Mendoza. La mujer no tardó ni diez segundos en encontrarlo y entregárselo al comisario principal.


    —Señor, ¿Patricio tiene algo que ver con la desaparición del comisario? —quiso saber la mujer con preocupación.


    —Sí, pero no quiero que nadie más lo sepa. Quiero llevarlo con la máxima discreción posible.


    —Por supuesto, señor. Cuente conmigo para lo que necesite.


    —De momento no necesito nada más. Gracias —Aaron le dedicó una sonrisa amable y salió de la comisaría echando un vistazo al expediente.


    La vida del hombre no había sido fácil, pero tampoco había puesto de su parte para que lo fuera. Desde muy pequeño había recibido abusos físicos por parte de su padre y había visto cómo éste maltrataba a su esposa hasta llevarla a la muerte. Lo detuvieron y llevaron al niño con sus abuelos paternos. Éstos no habían sido precisamente cariñosos con el pequeño. Lo habían maltratado de todas las formas posibles hasta que cumplió los dieciocho años y se largó. Robó en tiendas para sobrevivir hasta que se “enamoró” de su vecina. Ella no correspondió a su amor y el joven la violó y estranguló. Aquella sensación de poder lo inundó y lo llevó a cometer cuatro violaciones más con asesinato.


    Aaron se quedó mirando la foto del hombre durante varios minutos. Los ojos de aquél hombre reflejaban la locura y la sed de sangre inocente.


    El comisario principal cerró la carpeta, se evaporó hasta su casa, se sentó en el sofá y se concentró para encontrar la mente del secuestrador. Debía buscar en cada uno de los habitantes de las siete islas, era posible que se hubiera ido a alguna de las otras islas para que perdieran el rastro de Gabriel. Tenía que encontrarlo antes de que fuera demasiado tarde para su hijo y para Celia.


    

  


  
    

    Capítulo 7


    


    Maryah salió de la cocina con una taza de chocolate caliente en las manos y se acercó a su marido que seguía con los ojos cerrados y sentado en el sofá. Se sentó a su lado y le puso una mano en el brazo para captar su atención.


    —Cariño, tómate esto. Necesitas reponer fuerzas —le dijo ofreciéndole el chocolate caliente.


    Aaron le dio un sorbo al líquido marrón humeante y volvió a cerrar los ojos para continuar con la búsqueda.


    —No lo has encontrado aún, ¿verdad? —le preguntó su mujer con la voz apagada por la preocupación y la impotencia.


    —Lo haré —le afirmó él cogiéndole la mano para darle fuerzas.


    ***


    Celia se despertó cuando la luz del amanecer entró por la ventana. Rodó en la cama y acarició la sábana. El sitio de Gabriel estaba vacío y frío. Una lágrima resbaló por su mejilla; ese mismo lugar vacío y frío lo sentía en el corazón. Necesitaba al comisario cerca de ella para poder seguir teniendo una buena razón para vivir.


    La chica se sorbió la nariz y se levantó de la cama. En cuanto sus pies tocaron el suelo de madera oscura las piernas le fallaron y cayó al suelo con un ruido sordo.


    La puerta de la habitación se abrió dejando paso a Samara que corrió hacia la muchacha con el rostro desencajado.


    —Celia, ¿te encuentras bien? —le preguntó preocupada.


    —Estoy un poco mareada. No sé qué me pasa.


    El color de las mejillas de la joven había desaparecido para dejarle un tono ceniciento.


    —Vamos, apóyate en mí —le dijo agarrándola del brazo para levantarla y tumbarla en la cama.


    La profesora hizo un gran esfuerzo para subir a la cama y descansó la cabeza en la almohada casi con alivio.


    Samara salió de la habitación, pero no tardó mucho en volver con una taza de chocolate caliente. Ayudó a la chica a que bebiera un sorbo y esperaba que el chocolate ralentizara los efectos de la ausencia de su sobrino junto a ella.


    —Bebe un poco más, te sentará bien —la instó la mujer intentando ocultar su preocupación por el estado de salud de la muchacha.


    —¿Qué me ocurre? —quiso saber Celia.


    —No te preocupes, sólo estás cansada por no dormir bien —la intentó consolar con una sonrisa en los labios.


    —¿Sabes qué? Eres malísima mintiendo. ¿Qué me está pasando?


    —Te estás apagando —confesó al fin—. La ausencia de Gabriel hace que tu vida se apague, al igual que la de él al estar separado de ti.


    —¿Me estás diciendo que si no encontramos a Gabriel ambos moriremos por la ausencia del otro? —le inquirió con la voz acongojada por el miedo. Samara asintió con pesadumbre—. ¿Cuánto tiempo tenemos hasta que…? —no pudo acabar la pregunta.


    —No lo sabemos con exactitud. Sólo tenemos la referencia de Miriam y Jonathan, a ellos también les pasó.


    —Así que estamos en manos del tiempo.


    —Me temo que sí.


    —¿Ha llamado Aaron?


    —No, pero seguro que sigue buscando. Saldremos de ésta —le afirmó la mujer sabiendo que su hermano no desistiría hasta encontrar a su hijo y traerlo de vuelta sano y salvo.


    ***


    Patricio salió de la nave y se puso en marcha. Debía coger a la chica antes de que anocheciera y no tenía ni pajolera idea de cómo llegar hasta ella.


    Condujo por las calles del pueblo hasta que llegó a la verja de la finca del comisario Alberdi. Estaba completamente seguro de que la chica estaba dentro de la casa, pero aquel escudo rojo como el rubí prohibía su entrada a la propiedad.


    ¿Cómo pensaba su socio que entrara en aquel lugar inquebrantable? ¿Cómo hago para que salga ella?, se preguntó sentado delante del volante de su coche mientras observaba con atención el escudo. ¿Es posible que el escudo tenga algún punto débil? Lo cierto era que no. La protección era excelente, sin ninguna fisura por la que entrar.


    Patricio, después de varios minutos, seguía observando el salvaguarda rojo. No se le ocurría nada para que la chica saliera de aquella protección y así poder llevársela consigo hasta la nave donde tenía retenido al comisario. A ver, Patricio Mendoza, piensa. Celia Volcán debe ir contigo antes del anochecer, se ordenó estrujándose las sienes con las manos.


    ***


    Oliver, el hermano de Gabriel, estaba sentado en el sofá de la casa de su tía Samara junto a su prima Amanda. Estaban cogidos de la mano para intentar comunicarse de nuevo con su prima Anabel o con su hermano Héctor, pero no estaba dando sus frutos. No entendían cómo no podían. Siempre lo habían hecho. Con cada uno de los integrantes de la familia. Aunque estuvieran a kilómetros y kilómetros de distancia. ¿Qué pasaba con ellos que no los dejaban entrar en sus mentes? ¿Qué les estaba ocurriendo allí dónde estaban? Demasiadas preguntas sin respuestas.


    Amanda se levantó desconectando su energía de su primo Oliver. Necesitaba descansar un poco. Estaba agotada y casi exhausta.


    Por su parte, Oliver siguió buscando a su hermano Héctor. No podía dejarlo a menos que su energía ya no se lo permitiera y, de momento, aún tenía para continuar.


    Miles, centenares de miles de pensamientos circularon por su mente, pero él sólo quería centrarse en una. El aura de uno de esos pensamientos le resultó extraña. Aquella sensación hizo que su mente volviera atrás y se parara en el pensamiento raro que había captado su atención.


    No era su hermano Héctor, eso estaba claro. Un nombre llegó hasta él: Patricio Mendoza. ¿Dónde había escuchado ese nombre antes? En algún pensamiento seguro, pero ¿en cuál? Y, lo más difícil, ¿en quién? Siguió concentrado en la mente de ese hombre y otro nombre conocido llegó hasta él: Celia Volcán.


    Oliver abrió los ojos y clavó su mirada marrón en la celeste de su hermano Eric.


    ¿Cómo se llama la novia de Gabriel? —le preguntó telepáticamente.


    Celia Volcán. ¿Por qué?


    ¿Y cómo se llama el hombre que lo ha secuestrado?


    Patricio Mendoza. ¿Qué has oído Oliver? —quiso saber Eric extrañado por aquellas preguntas.


    Los ojos de Oliver se abrieron de par en par y en un parpadeo desapareció con un puf.


    Eric se quedó aún más extrañado y lo siguió, apareciendo en la casa de su padre.


    ***


    Aaron continuaba con su concentración al máximo para encontrar al hombre que había secuestrado a su primogénito cuando sintió la presencia de dos de sus hijos. Abrió los ojos y se encontró con Oliver y Eric y sus rostros desencajados.


    —¿Qué ocurre? —quiso saber Aaron con preocupación.


    —Papá, he conectado con la mente de Patricio Mendoza —respondió Oliver mientras Eric asentía con la cabeza en su flanco izquierdo.


    —¿Has podido saber dónde tiene a tu hermano? —lo interrogó levantándose de un salto del sofá y con la esperanza reflejada en sus ojos celestes.


    —No, pero sé que está planeando raptar a Celia también.


    —¿A Celia? ¿Para qué?


    —Eso no lo sé. Está delante de la casa intentando averiguar cómo entrar —contestó Oliver sujetándose al brazo de su hermano cuando un mareo se instaló en su cabeza.


    —Hijo, has gastado mucha energía. Descansa un poco. Yo me ocupo de ese desgraciado —le aconsejó su padre ayudándolo a llegar al sofá.


    —Papá, yo te ayudo —se ofreció Eric levantando las piernas de su hermano para depositarlas con cuidado encima del sofá.


    —Es mejor que vuelvas con tu prima Amanda y tu tía Olga. No hay que dejar de lado la búsqueda de Héctor y Anabel.


    —Ellas son muy capaces de arreglárselas sin mí. Además, necesito despejarme o me volveré loco.


    —Está bien. Oliver, descansa. Tu madre se ocupará de ti. Eric, vamos a casa de Gabriel —le dijo un segundo antes de transportarse hasta allí.


    ***


    Samara abrió la puerta de la habitación para ver a Celia. La chica estaba dormida al fin. Cerró la puerta, se dio la vuelta y se sobresaltó cuando su hermano Aaron y su sobrino Eric aparecieron en el salón.


    —¿Lo has encontrado? —le preguntó a su hermano acercándose a él con una sonrisa de esperanza en sus labios.


    —No, aún no. Pero Oliver ha descubierto que Patricio quiere raptar también a Celia —respondió el hombre.


    —¿Para qué? ¿Qué le ha hecho ella?


    —Hasta ahí ya no llegamos, hermana.


    —Es posible que quiera acabar lo que empezó cuando la retuvo con sus alumnos para que Gabriel fuera a buscarla —propuso Eric.


    —Pues no lo va a conseguir. No podrá entrar en la finca —le confirmó Samara con convicción.


    —Ya lo sabemos, hermana. Pero hemos pensado que, tal vez, podríamos hacer que la retenga y así…


    —¡¿Qué?! No, no y no. ¿Os habéis vuelto locos? No voy a dejar que la uséis como cebo —gritó la mujer indignada por aquella malísima idea.


    —Tía, si consigue llevársela, es muy probable que la traslade al mismo agujero donde tiene a Gabriel —le explicó Eric con suavidad, sin alzar la voz.


    —¿Cómo se os puede ocurrir algo así? Celia es parte de la familia. No tenéis derecho a ponerla en peligro de esa manera. Además, no está en condiciones para hacer eso. Está muy débil.


    —Tienes razón. No tenemos derecho a pedirle algo así —convino Aaron desesperanzado.


    —Os equivocáis —una voz cansada se escuchó desde la puerta de la habitación.


    Celia se había levantado al escuchar el grito de Samara y había escuchado toda la discusión. Estaba agarrada al marco de la puerta para no caerse.


    —Cielo, no estás en condiciones para hacer eso —le dijo la mujer acercándose a ella para ayudarla a llegar a la cama.


    Sin embargo, la chica negó con la cabeza cuando la mujer intentó guiarla al interior de la habitación.


    —Quiero hacer lo que ellos han dicho. Si me rapta me llevará hasta Gabriel y podremos rescatarlo.


    —Pero…


    —Pero nada. Además, si estoy cerca de Gabriel me recuperaré. Estaré con él y ambos sobreviviremos. Me repondré. Recobraremos la vida.


    Samara miró a su hermano y a su sobrino que le dedicaban una sonrisa de orgullo a la chica.


    —Está bien. ¿Cuál es el plan? —claudicó la mujer.


    ***


    Los ojos de Gabriel se abrieron despacio. La estancia estaba a oscuras. Ni una pequeña rendija de luz entraba por ningún lado. Movió la mano con dificultad y una mueca de dolor se instaló en su rostro al sentir las cadenas que se clavaban alrededor de su muñeca, chasqueó los dedos y una diminuta llama se encendió en su dedo pulgar. Aquella pequeñísima fuente de luz no duró mucho. La sangre del comisario parecía que lo quemaba mientras fluía por su cuerpo. Un grito salió de la garganta del hombre haciendo que sus ojos se cerraran al sentir la quemazón.


    —¿Patricio? —llamó a su secuestrador al no escuchar movimiento alguno detrás de la puerta blindada.


    Esperó unos segundos que le parecieron horas y volvió a chasquear los dedos conteniendo el aire y las ganas de gritar de dolor. Intentó ignorar la tortura que le quemaba por dentro y mandó toda su energía hacia su mano. La llama se hizo más fuerte y alta, hasta llegar a alumbrar toda la fría habitación. ¿Cómo iba a salir de aquella situación? Cerró los ojos, incapaz de resistir por más tiempo el escozor y dejó que la llama se extinguiera.


    La quemazón se aplacó poco a poco pero, aun así, se sentía cansado, agotado, exhausto. Celia, la llamó en su pensamiento.


    Tranquilo, hijo. No te rindas —le dijo Aaron en su mente.


    Papá, me estoy apagando. Necesito a Celia cerca de mí.


    Lo sé, hijo. Aguanta unas pocas horas más por ella. Te sacaremos de allí —lo intentó animar su padre.


    ¿Sabéis dónde estoy?, le preguntó esperanzado.


    Más o menos. Sólo quedan unos pocos detalles. Tú mantente con vida hasta que lleguemos.


    De acuerdo. Dile a Celia que la quiero.


    Ella a ti también.


    ***


    Aaron sintió la desconexión de su hijo cuando éste se quedó dormido.


    —¿Cómo está? —quiso saber Samara sentada al lado de la profesora.


    —Igual que ella. Celia, ¿estás segura que puedes llevar a cabo el plan? —le preguntó Aaron a la chica preocupado por su estado de salud.


    —Sí. No sé cuánto tiempo más nos queda a los dos. Cuanto antes le encontremos mejor —respondió con la voz apagada por el cansancio.


    —Está bien. Prepárate para ser raptada. Eric, vamos a nuestros puestos.


    Los dos hombres desaparecieron con un puf y dejando a las mujeres a solas en el salón de la casa.


    —¿Estás preparada? —la interrogó Samara temerosa de que aquél plan tan descabellado y peligroso no saliera como ellos habían pensado.


    —Completamente.


    

  


  
    

    Capítulo 8


    


    Celia terminó de arreglarse y se acercó a la puerta de la casa donde Samara la esperaba con el semblante serio y los músculos en tensión. Seguía reacia a que la muchacha hiciera aquella locura.


    —No te preocupes, Samara. Todo saldrá bien —la intentó tranquilizar la chica cogiéndole la mano.


    La mujer asintió y le abrió la puerta.


    Celia salió al porche, bajó los escalones y se dirigió hacia la verja de hierro despacio. Inspiraba y expiraba intentando tener la fuerza necesaria para llegar hasta el callejón que se encontraba detrás del orfanato. Vio el coche negro desde donde Patricio la vigilaba, pero lo ignoró. Debía pensar que ella no sabía que él estaba allí. No podía hacer que intuyera el plan que habían diseñado para que él mismo los llevara hasta Gabriel.


    La muchacha caminó por las calles, consciente de que estaba siendo vigilada por Patricio, pero también por Aaron, Eric y Jonathan, el futuro marido de Miriam. Continuó su camino pasando por delante de la comisaria 10 de Isla Pyrena. Celia se detuvo unos segundos en la puerta apoyándose en la pared de ladrillos rojos a tomar un poco de aire. Las fuerzas le estaban fallando. Respiró hondo varias veces mientras una lágrima resbalaba por su mejilla. Gabriel, lo llamó.


    Ya casi estás, nuera. Relájate y déjate llevar —la animó Aaron en su mente.


    La chica asintió levemente con la cabeza, se impulsó con el hombro que tenía apoyado en la pared y se irguió todo lo que pudo. Cogió aire y comenzó a andar hacia el orfanato. Llegó con dificultad hasta la puerta del hospicio y llamó al timbre. Sor Águeda salió a su encuentro, la abrazó y entró con ella guiándola hasta el salón para saludar a sus alumnos.


    —Profesora, ¿ha venido sola? —le preguntó Lola, una menuda niña pelirroja con pecas y muy presumida.


    —Sí.


    —¿Por qué no ha venido el comisario? Queríamos darle las gracias por regalarnos la consola. La señorita Amanda nos la trajo ayer —quiso saber Víctor mientras jugaba a la maquinita.


    Celia tragó saliva y contestó:


    —Porque está trabajando.


    —Qué pena —se lamentó el niño—. Pensaba darle una paliza en las carreras de coches. He practicado mucho.


    —Otro día vuelvo con él, ¿de acuerdo? Seguro que quiere batirse contigo.


    —¡Genial! Lo voy a machacar.


    —Tengo que irme. Portaros bien con las hermanas y la madre superiora o ya sabéis cuál es vuestro castigo —les advirtió la profesora levantándose del sillón con bastante esfuerzo.


    Víctor se levantó de la silla en cuanto escuchó la palabra “castigo” y abrazó la consola como si quisiera protegerla.


    —Hasta luego, profe —la despidieron al unísono los niños.


    Sor Águeda la acompañó hasta la puerta y la abrazó.


    —¿Te encuentras bien? —quiso saber la hermana observando el rostro ceniciento de la chica y el cansancio en su cuerpo.


    —Sí. No se preocupe, hermana.


    Otra monja salió de la cocina con la bolsa de basura en la mano y se acercó hasta ellas. Saludó a Celia y estaba a punto de abrir la puerta cuando la muchacha le dijo:


    —Hermana Soledad, yo sacaré la basura.


    —No es necesario, maestra.


    —Insisto. Yo ya me voy, así que me queda de camino. No es molestia.


    —De acuerdo. Muchas gracias —le agradeció la hermana Soledad con una sonrisa.


    —Hasta otra, hermanas —se despidió Celia cogiendo el asa de la bolsa que la monja le ofreció.


    La chica salió del orfanato, le echó un vistazo de reojo al coche negro y dobló la esquina para llegar al callejón. Dejó la bolsa en el contenedor y, estaba a punto de dar media vuelta, cuando alguien la agarró por la espalda tapándole la boca con un pañuelo empapado en cloroformo.


    Los ojos de Celia se cerraron dejándola dormida involuntariamente en brazos de Patricio. El hombre la cogió en brazos y la llevó hasta el coche. La tumbó en los asientos traseros, se sentó delante del volante y se marchó a toda velocidad de allí.


    ***


    Aaron, Eric y Jonathan se escondieron entre la vegetación del pequeño bosquecillo que flanqueaba la carretera que llevaba hasta la verja de la casa de Gabriel y esperaron a que Celia comenzara con el plan.


    El coche negro de Patricio se puso en marcha en cuanto vio a la chica salir de la protección de la casa y la siguió a distancia para que ella no sospechara nada.


    Aaron, Eric y Jonathan también se pusieron en marcha vigilando a la chica y al hombre. Eric se adelantó hasta el orfanato cuando su cuñada se detuvo en la comisaría mientras su padre y el futuro marido de su prima Miriam se quedaban con la muchacha.


    El pensamiento de la joven llegó hasta Aaron y le respondió intentando animarla. Debía seguir con el plan para poder llegar hasta Gabriel.


    La muchacha cogió aire y la observó mientras caminaba hacia el hospicio y desaparecía dentro de él.


    Esperaron unos minutos hasta que la puerta se volvió a abrir para dejar paso a Celia. Ésta giró hacia el callejón y vieron a Patricio salir del coche y seguirla empapando un pañuelo en cloroformo. En unos segundos, el hombre regresó con Celia en los brazos dormida, la metió en el coche y se alejó a toda velocidad.


    —Traigamos a Gabriel de vuelta —le dijo Aaron a su hijo Eric y a Jonathan.


    Ambos asintieron con firmeza y Eric se desnudó para convertirse en un águila y seguir al coche desde el cielo.


    Aaron cogió la ropa de su hijo y después la mano de Jonathan para transportarse hasta la casa de Gabriel donde Samara esperaba noticias.


    —¿Cómo va? —quiso saber la mujer nerviosa.


    —Todo va como lo hemos planeado. Eric los vigila desde las alturas. En cuanto lleguen hasta Gabriel nos avisará y Jonathan y yo nos transportaremos para sacarlos de allí —le contestó su hermano sentándose a su lado en el sofá y abrazándola para confortarla.


    Los minutos pasaban con lentitud mientras esperaban la información por parte de Eric. Samara había preparado chocolate caliente y lo estaba sirviendo cuando sintieron una pequeña perturbación en la estancia. Oliver apareció en el salón con Ángel, Alejandro y Samuel.


    —¿Qué hacéis todos aquí? —les preguntó Aaron pasando su mirada celeste de uno a otro de sus hijos.


    —Sabemos vuestro plan y queremos participar —respondió Oliver con convicción. No iba a quedarse al margen cuando podía ayudar, al menos, a uno de sus dos hermanos desaparecidos.


    —No hace falta que vayamos todos. Sólo es un hombre —dijo Aaron intentando que sus hijos no participaran.


    —Lo siento, papá, pero no nos vamos. Iremos con vosotros para rescatar a Gabriel —se disculpó Ángel.


    —Pero…


    —Aaron, nunca está de más tener refuerzos —apuntó Jonathan sabiendo lo que sentían los chicos. Él también querría ayudar si su hermano estuviera en peligro.


    El comisario principal miró a sus hijos. Todos tenían el semblante serio, aunque también ojeras por lo poco que dormían desde que supieron de la desaparición, primero de Héctor y Anabel y, después de Gabriel. Estaban preocupados y querían ser útiles.


    —Está bien. Sentaos, hay que esperar a que Eric se comunique conmigo —claudicó el hombre orgulloso de todos ellos.


    ***


    El águila volaba por encima del coche negro que Patricio conducía con su cuñada Celia dormida en los asientos traseros. Durante todo el trayecto mantuvo una distancia prudencial, aunque dudaba que el hombre se diera cuenta de que un águila lo seguía.


    El secuestrador giró para salir del pueblo y continuar por un sendero medio escondido entre el campo de girasoles.


    El ave lo observó con detenimiento hasta que paró ante una nave abandonada al final del campo. El hombre salió del vehículo y cogió a la chica. Abrió la puerta de metal y entró en el edificio cerrando detrás de él.


    El águila voló hasta unas de las ventanas rotas en la parte alta de la nave y se posó en el alféizar. Vio a Patricio abriendo una puerta blindada de lo que parecía un bunker en el centro de la gran sala y metió a la chica.


    El enorme pájaro se quedó allí como una estatua mientras conectaba con su padre.


    Papá, sé dónde están —le informó dibujando una sonrisa en su mente.


    Aaron se concentró para ver a través de los ojos de su hijo y le devolvió la sonrisa.


    Vamos para allá —le anunció a su hijo.


    Sin previo aviso, Eric escuchó dos vehículos que se acercaban hasta la nave.


    Espera, papá —lo avisó antes de que su padre apareciera delante de los recién llegados.


    Eric entrecerró los ojos para resguardarlos de la luz del crepúsculo y observó los todoterrenos negros.


    ¿Qué ocurre? —quiso saber Aaron con preocupación.


    Patricio tiene visita —contestó Eric convirtiéndose en una lagartija en el alféizar de la ventana.


    ¿Qué clase de visita?


    Dame unos minutos y te lo digo.


    Eric se desconectó de la mente de su padre y observó a los hombres armados que rodeaban a su jefe enmascarado. Los diez hombres entraron en la nave y Patricio les dio la bienvenida.


    —¿Has traído a la chica? —le inquirió el enmascarado.


    —Por supuesto. Ha sido más fácil de lo que esperaba —respondió Patricio con orgullo.


    —Llévame con ella.


    Patricio le hizo una pequeña reverencia con la cabeza y lo guio hasta el interior del bunker.


    Eric volvió a conectar con su padre.


    Papá, Patricio tiene un socio. Él es el que quiere a Celia —lo informó bajando por la pared y corriendo hacia el bunker aún con la forma de lagartija.


    ¿Está despejado para transportarnos? —quiso saber Aaron.


    Sí. Están todos dentro del bunker.


    Antes de que Eric terminara la frase Aaron ya estaba allí junto con Oliver, Jonathan, Ángel, Alejandro y Samuel.


    La pequeña lagartija miró a todos y Eric apareció desnudo delante de ellos.


    —¿Qué hacéis todos aquí? —preguntó en un susurro a sus hermanos.


    —También queremos rescatar a Gabriel, nuestro hermano —dijo Alejandro.


    —Están dentro —anunció Eric señalando el bunker con la cabeza.


    Todos asintieron y Aaron se convirtió en un pequeño ratón después de entregarle la ropa a Eric. Debía reconocer el terreno antes de entrar en acción.


    ***


    Celia abrió los ojos muy despacio. La cabeza le dolía. Su visión estaba borrosa. Miró a su alrededor intentando saber dónde se encontraba.


    En la estancia no había mucha luz, sólo la que alumbraba una vela encima de la mesa de metal que estaba a su lado y de la que estaba maniatada a una pequeña pestaña. Levantó la mirada hacia la puerta blindada y la deslizó por las paredes hasta llegar al centro de la habitación. Sus ojos se entrecerraron para intentar enfocar al bulto. Su visión se aclaró poco a poco y sus ojos marrones se abrieron de par en par al reconocer al hombre atado de pies y manos y colgando del techo.


    —Gabriel —lo llamó con la voz acongojada mientras intentaba quitarse la brida que mantenía sus manos unidas.


    El hombre no hizo ningún movimiento. El rostro del comisario estaba traslúcido. Las cadenas se le clavaban en las muñecas y en los tobillos. Tenía la ropa ensangrentada y desgarrada.


    Las lágrimas resbalaron por las mejillas de la chica sin control. ¿Qué le había hecho ese bastardo? Trató de serrar la brida con la pestaña de metal, pero fue inútil. Se puso de pie con dificultad y buscó algo con lo que poder romper sus ataduras. Sin embargo, su labor fue interrumpida cuando escuchó que la puerta se abría. Se sentó en el suelo de nuevo y observó con atención a los once hombres que entraron.


    —Allí la tiene —dijo Patricio señalándola para que el hombre enmascarado a su lado la viera.


    Los ojos negros del enmascarado se abrieron como platos al divisar a la chica y gruñó:


    —¿Valeria? ¡Suéltala, imbécil!


    Uno de los guardaespaldas se acercó a la chica con una navaja, le cortó la brida y la ayudó a levantarse.


    Celia observó al hombre y lo reconoció. Era difícil olvidar aquellos ojos negros que la perseguían cada noche en sus pesadillas.


    —¿Papá? ¿Qué estás haciendo aquí? —quiso saber la chica abrazándose a sí misma.


    —¿Ella es Celia Volcán? —le preguntó el enmascarado a Patricio ignorándola.


    —Sí, señor.


    —No has contestado a mi pregunta, papá —le recordó la joven.


    —El destino puede ser muy cruel —fue la única respuesta del hombre.


    La muchacha volvió su mirada hacia el comisario y corrió hacia él para ver la gravedad de sus heridas y para que la energía de ambos se restableciera un poco.


    Patricio hizo el amago de ir a por ella y alejarla de Gabriel, pero su socio se lo impidió con la decepción reflejada en sus ojos negros.


    —¿Por qué te importa ese hombre? —la interrogó el enmascarado.


    Celia observó con horror las laceraciones del comisario mientras acariciaba el pequeño trozo de su piel que no estaba desgarrada. Con ese pequeño contacto podía sentir como sus energías, sus almas renacían y se unían para darles fuerza y poder.


    —Valeria, te he hecho una pregunta —gruñó el enmascarado.


    —Lo amo —respondió la chica con los ojos rojos de ira.


    El enmascarado cerró los ojos con resignación. ¿Cómo su hija, sangre de su sangre, podía hacerle algo así? Se había enamorado, pero no de cualquiera. Se había enamorado de Gabriel Alberdi, su enemigo.


    —Supongo que ya no hay nada más de lo que hablar. ¿Estás dispuesta a morir con él? —le inquirió su padre casi con asco al pronunciar esas palabras.


    —Sí —contestó la chica con seguridad.


    —No me dejas más opciones, Valeria.


    La chica se alejó de Gabriel para acercarse a su padre, clavó su mirada marrón en la de él, alzó la mano y le quitó el pañuelo que tapaba parte de su rostro.


    —Tú sólo tienes una solución para todo, papá.


    

  


  
    Capítulo 9


    


    El pequeño ratón intentó entrar por debajo de la puerta blindada, pero no pudo. No había rendija por la que pasar, así que el ratón cambió a la forma de una pulga. Entró en la habitación alumbrada sólo por una vela y corrió hacia una esquina en la que podía divisar a Celia, la espalda ensangrentada de su hijo Gabriel y la cara de todos los hombres que lo rodeaban.


    Uno de los guardaespaldas del socio de Patricio soltó a la chica y dejó petrificada a la pulga cuando la muchacha dijo: Papá. ¿Su padre? ¿El padre de Celia?


    La conversación de hija y padre seguía mientras ella observaba el estado de Gabriel y lo tocaba para recuperar energía. Chica lista, pensó Aaron con una sonrisa dibujada en su mente.


    El padre de Celia le preguntó si estaba dispuesta a morir junto al comisario y la respuesta afirmativa agradó a la pulga considerablemente. Aquella chica tenía valor y quería a su hijo sobre todas las cosas.


    La pulga seguía en la esquina, procesando todo lo que escuchaba hasta que, sin previo aviso, Celia le quitó el pañuelo a su padre dejando su rostro a la vista. Los ojos del insecto se abrieron de par en par al reconocer aquél rostro.


    Es Bernard. El socio de Patricio es Bernard —informó a Eric y Oliver telepáticamente.


    Las preguntas de sus hijos no tardaron en llegar con asombro.


    ¿Bernard McAllister es el padre de Celia? Caramba, esta chica me va a tener que dar alguna explicación cuando todo esto acabe, pensó Aaron para sí mismo.


    —Tú misma te has buscado esta opción, Valeria —le dijo Bernard a su hija haciendo una señal a sus hombres.


    Los nueve guardaespaldas rodearon a Gabriel sacando las armas. Celia volvió con el comisario, quedándose delante de él como si eso pudiera salvarlos a los dos.


    —Adelante, papá, mátanos como hiciste con Gary —lo retó la chica con la cabeza alta y con su mirada clavada en su padre.


    —Sabes muy bien porqué maté a ese niñato —rugió el hombre con los dientes apretados.


    —Lo mataste por amarme, por hacerme ver que el amor existe aunque tú intentes destrozar el mundo —contestó ella tragando el llanto que se había quedado atascado en su garganta.


    —Esa no es la razón de su muerte, pero tú te niegas a creerme.


    —Porque nunca dices la verdad. Siempre mientes, incluso me mentiste con la muerte de mamá.


    —Sólo quería protegerte pero, en esta ocasión, no podré.


    Bernard se dio la vuelta para marcharse cuando Celia le gritó:


    —Hasta siempre, padre.


    El hombre miró por encima de su hombro a su hija por última vez. No quería perderla, pero no le estaba dejando muchas opciones. Era testaruda como su madre y no se quedaría quieta mientras sus hombres mataban al comisario. Alzó el mentón con orgullo y se encaminó de nuevo hacia la puerta.


    —¡Bernard! —lo llamó Aaron a su espalda.


    El socio de Patricio giró sobre sí mismo y observó al padre del comisario que se había interpuesto entre su hija y él, desnudo.


    —¿De dónde ha salido ese? —preguntó Patricio sorprendido.


    —Comisario principal, ¿a qué debo su visita? —le inquirió Bernard con una sonrisa dibujada en sus labios.


    —Vengo a por mi hijo.


    Eric, Oliver, necesito ayuda. Transportaos aquí. Jonathan, evapórate. Alejandro haz un poco de viento. Samuel, mójalos y Ángel, entra por la puerta con la pistola preparada —ordenó Aaron en la mente de todos.


    —¿Qué le hace pensar que saldrá con vida de aquí? —lo interrogó Bernard unos segundos antes de que sus hijos y Jonathan entraran en la habitación.


    Eric y Oliver derribaron a dos de los guardaespaldas cuando se transportaron detrás de ellos. Jonathan abatió a otro al evaporarse a su espalda. Alejandro hizo que uno de ellos girara en el aire atrapado en un pequeño tornado. Samuel creó una bola de agua en la cabeza de otro, ahogándolo. Y Ángel entró por la puerta apuntando a Bernard con el arma.


    —Yo diría que esto me da una ventaja para escapar de aquí y salvar a mi hijo y a mi nuera que, casualmente, he oído que es tu hija —respondió Aaron sabiendo que sus hijos y su sobrino político se sorprenderían al escuchar aquella noticia.


    —Bueno, ya sabe que si me detiene mi abogado no tardará ni una hora en sacarme.


    —Lo sé, pero siempre puedo matarte.


    La mano de la chica se posó en la espalda desnuda de Aaron y, poco después, su cabeza.


    —Papá, algo le pasa a Celia —le avisó Samuel a su izquierda.


    Aaron se dio la vuelta para agarrar a la joven antes de que cayera al suelo y sintió cómo su temperatura aumentaba a cada segundo.


    Bernard aprovechó aquella situación. Golpeó a Ángel y escapó dando la orden:


    —¡Matadlos!


    Los cuatro guardaespaldas que quedaban y Patricio, amartillaron sus armas y se quedaron petrificados cuando un líquido espeso y caliente, muy, muy caliente engullía sus pies. Miraron al suelo y sus ojos casi se salieron de sus órbitas cuando vieron lava devorando sus cuerpos poco a poco.


    Aaron cerró los ojos cuando escuchó las pistolas al ser preparadas y esperó a que las balas se propulsaran hasta los cuerpos de sus hijos, de Jonathan y de él. Sin embargo, lo que escuchó fue algo muy inesperado. Los hombres gritaban de terror. Los ojos del comisario principal se abrieron, vio los rostros desconcertados y asombrados de sus hijos y miró por encima de su hombro a los guardaespaldas. ¿Lava?, se preguntó sin comprender de dónde había salido aquél espeso líquido. Regresó su mirada hacia la chica y se quedó anonadado. La muchacha se había sentado en el suelo con las manos apoyadas en el suelo del bunker haciendo que la lava saliera de ellas y se dirigiera hacia los guardaespaldas.


    El líquido ardiente que engullía al hombre cerca de Jonathan cambió de dirección, acercándose lentamente al inspector.


    —Celia, para. Se está descontrolando —le advirtió Aaron captando la atención de la chica.


    —No sé cómo pararlo —el miedo se reflejaba en la voz de ella.


    —¡Papá, haz que pare! —le gritó Ángel desde fuera de la habitación. La lava casi llegaba hasta él.


    —Salid todos —les ordenó el comisario principal. Debía ayudar a Celia a controlar aquél poder.


    —Ni hablar —contestaron todos al unísono.


    Todos estaban alrededor de Aaron y la chica, cercados por la lava que se acercaba lenta, pero amenazadora.


    —Eric, Samuel, mojadla. Se solidificará —les dijo su padre—. Celia, deja la mente en blanco.


    La chica lo intentó cerrando los ojos. La lava dejó de moverse, pero no de salir de sus manos.


    —No está funcionando —replicó la joven asustada.


    —Levanta las manos —le decretó Aaron agarrándola de los brazos.


    Eric y Samuel rociaron agua por el borde de la lava y ésta se solidificó deteniendo su camino.


    —¡Papá, aquí no ha parado! —le informó Ángel a unos metros de distancia de la puerta.


    La chica levantó las manos y la lava dejó de salir, pero no cesaba su avance por el bunker y la nave.


    —Bueno, ya lo investigaremos en otro momento —concluyó Aaron asombrado por aquella destrucción—. Eric, ve a por tu hermano Ángel, rocía la lava con agua para que no siga avanzando. Oliver, ocúpate de tu hermano. Los demás, marchaos. Nos vemos en casa de Gabriel.


    Todos asintieron y desaparecieron uno a uno. Eric se transportó hasta Ángel, solidificó la lava, cogió la mano de su hermano y se marchó. Oliver agarró a Gabriel cuando Jonathan lanzó dos bolas de fuego hacia las cadenas y se rompieron cuando Samuel las enfrió con una lluvia. El cuerpo del comisario cayó en el hombro de su hermano y éste desapareció con él. Jonathan se evaporó, Samuel se convirtió en una llovizna y Alejandro cambió a un tornado.


    Aaron miró a Celia y observó las mejillas sonrosadas de ésta. Parecía que tenía de nuevo fiebre. Le tocó la frente con la mano y se sorprendió cuando sintió que su temperatura era normal.


    —¿Te encuentras bien? —quiso saber el hombre desconcertado por la incomodidad que recibía de la chica.


    —Sí.


    —¿Y por qué estás tan colorada?


    —Bueno, es que… No es muy… —Celia tragó saliva y no apartó su mirada del rostro de su suegro—. Estás desnudo —soltó por fin. No conocía a nadie que hubiera visto a su suegro desnudo y delante de ella.


    Aaron se miró y comenzó a reír.


    —Perdón. Es una consecuencia de cambiar de forma —le explicó con las mejillas coloreadas de rojo al igual que ella—. Yo no diré nada si tú no dices nada.


    —Hecho.


    El hombre cogió la mano de su nuera y se transportó con ella hasta la casa de su primogénito.


    ***


    Samara estaba sentada en el sofá con una taza de chocolate caliente entre las manos. No podía dejar de mover las piernas de arriba abajo, temblándoles por los nervios de no saber nada sobre lo que estaba pasando con Celia o su sobrino Gabriel. ¿Estaría saliendo el plan como ellos querían? ¿Seguirían vivos? ¿Por qué nadie la informaba de lo que ocurría?


    Dio un sorbo al humeante líquido marrón y se sobresaltó cuando Eric apareció con Ángel en el salón.


    —¿Qué ha pasado? ¿Dónde están los demás? ¿Y Gabriel? ¿Y Celia? —Samara se levantó preguntando todo lo que quería saber cuánto antes o se volvería loca.


    —Relájate, tía —le contestó Ángel abrazándola—. En unos segundos vendrán.


    En cuanto el hombre acabó la frase, Oliver llegó con Gabriel colgando en su hombro aún inconsciente.


    Las manos de la mujer se alzaron hasta su boca para reprimir un grito de horror al ver toda la sangre de su sobrino y sus heridas.


    Oliver lo llevó hasta la habitación y lo dejó tumbado en la cama. Ángel lo siguió y examinó a su hermano antes de empezar a curarlo. Su cuerpo astral entró en el organismo de su hermano y lo reconoció. Tenía varias costillas rotas pero, por suerte, ninguna había perforado los pulmones. En cuanto su cuerpo astral volvió a su cuerpo físico, Ángel se puso manos a la obra para curarlo desde dentro hacia fuera.


    —¿Qué le ha hecho ese desgraciado? —quiso saber Samara con los dientes apretados por la furia que intentaba contener.


    —No lo sabemos con exactitud. Tendremos que esperar a que despierte para que nos lo cuente —respondió Eric.


    —Espero que lo hayáis matado —les espetó la mujer.


    —Lo cierto es que no.


    —¡¿Qué?! ¿Por qué? —estaba indignada con sus sobrinos.


    —Porque ha sido Celia la que se ha encargado de Patricio. Literalmente, lo ha derretido con la lava —la informó Eric recordando lo que había hecho la chica.


    —Me alegro. Espera —dijo unos segundos después de procesar lo que su sobrino le había dicho—. ¿Lava? ¿Qué lava?


    —La que ella ha creado. Creo que es su nuevo poder.


    Jonathan apareció con un rastro de humo a su espalda en la habitación, al lado de Samara.


    —Ha sido alucinante y terrorífico —añadió el inspector.


    —Vaya. Y me lo he perdido. Para la próxima yo también voy —apuntó la mujer disgustada por no haber ido con ellos.


    —Esperemos que no hayan más veces, hermana —le dijo Aaron saliendo con Celia del baño anexo de la habitación, vestido.


    —¿Cómo está? —preguntó la chica acercándose a Gabriel.


    —Mejorando poquito a poco —respondió Ángel reparando las costillas de su hermano una por una.


    —Vamos a dejarlos solos —Aaron cogió a Celia del brazo y la guio hasta el salón. Tenía que hablar con ella.


    —¿Por qué no puedo quedarme con él? —le inquirió la muchacha. No quería separarse de Gabriel en aquel momento.


    —Tenemos que hablar sobre tu padre.


    —Muy bien, pero cuando Gabriel esté curado. Él también debería saberlo.


    Aaron la miró. Tenía razón. Su hijo también debía saberlo.


    —Vale, pero no te vas a escapar de la conversación.


    Celia asintió y regresó junto al comisario. Necesitaba estar a su lado.


    ***


    Ángel reparó la última costilla rota de Gabriel y pidió ayuda a sus hermanos para darle la vuelta y curar las heridas de la espalda. Rompió la camisa y sus ojos se abrieron de par en par al ver las laceraciones que habían desgarrado su piel.


    —Madre mía. ¿Cómo le ha hecho esto? —preguntó Celia con el estómago revuelto al ver la carne levantada.


    —Yo diría que con un látigo, pero él lo confirmará cuando despierte.


    Ángel curó todas y cada una de las marcas a conciencia para que ninguna se infectara, y terminó con las rozaduras de las muñecas y los tobillos por las cadenas que lo sostenían colgado del techo. Las vendó con cuidado y sin apretar mucho.


    —Ya está. Dejémosle descansar —le dijo el doctor a su cuñada.


    —Me quedo con él. No quiero que esté solo cuando despierte.


    El hombre le asintió y los dejó solos cerrando la puerta al salir de la habitación.


    Celia se sentó al lado del comisario apoyando el codo en la almohada y acariciando el pelo dorado del hombre con suavidad. Ya no tenían que preocuparse de si Patricio volvería o no para hacerle daño de nuevo. El bastardo estaba muerto.


    Los ojos de la chica se cerraron poco a poco, quedándose dormida. Estaba cansada con tantas emociones y, crear toda aquella lava la había dejado exhausta, casi sin energías.


    ***


    Gabriel se despertó sobresaltado y observó a su alrededor hasta que sintió un cuerpo a su lado y escuchó una voz femenina que conocía muy bien.


    —Tranquilo, ya estás en casa —le informó Celia acariciándole con cuidado la espalda.


    —¿Y Patricio? —quiso saber el comisario. Si ese bastardo no estaba muerto, él lo mataría con sus propias manos.


    —Está muerto.


    Gabriel cerró los ojos con un poco de desilusión al escuchar aquella noticia. Le habría gustado matarlo a él, pero no se podía tener todo en esta vida.


    El comisario intentó rodar en la cama para tumbarse boca arriba, pero Celia lo detuvo.


    —No, mi amor. Tienes la espalda herida. Es mejor que te quedes así.


    ¿La espalda herida? ¿Cuándo había pasado eso? No recordaba que Patricio le golpeara en la espalda.


    —Sigue descansando, mi amor. Te sentará bien —le aconsejó la chica dejándole un beso tierno en la sien.


    El comisario no rechistó ante aquella proposición. Cerró sus ojos grises como el humo, se relajó y cayó dormido al instante.


    La chica no duró mucho más tiempo despierta. Necesitaba recuperar la energía que ambos habían perdido al estar separados el uno del otro. ¿Quién le iba a decir que su vida acabaría ligada a la de él, literalmente? Después de que su padre matara a Gary, su novio cuando era adolescente, pensó que nunca podría tener a alguien a quien entregarle todo el amor que tenía en su interior. Gary le enseñó que el amor existía, aunque ella viviera en un infierno continuo. Y, ahora, por fin había llegado al paraíso.


    Celia volvió a besar al comisario y se quedó dormida acariciándole el pelo que se enredaba entre sus dedos.


    

  


  
    

    Capítulo 10


    


    Los rayos del sol entraron por las rendijas de la persiana bajada de la habitación de Gabriel haciendo que éste se despertara. Se apoyó en las manos para levantarse y sintió una caricia en el antebrazo. Miró a Celia que se había despertado y le dedicó una sonrisa.


    —¿A dónde vas? —le preguntó ella refregándose las manos por los ojos para quitar la niebla que se había instalado en ellos.


    —A hacer algo que nadie puede hacer por mí —contestó el comisario quedándose a cuatro patas en la cama—. Voy al servicio —añadió cuando vio la cara de desconcierto de ella.


    —Espera, te ayudo.


    Celia se levantó de un salto de la cama, la rodeó y lo ayudó a llegar al baño. El rostro del comisario se encogía de dolor al andar.


    —¿Puedes traerme algo de ropa limpia? —le inquirió Gabriel a la chica para que lo dejara hacer sus cosas a solas.


    —Claro.


    Gabriel cerró la puerta cuando ella salió del baño y se desvistió. Se limpió un poco en el lavabo y se miró en el espejo las heridas casi cicatrizadas de la espalda.


    Unos golpecitos en la puerta captaron su atención y abrió dejando paso a la chica con la ropa entre sus manos.


    —¿Quieres darte una ducha? —le preguntó Celia.


    —Sí. ¿Me ayudas? —respondió guiñándole un ojo y dedicándole una sonrisa traviesa.


    —Para el carro. No creo que estés en condiciones para lo que estás pensando.


    —Podríamos hacer la prueba —Celia le ayudó a entrar en la placa ducha, cogió la alcachofa de la ducha y abrió el grifo—. ¡Aaahhh! Está congelada —se quejó el comisario.


    —Es para que se te baje la calentura —se rio ella.


    Le enjabonó la espalda con mucho cuidado, pasando por al lado de cada herida para que no se le infectara o le hiciera daño con el contacto de la esponja o del gel. Lo ayudó a vestirse y lo guiaba hacia la cama cuando escucharon voces en el salón. Ambos se miraron extrañados y Gabriel se dirigió hacia la puerta. Al abrirla se encontró con toda su familia sentada en el salón tomando café, chocolate caliente, galletas y bizcocho.


    —Buenos días, mi niño. ¿Cómo te sientes? —lo saludó Maryah acercándose a él para dejarle dos besos en las mejillas.


    —Dolorido, pero bien, mamá. ¿Qué hacéis todos aquí?


    —Esperar a que te recuperes —contestó Aaron ofreciéndole una taza de chocolate caliente—. Además, Celia nos tiene que explicar algo.


    —¿El qué? —quiso saber Gabriel dando un sorbo a la taza humeante.


    —Será mejor que nos sentemos —propuso la chica ayudándolo a llegar al sofá donde Amanda y Oliver habían dejado dos huecos vacíos para ellos.


    —Cuñada, somos todo oídos —le dijo Eric cruzando los brazos a la altura del pecho.


    —Bueno, os he mentido un poquitín —comenzó la chica agarrando con fuerza la mano del comisario. Temía perderlo después de que supiera quién era en realidad—. Mi nombre no es Celia Volcán sino Valeria McAllister, hija de Celia y Bernard McAllister.


    —¿Hija? —le inquirió el comisario atragantándose con el sorbo de chocolate caliente.


    —Sí. Me escapé cuando tenía dieciocho años y después de que mi… ese hombre matara a Gary, mi novio. No he querido saber nada de él y he estado escondida aquí desde entonces.


    —¿Y cómo os habéis enterado vosotros? —quiso saber Gabriel mirando a su padre y a sus hermanos.


    —Bernard era socio de Patricio. Estaba allí cuando te rescatamos y Celia lo reconoció —respondió su padre—. Estaba dispuesto a matarla para matarte a ti.


    —Se interpuso entre tú y las armas con valentía —añadió Oliver.


    —No iba a dejar que me arrebatara de nuevo mi felicidad. Ya lo hizo durante dieciocho años —confesó la chica clavando su mirada marrón en la grisácea del comisario.


    Gabriel le dedicó una sonrisa y la besó.


    —Parece que estás mejorando considerablemente con tus heridas y dolores —le dijo Ángel riendo.


    —¿Y por qué os quiere mi… ese hombre muertos? —los interrogó la muchacha.


    —Porque maté a su hijo —contestó Jonathan sentado en un sillón con Miriam en su regazo.


    —No sabía que había tenido otro hijo —la sorpresa estaba reflejada en el rostro de la joven.


    —Tuvo un hijo antes de tenerte a ti. Se llamaba Alfonso y fue novio de Miriam hasta que fingió su muerte. Creíamos que estaba muerto hasta hace dos semanas que se presentó en casa de tía Samara —le explicó Eric.


    —¿Por qué fingió su muerte? —no entendía esa parte.


    —Porque descubrió que el narcotraficante al que estaba vigilando era su padre. Aprovechó una redada para fingir su muerte y así poder ayudar a Bernard con su negocio —dijo Oliver sentándose en el brazo del sillón, al lado de Eric.


    —Menuda familia me ha tocado. Ahora entiendo lo del símbolo druida.


    —¿Qué símbolo druida? —quiso saber Aaron.


    —En un árbol cerca del almacén donde Patricio tuvo retenida a Celia con sus alumnos encontraron el símbolo de un clan druida. El clan Avehenge enemigo de todas las razas —les informó Gabriel describiéndoles cómo era.


    —Es de Bernard. Lo hizo él seguro. Es un descendiente de ellos. Siempre intentó inculcarme sus creencias pero, por suerte, mi madre me lo quitaba de la cabeza —dijo la chica echando de menos a su madre al recordarla.


    —Creo que lo de Alfonso sólo es una excusa barata para acabar con nosotros. Me temo que Bernard quiere tener el control de las islas —les anunció Aaron pensativo.


    —¿Qué te hace pensar eso? —lo interrogó Gabriel desconcertado.


    —¿Te acuerdas cuando fuimos a la casa abandonada creyendo que Jonathan estaba allí? —le preguntó su padre recordándolo con claridad. Su hijo asintió—. En la habitación escondida bajo la trampilla estaban las fotos de toda la familia y con ese símbolo dibujado en el centro de todas ellas. Me temo que busca nuestra extinción y que el clan druida vuelva a reinar en las islas como antaño —explicó intentando ocultar su temor.


    —No podemos dejar que lo consiga. Cuñada, lo siento, pero tu padre debe ser destruido —se disculpó Eric recordando los escritos de sus antepasados sobre el reinado de aquél sádico clan.


    —Lo sé. No os preocupéis, hace mucho tiempo que he olvidado que tengo padre —le informó Celia con tristeza.


    —Tendremos que estar en alerta constante. Podría actuar cuando menos nos lo esperemos —les anunció Aaron abrazando a su esposa.


    —Cuñada, una preguntita. ¿Cómo te llamamos, Celia o Valeria? —quiso saber Samuel confundido.


    —Celia, mejor.


    ***


    La pequeña reunión seguía en casa de Gabriel hasta casi entrada la noche. Eric miró el reloj de su muñeca y abrió los ojos de par en par al ver la fecha. ¿Cómo se les había podido olvidar aquél día? Bueno, después de todo lo que habían pasado y continuaban pasando con la desaparición de Anabel y Héctor, era normal que no se acordaran ni de ellos mismos.


    —Hermanos, primas, felicidades —los felicitó a todos observando sus rostros extrañados—. Es siete de julio —apuntó.


    Los rostros de todos cambiaron al instante dedicándose sonrisas.


    —¡Felicidades, sobrinos y sobrinas! —gritaron Samara y sus hermanas al unísono levantándose de sus asientos para abrazarlos y besarlos uno por uno.


    —¿Qué ocurre? —quiso saber Celia. No entendía nada.


    —Hoy es nuestro cumpleaños. De todas ellas y de todos nosotros —le explicó Gabriel recibiendo los besos de sus tías.


    —¿En serio? ¡Felicidades a todos! —exclamó la chica levantándose para abrazar a sus cuñados y a sus primas políticas. Regresó al lado del comisario y le enmarcó el rostro—Felicidades, mi amor —le dijo dejándole un beso en los labios.


    Sin previo aviso, un grito desgarrador de mujer se escuchó en la estancia haciendo que todas las miradas se clavaran en Amanda. La chica se llevó las manos a la cabeza y se desvaneció hacia el suelo.


    Oliver la agarró y apoyó la cabeza de la chica en su regazo con suavidad.


    —¿Qué ocurre, prima? —le preguntó preocupado.


    —Anabel me ha hablado, pero algo me ha causado dolor haciendo que la pierda de nuevo —contestó Amanda con las lágrimas resbalando por sus mejillas.


    —Tranquila, se pasará.


    De repente, Oliver se quedó petrificado y con la mirada perdida. Su respiración se aceleró y, poco a poco, una sonrisa se dibujó en sus labios carnosos.


    Aaron se acercó a su hijo, se acuclilló a su lado y le posó una mano en el hombro.


    La mirada de Oliver se desvió hasta el rostro de su padre y le dijo:


    —Están vivos. Han escapado.


    —¿Te ha dicho dónde están? —lo interrogó su padre con los ojos brillándoles de felicidad.


    —En Isla Mercurio.


    —¿Isla Mercurio? ¿Seguro? —le preguntó Jonathan levantándose con Miriam y acercándose a Oliver.


    —Sí. Estoy seguro. He perdido la conexión —los informó.


    —¿Qué pasa con esa isla, Jonathan? —le inquirió Aaron preocupado.


    —Allí tenemos a alguien que nos puede ayudar —respondió el inspector con una gran sonrisa en sus labios—. Mi hermano Andrew está destinado allí para una misión —prosiguió al ver el estupor de todos ellos.


    Los rostros cambiaron en un abrir y cerrar de ojos a la felicidad plena al escuchar aquella noticia. Anabel y Héctor estarían de vuelta muy pronto.
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